
Lección de la Semana 20
El poder sanador de Jesús

Punto Principal

Jesús no solamente sufrió por nosotros, sino que sufre con nosotros, y por ese sufrimiento nos trae 
la salvación.

Sagrada Escritura para Memorizar

“Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias… y por sus heridas 
fuimos sanados.” – Isaías 53, 4-5

Algunos discípulos de San Juan el Bautista fueron con Jesús para asegurarse que Él era el Mesías. 
Jesús les respondió diciendo, “Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven: los ciegos ven y 
los paralíticos caminan; los leprosos son purificados y los sordos oyen; los muertos resucitan y la 
Buena Noticia es anunciada a los pobres” (Mateo 11,4-5).

Jesús señaló sus milagros de sanación como prueba de que Él era quien decía que era. A lo largo de 
los Evangelios, leemos muchas historias de Jesús sanando a la gente, tanto de forma natural como 
sobrenatural.

Sanaciones físicas

Jesús apenas acababa de llamar a San Pedro y los demás pescadores a que bajaran del barco 
cuando un leproso se le acercó. Los leprosos eran tratados como parias por la sociedad. Tenían que 
vivir en sus propias comunidades. Cuando se aproximaba un leproso a las demás personas, tenía 
que tocar una campana e ir gritando, “¡Impuro!” para prevenir a la gente que no se le acercara.

El leproso cayó al piso y dijo, “Señor, si quieres, puedes purificarme” (Lucas 5,12). Jesús tocó al 
leproso. Luego, Él le dijo, “Lo quiero, queda purificado” (Lucas 5,13). ¡El hombre fue sanado!

Aquí tenemos una interacción hermosa. Primero, el leproso no dudaba que Jesús tuviera el poder 
para sanar, pero se preguntaba si iba a querer hacerlo. No tenía ninguna exigencia; solo se humilló 
delante de Jesús. Segundo, Jesús tocó al leproso antes de sanarlo. Pudo haberlo sanado desde 
la distancia, o pudo haberle sanado primero y tocado después. Tocar un leproso convertía a uno 
en “impuro”. Jesús estaba dispuesto a entrar en la “impureza” del leproso antes de restaurarle su 
integridad. Finalmente, Jesús dijo, “Lo haré”—Él quiso que el hombre se sanara. Y así fue.

Jesús sanó todo tipo de enfermedades, y hasta resucitó de la muerte a algunas personas. Sin 
embargo, hay una historia en los Evangelios donde los milagros no suceden. Fue cuando volvió a 
casa para visitar a Nazaret, pero la gente del pueblo no creía en Él. “Y no pudo hacer allí ningún 
milagro, fuera de curar a unos pocos enfermos, imponiéndoles las manos. Y él se asombraba de su 
falta de fe” (Marcos 6,5-6). La fe es parte importante en la sanación.
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Sanaciones espirituales

Jesús no solamente curaba cuerpos, sino almas también. Apenas había iniciado Su ministerio 
público cuando un hombre poseído por un demonio le gritó, “¿Qué quieres de nosotros, Jesús 
Nazareno? ¿Has venido para acabar con nosotros?” (Marcos 1,24). Jesús reprendió a aquel 
demonio y liberó al hombre. Esto pasó en múltiples ocasiones en los Evangelios. Incluso hubo un 
hombre poseído por numerosos demonios (Marcos 5,1-20). En todas estas instancias, Jesús sacó a 
los demonios con Su mandato.

Otra sanación espiritual que llevó Jesús a cabo fue el perdón del pecado, un hecho que 
examinamos la semana pasada. ¡Esto fue en verdad algo escandaloso! Los fariseos se quejaron, 
“¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?”  (Marcos 2,7). No reconocieron que el mismo 
Dios estaba presente entre ellos.

Las sanaciones espirituales más profundas fueron la conversión del corazón de los que llegaron a 
creer en Él. Los pescadores dejaban sus redes, y hasta las prostitutas dejaron atrás su estilo de vida 
para seguir las huellas de Jesús. 

Jesús les dio su poder a otros

Jesús no quiso quedarse con este poder para Sí mismo. En el capítulo nueve de San Lucas, leemos, 
“Jesús…les dio [a los doce Apóstoles] poder y autoridad para expulsar a toda clase de demonios 
y para curar las enfermedades. Y los envió a proclamar el Reino de Dios y a sanar a los enfermos” 
(Lucas 9, 1-2). ¡Y eso fue lo que hicieron! Esto es uno de los momentos cuando cómo quisiera que 
tuviéramos más historias en los Evangelios. Me encantaría leer acerca de cómo fue para Simón la 
primera vez que expulsó a un demonio, o para Andrés cuando sanó a alguien que estaba ciego.

El ministerio de sanación de Jesús, tanto natural como sobrenatural, no terminó con los Apóstoles. 
Ha continuado durante toda la vida de la Iglesia. Está presente de forma sacramental en los dos 
sacramentos de la sanación: la Reconciliación (que cura al alma) y la Unción de los Enfermos (que 
cura al cuerpo). Está presente en la autoridad de la Iglesia para exorcizar a los demonios. Está 
presente en las oraciones de la Iglesia, especialmente aquellas que se ofrecen en Misa, para la 
sanación de los enfermos o la conversión de los que se han extraviado.
 

Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿Esta reflexión, ¿de qué forma le ha dado una perspectiva más amplia sobe el ministerio de 
sanación de Jesús? 
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2.	 ¿Cómo ha experimentado el poder sanador de Jesús en su vida?
 

Lectura Bíblica

Los Evangelios narran numerosas historias acerca de dos hermanas cercanas a Jesús, María y 
Marta. Era claro que Jesús las amaba mucho, así que se puede imaginar su sorpresa cuando Jesús 
no estaba presente cuando más sintieron su necesidad de Él: Juan 11,1-44.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Qué fue lo que le sorprendió de esta historia?

4.	 ¿Por qué permitió Jesús que muriera Lázaro antes de sanarlo? 

La Fe se vuelve Vida

Se me hace que el capítulo once de San Juan es una de las historias más bellas en todos los 
Evangelios. No hubo duda de que Jesús iba a sanar a Lázaro, ya que esto mismo se lo dijo a 
Sus discípulos antes de salir rumbo a Betania. Lo que es asombroso es lo que sucede antes de 
realizarlo. 
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Un Dios que entra a nuestro sufrimiento

“Jesús lloró” (Juan 11,35). Es el versículo más corto de la Biblia, pero habla volúmenes sobre quién 
es Jesús y cómo Él nos quiere amar. Jesús tenía el poder para sanar. Tenía el deseo de sanar. Hasta 
dijo que Él iba a sanar. Sin embargo, el Dios que se hizo hombre fue sobrecogido con el dolor y lloró 
ante la tumba de un amigo. Es una imagen que vale la pena llevar en la oración.

Jesús era como nosotros en todo menos en el pecado. 

El amor, no el poder

En nuestros momentos de enfermedad, sufrimiento, o en la muerte, nuestra primera respuesta 
es gritarle a Dios para que nos quite el dolor. A veces Él lo hace. A veces, no. Muchos argumentan 
que Dios no puede existir porque hay sufrimiento en al mundo. ¿Cómo puede un Dios que dice ser 
todo amoroso y todo poderoso permitir la tragedia y la penuria? O A) no es todo-poderoso ni todo-
amoroso, o B) no es real. Pero, como hemos dicho anteriormente, cuando le das las opciones A) y 
B) a Dios, en general elige la opción C).

En este caso, la opción sorprendente es que Dios desea entrar en lo mera cosa que nosotros 
intentamos evitar. Quiere llorar con nosotros allí. Nosotros queremos ser liberados de nuestro 
dolor; Jesús nos quiere abrazar en Sus heridas. Queremos que Él demuestre la cima de su poder. Él 
nos quiere demostrar las profundidades de Su Amor.

La imagen central de nuestra Fe es un hombre inocente que murió por amor a los demás. Él, que 
era como nosotros en todo menos en el pecado llevó sobre Sí todo el pecado del mundo. Él quiere 
transformar nuestro sufrimiento en algo sagrado, así como utilizó de tortura para convertirse en el 
Camino a la vida eterna.

Lo temporal y lo eterno

Jesús levantó a Lázaro de entre los muertos. Pero, ¿sigue Lázaro con nosotros hoy? No. De hecho, 
murió (otra vez), como todos a los que Jesús sanó hace 2,000 años. Esto es porque toda sanación 
física es temporal. De hecho, hay ocasiones en el Evangelio cuando pareciera que Jesús solo sanó 
al cuerpo para comprobar que Él tenía el poder para sanar al alma (cf. Marcos 2, 1-12 que es una 
de sus lecturas diarias de esta semana). No es que Dios no se preocupe por nuestros cuerpos, sino 
que se preocupa más por nuestra vida espiritual. Quiere hacer uso de lo que experimentamos de 
manera natural para ayudarnos a comprender Su poder y Amor sobrenaturales.

Yo sé que el poder sanador de Dios es activo hoy, tanto en el cuerpo como en el alma. He tenido 
respuesta a mis oraciones. He experimentado milagros en mi vida propia y en la de los demás. Sin 
embargo, también he experimentado tragedias tan profundas que fui tentado a cuestionar las 
cosas buenas que Dios había hecho en el pasado. Cuando me di cuenta que Jesús estaba llorando 
al lado mío en esos momentos oscuros, trajo la sanación a mi corazón. “¿Quién abarcó el Espíritu 
del Señor…? (Isaías 40,13). No siempre comprendemos lo que Dios está haciendo. A veces me 
han retado aquellos que están alterados con el Señor, exigiéndome que explique porqué están 
sucediendo cosas malas. No puedo. No soy Dios.
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Pero, sé que Él existe. Sé que Él nos ama. Sé que Él puede transformar el sufrimiento en salvación, 
la muerte en vida. Esta no es una fe “ciega”, ya que he visto muchos milagros – el mayor de los 
cuales es cómo mi vida ha sido transformada por Su Amor. Y debido a eso, espero con mucho 
interés un milagro aún mayor: que un pecador como yo entre al Amor eterno de Dios. 

Hay esperanza para la sanación

La Sagrada Escritura nos dice que “Dios dispone todas las cosas para el bien de los que lo aman” 
(Romanos 8,28). Necesitamos tener esperanza en medio de nuestro sufrimiento, necesitamos 
postrarnos delante del Señor y pedir la sanación y también estar dispuestos a aceptar Su voluntad. 
En el jardín, Jesús oró, “Padre, si quieres, aleja de Mí este cáliz. Pero que no se haga Mi voluntad, 
sino la Tuya.” (Lucas 22, 42). ¡Sí, el mismo Jesús sabe cómo es tener oraciones sin respuesta!

Porque no tenemos un Sumo Sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades; 
al contrario, Él fue sometido a las mismas pruebas que nosotros, a excepción del pecado. 
Vayamos, entonces, confiadamente al trono de la gracia, a fin de obtener Misericordia y 
alcanzar la gracia de un auxilio oportuno (Hebreos 4, 15-16).

Puesto que Jesús sabe cómo es el sufrimiento, debemos de acercarnos a Él con confianza. 
Debemos de perseverar en oración. Debemos de ayunar. Debemos de llevar nuestras intenciones a 
la Eucaristía. Si se requiere de la sanación física, debemos de recibir la Unción de los Enfermos (no 
es solo para cuando estamos a punto de morir). Esto no es comparable con patearle a una máquina 
expendedora que no entregó los dulces que acabamos de pagar. Es ofrecer nuestros sufrimientos y 
el sufrimiento de los demás para que podamos encontrar el Amor de Dios de manera más profunda 
e íntima. ¡Los milagros sí sucederán! Dios contesta cada oración, aunque a veces de maneras que 
no esperamos (o, en ese momento, no queremos).

Una de mis citas favoritas de una película viene de La Princesa prometida (The Princess Bride): “La 
vida es dolor, princesa. La persona que le diga lo contrario trata de venderle algo.” El mundo intenta 
“vender” de muchas diferentes maneras para evitar el sufrimiento, y algunos hasta sugieren que si 
sigue a Jesús, Él le quitará todo su sufrimiento. Eso no es lo que dice la Biblia.

Nuestro dolor nos recuerda que este mundo no es nuestro hogar. El Cielo se describe como un 
lugar donde “[Dios] secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, 
porque todo lo de antes pasó” (Apocalipsis 21,4). Para llevarnos al Cielo, Dios asumió carne 
humana para que nosotros pudiéramos ser sanados por Sus heridas. No promete quitar nuestro 
sufrimiento. Lo transforma, y en el proceso, desea transformarnos. Ya que Dios “nos reconforta en 
todas nuestras tribulaciones, para que nosotros podamos dar a los que sufren el mismo consuelo 
que recibimos de Dios” (2 Corintios 1,4). 

Preguntas para la Reflexión

5.	 La lectura anterior, ¿le dio una perspectiva nueva sobre el porqué sufrimos? 
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6.	 ¿Cómo ha experimentado a Jesús en los momentos difíciles de su vida?

Lecturas Diarias

El consuelo en la aflicción: 2 Corintios 3-7
Purificar al leproso: Lucas 5, 12-16
La falta de fe: Marcos 6, 1-6
Sanando cuerpo y alma: Marcos 2, 1-12
Expulsando a los demonios: Marcos 5, 1-13

Pregunta para la Reflexión

7.	 ¿Cómo le han dado estas lecturas una luz nueva sobre el poder sanador de Dios?
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El poder sanador de Jesús:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios nuestro, te damos gracias por Tu poder sanador. Te pedimos que hoy nos abras el corazón y 
la mente para platicar sobre el poder de Tu Amor y cómo nos puedes y efectivamente nos sanas, en 
Tu tiempo. Te entregamos todas nuestras distracciones y todas las cosas que llevamos en nuestras 
mentes mientras tomamos un momento para ofrecértelos.” (Tómense un momento de recogimiento 
en silencio.) “Danos hoy la gracia para permitirte transformar nuestra vida por Tu verdad.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles está agradecido esta semana?

•	 ¿Pudo implementar la práctica de realizar un examen de conciencia por la noche? En el caso 
afirmativo, ¿cómo fue esa experiencia para usted?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿La reflexión, ¿cómo le ha dado una perspectiva más amplia sobe el ministerio de sanación de 
Jesús?

2.	 ¿Cómo ha experimentado el poder sanador de Jesús en su vida?

3.	 ¿Qué fue lo que le sorprendió de esta historia?

4.	 ¿Por qué permitió Jesús que muriera Lázaro antes de sanarlo?

5.	 La lectura anterior, ¿le dio una perspectiva nueva sobre el porqué sufrimos?

6.	 ¿Cómo ha experimentado a Jesús en los momentos difíciles de su vida?

7.	 ¿Cómo le han dado estas lecturas una luz nueva sobre el poder sanador de Dios?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos)
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“La lección de esta semana tocó varios componentes que tratan del poder sanador de Dios – sus 
sanaciones (milagrosas) físicas, sanaciones (milagrosas también, pero menos visibles) espirituales, 
el poder que Jesús les dio a los demás (incluyéndonos también) para sanar, el sufrimiento y cómo a 
veces Él no nos lo quita, y la realidad que Dios mismo “llora” con nosotros en nuestra tristeza. Esta 
lección trae a flote la frase con la que muchos han luchado a lo largo de los años, “¿Cómo puede un 
Dios bueno permitir el sufrimiento?” La mejor respuesta a esta pregunta es el hecho de que Dios 
mismo, en Jesús, experimentó el sufrimiento.

Recordemos lo siguiente de esta lección de esta semana: “Dios no promete quitar el sufrimiento. 
Lo transforma, y en el proceso, nos quiere transformar a nosotros.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

De todo lo que se platicó en la lección esta semana, ¿cuál fue la más aplicable a lo que usted está pasando 
ahora en su propia vida? ¿Qué siente que pueda hacer esta semana para permitir la verdad de esta lección 
cambiar o dirigirse de forma práctica en esta área de su vida?

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 21
“Tenían un solo corazón…”

Punto Principal

La unidad requiere de la humildad, la gracia y mucho trabajo.

Sagrada Escritura para Memorizar

“[Ruego… que] todos sean uno: como Tú, Padre, estás en Mí y yo en Ti, que también ellos sean uno 
en nosotros, para que el mundo crea que Tú me enviaste.” – Juan 17, 20-21

“La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma” es la forma en que el libro 
de los Hechos de los Apóstoles describe a los primeros seguidores de Jesús (Hechos 4,32). 
Desafortunadamente, las cosas no permanecieron así. La siguiente historia trata de cómo dos 
personas de la comunidad mintieron acerca del dinero que donaron. Unos capítulos después, el 
Señor reveló a San Pedro que los gentiles (los no judíos) también pueden bautizarse, y eso provocó 
mucho más confusión y división. (Los primeros seguidores de Jesús eran judíos. No se les llamaban 
“cristianos” hasta que los gentiles se unieran a la Fe.)

La importancia de la unidad

No nos sorprende constatar que Jesús vio venir esta evolución. Sus últimas palabras antes de que 
fuera arrestado fue una oración al Padre para la unidad de los creyentes:

No ruego solamente por ellos [los Apóstoles], sino también por los que, gracias a Su 
palabra, creerán en Mí. Que todos sean uno: como Tú, Padre, estás en Mí y yo en Ti, que 
también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que Tú Me enviaste. Yo les he 
dado la gloria que Tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno –yo en ellos y 
Tú en Mí– para que sean perfectamente uno y el mundo conozca que Tú me has enviado, y 
que yo los amé cómo Tú Me amaste. Padre, quiero que los que Tú me diste estén conmigo 
donde Yo esté, para que contemplen la gloria que Me has dado, porque ya Me amabas 
antes de la creación del mundo (Juan 17,20-24).

Amo esta Escritura. ¡Estaba orando por nosotros – aquí presentes hoy - los que creemos en 
Él debido a la enseñanza de los Apóstoles! Nos tenía a todos en mente antes de dirigirse a Su 
sufrimiento y muerte.

¿Qué le preocupaba? Que no estaríamos unidos. Dijo que cuando seamos uno, “el mundo podrá 
creer que Tú Me enviaste”. Cuando somos unidos, demostramos que Jesús fue enviado por el 
Padre. Desafortunadamente, lo contrario es también verdad. Cuando somos divididos, hace que 
el mensaje de Jesús sea menos creíble. ¿Cómo podemos afirmar que amamos a Dios si no nos 
podemos amar mutuamente?
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Un cuerpo de Cristo roto

Desafortunadamente, hay muchas divisiones dentro del cristianismo hoy en día. Hay miles de 
denominaciones cristianas tan solo en los Estados Unidos, “pleitos/desacuerdos entre cristianos” a 
menudo se cita como una de las razones principales por la que los no creyentes no se interesan en 
Cristo.

Durante los primeros mil años, la Iglesia era una. Luego, en 1054, la Iglesia Oriental y Occidental 
se fisuró. Los del Oriente fueron conocidos entonces como “ortodoxos” (u “ortodoxos orientales”) 
y la Iglesia Occidental como “latina”. Una de las razones por esta fractura fue acerca de quién tenía 
la autoridad. La Iglesia Latina afirmaba que debe de ser la sede de Pedro (el papa en Roma), y los 
ortodoxos mantenían que debe de ser el patriarca en Constantinopla (que era la capital del Imperio 
en ese entonces).

En el siglo XVI, ocurrieron más divisiones. Nuevamente, la “autoridad” fue un factor significativo. 
Los de Inglaterra creían que el rey debía de tener la autoridad religiosa, y se hicieron anglicanos. 
Algunos en Europa creían que la Biblia debía de ser la única autoridad, y se hicieron protestantes. 
Ha habido tantos grupos distintos de protestantes como lo ha habido hubo de interpretaciones 
distintas de la Biblia: luteranos, calvinistas, etc.

Una perspectiva católica

Las divisiones entre estas creencias pueden ser tan drásticos que algunos las consideran como 
religiones distintas o confesiones diferentes. Sin embargo, vale la pena comprender nuestra 
perspectiva católica en cuanto a estas divisiones.

Cristo tiene un solo Cuerpo. No consideramos al catolicismo como una denominación cristiana 
entre muchas. De hecho, preferimos no pensar en los demás cristianos como “denominaciones” 
distintas. Creemos que la plenitud de la Fe subsiste en ser católico, una palabra que significa 
“universal”. Ésta es la Iglesia universal de la que todos los cristianos formamos parte.

Quizás se oye como locura, pero consideramos a toda persona que ha sido bautizado, aunque no 
haya sido en una iglesia católica, como parte de la Fe católica. Porque hay una sola Fe. De hecho, 
si alguien que hubiese sido bautizado en otra iglesia cristiana quisiera volverse católico por medio 
del proceso RICA [Rito de la Iniciación Cristiana para Adultos], no nos referimos a esta persona 
como “catecúmeno”, sino como “candidato para la conversión continua”. Ya están dentro de la Fe, 
solo están continuando el viaje hacia la plenitud de lo que ha revelado Dios.

¿Qué queremos decir con “plenitud”? Es la sucesión apostólica que les dio al papa y al Magisterio 
su autoridad. Son todos los libros de la Biblia. Son todos los siete sacramentos. Es la herencia de la 
Fe transmitida por los Apóstoles y los santos. Algunos grupos de cristianos no aceptan la autoridad 
papal, algunos no celebran todos los sacramentos, otros no reconocen algunos de los libros de la 
Sagrada Escritura como inspirados. Esto no significa que no haya gracia y verdad entre aquellos 
cristianos, ni significa que no esté presente el Espíritu Santo. El Espíritu Santo está presente en 
todos los que proclamamos a “Jesús como Señor”, y está obrando para llevar al Cuerpo de Cristo 
hacia la unidad para la que Jesús oraba.  
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Respondiendo a la oración de Cristo

Los asuntos que dividieron a los seguidores de Jesús no eran solamente doctrinales. También 
existían asuntos políticos e históricos, y a menudo, ambas bandas tenían la culpa por las divisiones 
que sucedieron. Los malentendidos y la desconfianza siguen existiendo hoy en día. Tristemente, no 
hace falta mirar a los demás grupos de cristianos para ver la división; a menudo sucede dentro de 
nuestras propias diócesis y parroquias católicas.

Orígenes, un Padre de la Iglesia primitiva, con justa razón señala que al corazón de nuestras 
divisiones está el pecado: “Donde hay pecados, allí hay desunión, cismas, herejías, discusiones. 
Pero donde hay virtud, allí hay unión, de donde resultaba que todos los creyentes tenían un solo 
corazón y una sola alma” (Catecismo, 817).

Lo odio cuando mis hijos se pelean. Creo que mis hijos no se dan cuenta cuánto me lastima cuando 
lo hacen. Desafortunadamente, no creo que muchos cristianos se den cuenta cómo nuestras 
divisiones lastimen a Dios, nuestro Padre. Jesús oraba para que todos fuéramos uno. Ya es tiempo 
que tomemos a la oración con seriedad y que hagamos lo que podamos para contestar esa oración 
de Jesús clamando por nuestro amor del uno para el otro.
El Catecismo declara:

Cristo da permanentemente a su Iglesia el don de la unidad, pero la Iglesia debe orar y 
trabajar siempre para mantener, reforzar y perfeccionar la unidad que Cristo quiere para 
ella. Por eso Cristo mismo rogó en la hora de su Pasión, y no cesa de rogar al Padre por la 
unidad de sus discípulos (820). 

 
Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿Acaba de aprender algo que no sabía antes? 

2.	 ¿Por qué tiene tanta importancia la unidad entre cristianos?

99



Lectura Bíblica

San Pablo habla frecuentemente de la importancia de la unidad. En esta lectura, no solamente 
explica por qué es importante, sino qué es lo que tenemos que hacer para lograrla: Efesios 4,1-32.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Cómo le inspira esta lectura?

4.	 ¿Cómo le reta? 

La Fe se vuelve Vida

San Pablo escribió cosas similares en otras cartas. A veces, ¡tan apasionado era por la unidad, que 
se escuchaba como si estuviera rogando!

Si la exhortación en nombre de Cristo tiene algún valor, si algo vale el consuelo que brota 
del amor o la comunión en el Espíritu, o la ternura y la compasión, les ruego que hagan 
perfecta mi alegría, permaneciendo buen unidos. Tengan un mismo amor, un mismo 
corazón, un mismo pensamiento (Filipenses 2,1-2).

Hay un buen número de temas que emergen de los escritos de San Pablo que nos pueden ayudar a 
ser más unidos los unos con los otros. 

Trabaje por ella

San Pablo les dijo a los efesios, “traten de conservar la unidad del Espíritu”. Debido a nuestra 
pecaminosidad y egoísmo, la unidad no sucede automáticamente. Quizás podamos encontrar un 
pequeño grupo de personas que piensan igual que nosotros y a quienes les gusta lo mismo que 
a nosotros. Pero, sería más difícil encontrar un grupo más grande de personas así, e imposible 
encontrar una iglesia llena de ellas.
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Ser parte de una comunidad requiere trabajo. Tenemos que pedirle al Espíritu que cambie 
cualquier actitud dentro de nuestro corazón que nos dice que la Iglesia es “mía”, pero no “nuestra”. 
Deberíamos de estar dispuestos a cambiar nuestra forma de hacer las cosas para acomodar a los 
otros. A veces, podemos ser demasiado “democráticos”—seguimos el camino de la mayoría, no el 
camino del amor.

Jesús trabajó duro a favor de nuestra unidad, ya que Él derribó “el muro de enemistad que los 
separaba” por Su propia Carne (Efesios 2,14). Su Amor demostrado en la Cruz nos empodera y nos 
anima a amarnos, aun cuando las cosas se ponen incómodas y difíciles.

Abrace la diversidad

San Pablo a menudo utilizaba una analogía de un cuerpo con diferentes partes cuando habló de 
los seguidores de Jesús. No somos todos iguales. Tenemos distintos dones. Tenemos distintas 
pasiones. ¡Un cuerpo hecho enteramente de manos no sería de mucha ayuda!

También tenemos diferentes antecedentes y perspectivas. Declara el Catecismo:

En la unidad del Pueblo de Dios se reúnen los diferentes pueblos y culturas. Entre los 
miembros de la Iglesia existe una diversidad de dones, cargos, condiciones y modos de vida; 
… La gran riqueza de esta diversidad no se opone a la unidad de la Iglesia (814).

¡La Iglesia Católica es el grupo más diverso de personas en el planeta! Nuestra naturaleza humana 
nos tiene a menudo gravitando hacia personas que se ven y que piensan como nosotros. Si dejamos 
que eso suceda, nos perdemos de todo lo que Dios quiere que experimentemos.

Expresiones tangibles de amor

San Pablo siempre acompañaba sus súplicas por la unidad con una lista de comportamientos que 
son necesarios para hacer que suceda: la amabilidad, la mansedumbre, la compasión, y la humildad. 
Tenemos que ser capaces de hablar la verdad los unos a los otros de manera amorosa cuando 
estamos en desacuerdo (Efesios 5,25). Esto implica que deberíamos de escuchar humildemente la 
verdad cuando nos hablan de ella.

San Pablo escribe que necesitamos hacer todo esto, “Sopórtense los unos a los otros, y 
perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro” (Colosenses 
3,13). Las familias no pueden sobrevivir sin el perdón. Entre más tiempo pasamos con los demás, 
más probable será que hagamos algo que les lastime, sea deliberadamente o no. También nos 
lastimarán. Cuando me sucede, trato de no suponer que la motivación de la otra persona hacia 
mí fuera hostil. Todo regresa al amor. “Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la 
perfección” (Colosenses 3,14).

Estos comportamientos, que son frutos del Espíritu Santo en nuestra vida, convierten a un 
grupo de individuos en una comunidad. Jesús no estaba buscando reclutar a miembros para una 
organización, sino hijos para Su familia. Entre más nos amamos, más puede Él obrar en nuestra 
vida. 
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Amor con una misión

Los cristianos debemos de amar de modo distinto de cómo lo hace el mundo. Debemos de destacar 
en el trabajo o en la escuela. Debemos de cuidar a las personas que otras personas no cuidan. 
Recuerdo mi ministro juvenil que me decía, “El objetivo del cristianismo es amar a la persona a 
quién es muy difícil amar”. Ese pensamiento siempre me retaba. Ya que, como decía Jesús, “Si aman 
a aquellos que los aman, ¿qué mérito tienen? Porque hasta los pecadores aman a aquellos que los 
aman” (Lucas 6,32). La pregunta verdadera es, ¿nos importa o no nos importa si la gente sabe que 
somos Sus discípulos?

Esta Fe no es un tesoro que debemos de guardar para nosotros mismos. Es para compartir con los 
demás. Hay muchos que no conocen el Amor y la Misericordia de Jesucristo. El Padre quiere traer 
a su familia a más huérfanos, justo como lo hizo con nosotros. Antes de que podamos proclamar la 
“Buena Nueva”, tenemos que vivirla.

Jesús oraba por la unidad de Sus discípulos para que el mundo conociera que Él era el Salvador 
del mundo. Sigamos orando esa oración de Jesús, y empoderados por el Espíritu, compartiendo 
Su Amor con nuestra familia, nuestros lugares de trabajo y nuestra escuela, nuestra parroquia, y 
nuestro mundo.
 

Preguntas para la Reflexión

5.	 ¿Qué comportamiento de amor cree que puede realizar mejor?  

6.	 ¿Trata de dar testimonio de la Fe a los demás? De ser así, ¿cómo?  
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Lecturas Diarias

La humilde excepción de Cristo: Filipenses 2, 1-11
El amor, el vínculo de la perfección: Colosenses 3,12-17
¡Qué bueno es!: Salmo 133
La importancia del afecto mutuo: Romanos 12,9-21
La oración de Jesús: Juan 17,20-26

Pregunta para la Reflexión

7.	 ¿Cómo le han animado estas lecturas a trabajar por la unidad con los demás?
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“Tenían un solo corazón…”:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios nuestro, gracias por llamarnos para que seamos unidos en Tu Amor. Te damos nuestros 
corazones hoy al reunirnos para hablar sobre las maneras en las que nos encontramos divididos 
y cómo podemos trabajar hacia una mayor unidad en nuestra vida y en la Iglesia. Tomamos un 
momento para entregarte nuestros corazones y entregarte cualquier cosa que hoy nos esté 
distrayendo. (Tómense un momento de recogimiento en silencio.) “Te abrimos nuestros corazones y Te 
pedimos que nos hables de modo nuevo hoy.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles está agradecido esta semana?

•	 La semana pasada, consideramos una manera en la que la lección sobre el sufrimiento podría 
dirigirse a cierta área específica en nuestra vida. ¿Cómo le fue? 

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Acaba de aprender algo que no sabía antes?

2.	 ¿Por qué tiene tanta importancia la unidad entre cristianos?

3.	 ¿Cómo le inspira esta lectura?

4.	 ¿Cómo le reta?

5.	 ¿Qué comportamiento de amor cree que puede realizar mejor?

6.	 ¿Trata de dar testimonio de la Fe a los demás? De ser así, ¿cómo?

7.	 ¿Cómo le han animado estas lecturas a trabajar por la unidad con los demás?



Resolución y Compromiso (5-10 minutos)
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

Esta semana leímos:

Los cristianos deberían de amar de modo diferente de cómo lo hace el mundo. Debemos 
de destacar en el trabajo o en la escuela. Debemos de cuidar a las personas a quienes otras 
personas no cuidan… Este es el tipo de amor que nos distingue. “En esto todos reconocerán 
que ustedes son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros” (Juan 13,35).

Ser discípulo de Jesús incluye trabajar a favor de la unidad de todos los creyentes. Este trabajo 
comienza con nosotros y en nuestros corazones. Y siempre incluye amar como Cristo nos ama.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Al considerar la lección esta semana y sus respuestas a las preguntas de reflexión, ¿cuál es una cosa esta 
semana que se siente llamado a cambiar o implementar en su vida diaria para obrar hacia una mayor 
unidad? 

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 

los integrantes de la Cuadrilla.
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Acerca del Manual de la Cuadrilla de Discipulado

Al desarrollar las Cuadrillas de Discipulado, la Universidad Franciscana de Steubenville vio la necesidad 
de un programa de discipulado que fuera escrito específicamente para el proceso de las Cuadrillas de 
Discipulado, y, por consiguiente, creó el Manual de la Cuadrilla de Discipulado. Dr. Bob Rice, profesor 
de Catequesis y director de la Maestría en Catequética y Evangelización en la Universidad Franciscana 
de Steubenville, es el autor principal. El Manual es también fruto de la retroalimentación y consulta de 
muchas personas que trabajan en el campo del discipulado, incluyendo el Instituto Catequético de la 
Universidad Franciscana.

Este recurso se puede descargar sin costo en steubenvilleconferences.com y proporciona todo 
lo que se necesita para poder conducir las reuniones de una Cuadrilla de Discipulado. Guía a la 
persona a través de los varios aspectos de ser discípulo de Jesús en la Iglesia Católica hoy, prestando 
atención precisa no solamente sobre la obtención de conocimientos acerca de ser discípulo, sino 
también retando a cada persona a que crezca para llegar a ser el discípulo para el cual Dios lo ha 

creado, y esto incluye compartir la Fe y hacer otros discípulos.

© Bob Rice y Franciscan University of Steubenville, 2019. Se prohíbe la reproducción parcial o total de este 
documento, sin importar el método, sin la autorización previa del propietario de los derechos de autor.
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Lección de la Semana 22
¡Ven, Espíritu Santo!

Punto Principal

Somos transformados por el Espíritu Santo para compartir el amor de Dios con el mundo.

Sagrada Escritura para Memorizar

“Si vivimos animados por el Espíritu, dejémonos conducir también por Él.” – Gálatas 5,25

Nos es fácil imaginar cómo se veía Jesús – un hombre judío, de unos treinta y tantos años. Por eso, 
también nos puede ser fácil tener una imagen mental de Dios Padre – un hombre mayor de unos 
sesenta años, usualmente con una larga barba. Sin embargo, al hablar del Espíritu Santo, nuestra 
imaginación nos falla. ¿Una paloma? ¿Una lengua de fuego? Ninguna de estas imágenes capta 
realmente la esencia de Quién es el Espíritu Santo. Como el Padre y el Hijo, el Espíritu Santo es una 
Persona Quien le ama y desea entrar en relación con usted.

En hebreo, la palabra para decir “espíritu” es “ruach” (también escrito como “ruaj”), que también 
significa “aliento” o “viento”. Ambas son invisibles al ojo. Se les siente más que se les ve. De modo 
similar, aunque no podamos visualizar al Espíritu Santo tan bien como las demás Personas de la 
Trinidad, Lo experimentamos de manera profunda.

El Espíritu Santo obra en nosotros

De todas las Personas de la Santísima Trinidad, el Espíritu Santo es el que mayor intimidad tiene 
con nosotros. Usted ha sentido muchos movimientos del Espíritu, solo que quizás no sabía que Él 
era. Escribió San Pablo, “Nadie puede decir: ‘Jesús es el Señor’, si no está impulsado por el Espíritu 
Santo.” (1 Corintios 12,3) ¿Usted alguna vez ha proclamado a Jesús como el Señor? Pues, eso fue el 
Espíritu Santo.

El Catecismo afirma que el Espíritu Santo está presente “en las Escrituras que Él ha inspirado”, y “en 
la Liturgia sacramental…en donde el Espíritu Santo nos pone en comunión con Cristo” (688). ¿Ha 
sentido la presencia de Dios al orar con las Escrituras o cuándo asistió a Misa? Eso fue el Espíritu 
Santo.

Prosigue diciendo que el Espíritu está presente “en la oración en la cual Él intercede por nosotros”. 
Como escribió San Pablo, “porque no sabemos orar como es debido; pero el Espíritu intercede por 
nosotros con gemidos inefables” (Romanos 8,26). ¿Ha encontrado a Dios en la oración? Bueno, ya 
entiende la idea. Como el aire que respiramos, a menudo ni estamos conscientes de todas las cosas 
que hace el Espíritu Santo en nuestras vidas.

1



2

La misión del Espíritu

“Cuando el Padre envía su Verbo, envía también su Aliento” (Catecismo, 689). Ésta es una imagen 
hermosa de los distintos roles de cada Persona de la Trinidad. El Padre es el Creador. Jesús, el 
Verbo vivo, viene del Padre para redimirnos. Pero, no se puede tener a una palabra, a un verbo, sin 
aliento. Ese aliento es el ruach, el Espíritu, Quién nos santifica.

Aquí tenemos una imagen hermosa, pero, ojalá, una que también aclara. Si uno fuera a construir 
una aspiradora, se necesitaría un diseño – eso es el Padre. Él hace el diseño. Sin embargo, no se 
puede limpiar la alfombra con un diseño. Alguien tiene que armar las piezas. Eso es el trabajo 
del Hijo. Ahora tiene la aspiradora toda construida…pero no va a funcionar a menos que esté 
enchufada. Requiere poder. Eso es el Espíritu Santo.

En la sinagoga, Jesús proclamó las palabras de Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque 
me ha consagrado por la unción” (Lucas 4,18). La unción de Jesús (“Cristo” significa “Ungido”) vino 
del Espíritu Santo. Aunque Sus roles sean distintos, Su misión es la misma: “Sin ninguna duda, 
Cristo es quien se manifiesta, Imagen visible de Dios invisible, pero es el Espíritu Santo quien lo 
revela” (Catecismo, 689).

Transformados por el Espíritu

Hace un par de meses, reflexionamos sobre cómo Dios no desea que seamos Sus creaturas, 
sino Sus hijos. Somos adoptados por el Padre por la Sangre de Jesucristo. A diferencia de las 
adopciones de hoy en día, donde la custodia legal se concede por medio de las cortes y del papeleo, 
el Padre nos adoptó al hacernos “renacer”. Él puso el soplo del Espíritu en nuestros pulmones.

La Escritura nos dice que hemos recibido “los primeros frutos de nuestra herencia” (Efesios 1,14) 
en el Espíritu Santo. El hijo pródigo pidió recibir su herencia de manera anticipada, y el papá se lo 
dio. Así también el Padre nos da generosamente nuestra herencia aun antes de nuestra muerte.

Ya no somos criaturas de la tierra, sino que hemos sido transformados en templos del Espíritu 
Santo. Es por esto que cuando San Pablo castigó a los de Corinto acerca de su inmoralidad sexual, 
él les preguntó, “¿O no saben que sus cuerpos son templo del Espíritu Santo, que habita en ustedes 
y que han recibido de Dios?” (1 Corintios 6, 19). Claramente, su respuesta era una negativa. ¿Y 
nosotros?

Preguntas para la Reflexión 

1.	 ¿Qué acaba de aprender acerca del Espíritu Santo?



2.	 ¿Cómo ha experimentado al Espíritu Santo en su vida?

Lectura Bíblica

En la Última Cena, Jesús les explicó a los Apóstoles, “No los dejaré huérfanos” (Juan 14,18) y que el 
Padre les enviaría un “Paráclito”, que significa, “Uno que camina al lado”: Juan 15:18-16:15.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¡Jesús dijo que es mejor que tengamos al Espíritu Santo que tenerlo a Él presente físicamente 
(Juan 16,7)! ¿Cómo le cambia su forma de pensar acerca de la importancia del Espíritu Santo?

4.	 El Espíritu convence al mundo en lo referente al pecado y a la justicia. ¿Ha sentido al Espíritu 
que le acusa en estas áreas?

La Fe se vuelve Vida

En el primer capítulo del Libro de los Hechos de los Apóstoles, Jesús asciende al Cielo y les dice a 
los Apóstoles, “Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán 
Mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra” (Hechos 1,8). Y 
luego volvieron al Cenáculo (la cual es la misma habitación donde fue celebrada la Última Cena), y 
pasaron más de una semana en oración.
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Éste es un momento sobre el que vale la pena reflexionar. Los Apóstoles habían experimentado 
todo lo que pudieron acerca de Jesús. Lo conocieron. Eran “expertos en Jesús”. Pero, eso no les 
bastaba para salir a transformar al mundo. Necesitaban al Espíritu Santo. No fue sino hasta Su 
venida que nació la Iglesia. Esto es lo que celebramos en la Fiesta de Pentecostés, celebrada 
cincuenta días posteriores a la Pascua.

La vida en el Espíritu

Más adelante en los Hechos de los Apóstoles, San Pablo se encuentra con un grupo de discípulos 
de Jesús quienes habían sido bautizados por San Juan el Bautista:

Les preguntó: ‘Cuando ustedes abrazaron la Fe, ¿recibieron el Espíritu Santo?’. Ellos le 
dijeron: ‘Ni siquiera hemos oído decir que hay un Espíritu Santo’. … Pablo les impuso 
las manos, y descendió sobre ellos el Espíritu Santo. Entonces comenzaron a hablar en 
distintas lenguas y a profetizar (Hechos 19, 2.6).

Creo que se nos podría preguntar lo mismo: ¿Recibimos al Espíritu Santo cuando nos hicimos 
creyentes? En un sentido, por supuesto que sí. En nuestro Bautismo, nos volvimos templos 
del Espíritu Santo. Sin embargo, podemos recibir un regalo que nunca utilizamos; podemos 
“aguantarnos la respiración”.

¿Estamos viviendo una vida transformada en el Espíritu Santo, o solamente creemos 
intelectualmente que Jesús nos salvó? La Carta de Santiago nos manifiesta claramente que la 
creencia intelectual no basta: “¿Tú crees que hay un solo Dios? Haces bien. Los demonios también 
creen, y, sin embargo, tiemblan” (Santiago 2,19).

Los frutos del Espíritu

¿Cómo podemos saber que estamos viviendo en el Espíritu? Lo sabemos de la misma manera 
en que sabemos si un árbol es saludable: por sus frutos. San Pablo compara a los que viven en la 
“carne” con los que viven en el Espíritu:

Se sabe muy bien cuáles son las obras de la carne: fornicación, impureza y libertinaje, 
idolatría y superstición, enemistades y peleas, rivalidades y violencias, ambiciones y 
discordias, sectarismos, disensiones y envidias, ebriedades y orgías, y todos los excesos de 
esta naturaleza. Les vuelvo a repetir que los que hacen estas cosas no poseerán el Reino de 
Dios. Por el contrario, el fruto del Espíritu es: amor, alegría y paz, magnanimidad, afabilidad, 
bondad y confianza, mansedumbre y temperancia (Gálatas 5, 19-23).

Cuando está podrido el fruto de un árbol, es poco probable que el problema sea la rama de donde 
cuelga el fruto; es más probable que sea un problema con las raíces. Es por esto que San Pablo oró 
que “Él se digne fortificarlos por medio de Su Espíritu, … para que crezca en ustedes el hombre 
interior… y sean arraigados y edificados en el amor” (Efesios 3,16-17). Tenemos que sacar vida de 
las “aguas vivas” para poder dar buen fruto.

El corazón de la vida en el Espíritu es ser capaz de hacer las cosas de Dios y no ser esclavizados por 
el pecado: “Porque el Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad” (2 
Corintios 3,17). Si usted se siente esclavizado por alguno de los frutos de la carne, la oración más 
efectiva es, “¡Ven, Espíritu Santo!”
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El Espíritu de “más”

Fue el Espíritu que ungió a Jesús para Su misión de la salvación de las almas, y es el mismo Espíritu 
que nos unge. Es por esto que, en el Sacramento de la Confirmación, un obispo, sucesor de los 
Apóstoles, nos impone las manos y nos unge, diciendo: “Recibe por esta señal el don del Espíritu 
Santo” (Catecismo, 1300). El Catecismo describe los efectos de ese Sacramento en nuestra vida:

La Confirmación perfecciona la gracia bautismal; es el Sacramento que da el Espíritu Santo 
para enraizarnos más profundamente en la filiación divina, incorporarnos más firmemente 
a Cristo, hacer más sólido nuestro vínculo con la Iglesia, asociarnos todavía más a Su misión 
y ayudarnos a dar testimonio de la Fe cristiana por la palabra acompañada de las obras 
(1316).

Más profundamente enraizados, más firmemente incorporados, todavía más asociados… quizás se 
haya dado cuenta del uso de la palabra “más”. Para aquellos que se preguntan por qué el Bautismo 
no basta, la respuesta es porque el Espíritu Santo nos quiere dar más.

“Y ustedes serán mis testigos…”

Ese “más” no es solamente para nosotros; es para compartir con los demás. El Espíritu da en 
abundancia, y tenemos que compartir esa agua viva, libertad, y vida nueva. La Evangelización, que 
significa, “compartir la Buena Nueva”, es la obra del Espíritu Santo. Podemos compartir el mensaje, 
pero solo el Espíritu Santo puede cambiar a los corazones. Quiere utilizar lo que nos ha dado para 
hacer su trabajo de conducir a los demás a proclamar que “Jesús es el Señor”.

Si eso le da un poco de miedo, recuerde que también los Apóstoles tenían miedo… hasta que 
recibieran al Espíritu Santo. Se entregaron al Espíritu Santo y el Espíritu hizo cosas asombrosas 
por medio de ellos. No “utilizamos” al Espíritu; sino que le permitimos al Espíritu a que obre en 
nosotros. Somos nosotros partícipes de Sus obras, y no al revés.

Si ha sido bautizado y confirmado, tiene ese Espíritu dentro de sí. Solo necesita comenzar a 
llamarlo y entregarse a Su voluntad. Es de esta forma cómo San Pablo animó a San Timoteo:

Por eso te recomiendo que reavivas el don de Dios que has recibido por la imposición de 
mis manos. Porque el Espíritu que Dios nos ha dado no es un espíritu de temor, sino de 
fortaleza, de amor y de sobriedad. No te avergüences del testimonio de nuestro Señor (2 
Timoteo 1,6-8).

Preguntas para la Reflexión

5.	 ¿De cuáles frutos del Espíritu tiene más necesidad? En su próxima reunión de Cuadrilla, los 
integrantes orarán para pedir el derrame de este fruto en su vida.
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6.	 ¿Cuáles emociones siente cuando piensa acerca de compartir su Fe con los demás? ¿Cómo lo 
ha hecho? ¿Con quién podría el Espíritu estarle llevando para compartir su Fe próximamente?

Lecturas Diarias

La venida del Espíritu en Pentecostés: Hechos 2,1-12
La necesidad del Bautismo y de la Confirmación: Hechos 8,14-17
El Espíritu de la adopción: Romanos 8,1-17
Muchos dones, el mismo Espíritu: 1 Corintios 12, 1-13
Compartiendo la Fe: 2 Timoteo 1, 6-14

Pregunta para la Reflexión
 
7.	 ¿Cómo le ha ayudado esta lección para enamorarse más profundamente con la Persona del 

Espíritu Santo?



¡Ven, Espíritu Santo!:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

Dios nuestro, gracias por el don del Espíritu Santo. Ayúdanos hoy mientras platicamos sobre 
el poder del Santo Espíritu y los frutos que Él nos quiere llevar en nuestras vidas. Tomamos un 
momento para entregarte todas las cosas que tenemos en nuestras mentes hoy, y te pedimos que 
nos ayudes a sumergirnos juntos en este tiempo.” (Tómense un momento de recogimiento en silencio.) 
“Gracias por convocarnos a cada uno de nosotros hoy aquí. Por favor, bendice el tiempo que 
pasamos juntos.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles está agradecido esta semana?

•	 ¿Qué le gustaría hacer esta semana en forma distinta de la semana pasada?

•	 La semana pasada, nos comprometimos a una sola cosa que pudiéramos cambiar o 
implementar en nuestra vida diaria para trabajar a favor de una mayor unidad. ¿Cómo le fue 
con eso?
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Reflexión y Coloquio (40 minutos)
Tomen nota de que el tiempo esta semana es más corta para dar tiempo para orar juntos durante la 
sección de Resolución y Compromiso que sigue:

1.	 ¿Qué acaba de aprender acerca del Espíritu Santo?

2.	 ¿Cómo ha experimentado al Espíritu Santo en su vida?

3.	 ¡Jesús dijo que es mejor que tengamos al Espíritu Santo que tenerlo a Él presente físicamente 
(Juan 16,7)! ¿Cómo le cambia su forma de pensar acerca de la importancia del Espíritu Santo?

4.	 El Espíritu convence al mundo en lo referente al pecado y a la justicia. ¿Ha sentido al Espíritu 
que le acusa en estas áreas?

5.	 ¿De cuáles frutos del Espíritu tiene más necesidad? En su próxima reunión de Cuadrilla, los 
integrantes orarán para pedir el derrame de este fruto en su vida.

6.	 ¿Cuáles emociones siente cuando piensa acerca de compartir su Fe con los demás? ¿Cómo lo 
ha hecho? ¿Con quién podría el Espíritu estarle llevando para compartir su Fe próximamente?

7.	 ¿Cómo le ha ayudado esta lección para enamorarse más profundamente con la Persona del 
Espíritu Santo?

Resolución y Compromiso (20 minutos)
Tomen nota de que se agendan unos 10-15 minutos más para esta sección esta semana. Lean la siguiente 
reflexión en voz alta:

“Esta semana leemos que San Pablo animaba a San Timoteo con estas palabras:

Por eso te recomiendo que reavivas el don de Dios que has recibido por la imposición de mis 
manos. Porque el Espíritu que Dios nos ha dado no es un espíritu de temor, sino de fortaleza, de 
amor y de sobriedad. No te avergüences del testimonio de nuestro Señor (2 Timoteo 1,6-8).

Durante los últimos 20 minutos del tiempo del día de hoy, vamos a tomar un poco de tiempo para 
orar los unos con los otros pidiendo los frutos del Espíritu.”

Detalles para el Tiempo de Oración: Tómese el tiempo para orar de manera individual con cada 
persona en la Cuadrilla pidiendo los frutos del Espíritu que cada uno apuntó en la Pregunta 5 
de arriba. Al estar orando, si todos se sienten cómodos con esto, las tres personas que oran por 
la persona pueden imponerle las manos en su hombro o espalda durante el tiempo de oración. 
Túrnense en dirigir la oración por cada persona para que todos tengan la oportunidad de dirigir. 
Comiencen con la señal de la Cruz. La persona que dirige la oración debe de pedir más del Espíritu 
Santo para esta persona (esto podría ser decir simplemente, “Ven, Espíritu Santo”). Luego, pedirá 
específicamente los dones que aquella persona haya pedido (pídale a cada persona que vuelva a 
decir los dones para los cuales pide que hagan oración, justo antes de comenzar la oración). Tienen 
toda la libertad para utilizar sus propias palabras de oración a favor de cada persona.

La Resolución y Compromiso esta semana es seguir orando por que el Espíritu Santo se mueva en su 
vida. Se podría decir simplemente, “Ven, Espíritu Santo” en distintos momentos a lo largo del día. 
Busquen en su vida los frutos del Espíritu por los que ha orado esta semana y sed preparados para 
platicar sobre ello la semana próxima.
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También, tómense el tiempo esta semana para completar la Auto-Evaluación 2 sobre las Características 
del Discípulo que se presenta a lo largo de las siguientes páginas. No habrá una reunión de Cuadrilla que 
se dedique de manera específica a esta Auto-Evaluación (aunque sí habrá para la tercera parte), pero sí 
tendremos unos momentos para compartir sobre esto en su Recapitulación la semana próxima. El objetivo 
de esta Auto-Evaluación es que usted personalmente le dé seguimiento a su crecimiento y sus siguientes 
pasos.

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Actividad de la Semana 23
Las características del discípulo:

Auto-Evaluación 2

Hace unas diez semanas que completó su Auto-Evaluación 1 sobre las Características del Discípulo. 
En ese momento, comentaron con los integrantes de su Cuadrilla de Discipulado sus respuestas y 
sus próximos pasos y objetivos. Esta vez, estamos ofreciendo la Auto-Evaluación 2 para su reflexión 
personal. Esta vez, no habrá ninguna reunión de Cuadrilla que trate específicamente de platicar 
sobre sus respuestas. No obstante, dentro de otras diez semanas, tendremos una reunión de 
Cuadrilla para hablar sobre la Auto-Evaluación 3. El objetivo esta semana es leer las características 
del discípulo, haciendo referencia a sus respuestas de la Semana 13. Considere cómo ha crecido 
y cuáles otros compromisos desea realizar en las distintas áreas de estas características como 
discípulo de Jesús. Recuerde, estas auto-evaluaciones sirven para ayudarle a identificar cómo 
puede trabajar hacia el crecimiento en cada una de estas áreas en su vida diaria y le dan la 
oportunidad para hacer un objetivo práctico para cada una.

La descripción del discípulo que utilizamos para esta Cuadrilla de Discipulado es la siguiente: 
El discípulo es una persona quien ha respondido a la gracia de conversión que viene de Dios, está 
comprometida con vivir una vida de Fe como nos la ha enseñado Jesús, y está comprometida además con 
compartir su vida de Fe con los demás para equiparlas a que salgan y hagan otros discípulos. Por lo tanto, 
hemos identificado las siguientes características nucleares del ser discípulo de Jesucristo:

El discípulo de Jesucristo…

1.	 Está enraizado en su identidad como hijo o hija de Dios
2.	 Tiene una vida de oración diaria, activa
3.	 Recibe con frecuencia los Sacramentos
4.	 Está en hermandad con los demás discípulos
5.	 Dedica tiempo al servicio de los demás
6.	 Comparte el Evangelio con los que están a su alrededor
7.	 Es obediente a lo que enseña la Iglesia

Lea las siguientes descripciones de cada una de las características y conteste las preguntas. Por 
favor, tenga en cuenta que algunos de los temas asociados con cada característica aún no han sido 
cubiertos en el Manual de la Cuadrilla de Discipulado. Estudiaremos todos los temas con el tiempo.

1.	 Está enraizado en su identidad como hijo o hija de Dios

Recibimos nuestra identidad como hijo o como hija de Dios en nuestro Bautismo. Esto es lo que 
nos enraíza en la verdad del amor personal que nos tiene Dios como Sus hijos. Somos amados 
porque somos Suyos, no por lo que hacemos o cómo actuamos. Esta verdad edifica las cimientas 
para la toma de las decisiones principales en nuestra vida, nuestra vocación, y en vivir todos los 
días el propósito que nos ha dado Dios.
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¿Cómo ha crecido en su identidad siendo enraizada en el hecho de que Dios le ama, y no por lo que usted 
hace o no hace?

¿Cuál es su siguiente paso para crecer en su identidad como hijo o hija de Dios?

2.	 Tiene una vida de oración diaria, activa

El discípulo edifica su relación con el Padre, y el Hijo y el Espíritu Santo al comunicar 
frecuentemente con Él en la oración. Esto incluye tiempo para la oración personal diariamente, 
oraciones de petición, la oración comunitaria, y oraciones tradicionales devocionales.

¿Cómo ha crecido en su vida de oración?

¿Cuál es su siguiente paso para crecer en la oración?
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3.	 Recibe con frecuencia los Sacramentos

Los Sacramentos de la Iglesia Católica le dan al discípulo la gracia para vivir la vida del cristiano. Un 
discípulo hace uso frecuente de los Sacramentos y depende de la gracia de una vida sacramental. 
Esto incluye todos los siete Sacramentos, con énfasis en la Eucaristía y la Reconciliación.

¿Cómo ha crecido en vivir una vida sacramental?

¿Cómo va con su asistencia a Misa dominical?

¿Cuándo fue la última vez que fue al Sacramento de la Reconciliación?

En consideración de las respuestas a las preguntas arriba citadas, ¿cuál será su siguiente paso para crecer 
en la vida sacramental?
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4.	 Está en hermandad con los demás discípulos

El viaje del discípulo es un viaje que se debe de hacer en comunidad y hermandad con los demás. 
No es el plan que vivamos solos la vida del cristiano. Esto significa no solamente rodearse de otras 
personas en una comunidad de Fe, sino también convivir frecuentemente en hermandad con 
unos cuantos amigos cercanos para ayudarse mutuamente a crecer en una amistad auténtica y de 
confianza, en la que Jesús es el Fundamento y existe un deseo mutuo para ayudarse a crecer como 
discípulos. La Cuadrilla de Discipulado tiene la intencionalidad de ser una experiencia formativa 
en la hermandad. Los frutos de la reunión semanal con otras tres personas para convivir en 
hermandad de manera deliberada son transformadoras y bien pueden cumplir con la necesidad de 
hermandad y comunidad cristianas.

¿Cómo ha crecido en su experiencia con la hermandad y comunidad cristianas?

En vista de que el compromiso que tiene con esta Cuadrilla de Discipulado es un compromiso para crecer 
en hermandad, ¿cuál será su siguiente paso para crecer en el cultivo de tiempo frecuente en una genuina 
hermandad cristiana fuera de esta Cuadrilla?

5.	 Dedica tiempo al servicio de los demás

En seguimiento del ejemplo de Jesús, el discípulo es llamado a servir a los necesitados. Esto se 
lleva a cabo en la comunidad eclesial al dar nuestro tiempo, talento, y tesoro – especialmente a los 
pobres y necesitados.

¿Cómo ha crecido en su servicio a la Iglesia y a los necesitados por medio de su tiempo, sus talentos y su 
tesoro? Tenga presente su servicio a su familia y recuerde que nuestro ministerio necesita comenzar en 
nuestro hogar.

14



¿Cuál será su siguiente paso para crecer en el servicio a los demás (incluyendo a su familia)?

6.	 Comparte el Evangelio con los que están a su alrededor

La buena nueva del mensaje del Evangelio sobre nuestra salvación nos obliga a compartirla con los 
demás. Como discípulo, somos llamados a compartir el Evangelio proclamando el Amor de Dios en 
nuestra vida diaria por medio de nuestras acciones y palabras.

¿Cómo ha crecido en su sentido de comodidad con compartir el Evangelio (la Buena Nueva sobre Jesús) 
con las personas con quienes se encuentra en su vida? ¿De qué forma ha compartido la Buena Nueva?

¿Cuál será su siguiente paso para crecer en compartir el Evangelio?
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7.	 Es obediente a lo que enseña la Iglesia

Dios nos ha dado a todos lo que necesitamos para vivir en la verdad de Su Amor por medio de 
lo que la Iglesia ha transmitido en la Tradición y en la Sagrada Escritura. Somos llamados a ser 
obedientes a estas verdades porque Dios sabe que nos conducirá a la plenitud de la vida. El primer 
paso es ser obediente en saber qué y porqué creemos.

Cómo ha crecido en su nivel de compromiso con lo que enseña la Iglesia?

¿Cuál será su siguiente paso para crecer en la obediencia a lo que enseña la Iglesia?
 



17

Lección de la Semana 23
Nuestra Madre Santísima

Punto Principal

¡A Jesús, por María!

Sagrada Escritura para Memorizar

“Pero Su madre dijo a los sirvientes: ‘Hagan todo lo que Él les diga’.” – Juan 2,5

Aunque nací en el seno de una familia católica, pasé muchos de mis años de adolescente con 
cristianos evangélicos. Me enseñaron a amar a Jesús y a la Sagrada Escritura, y soy muy agradecido 
por el impacto que tuvieron en mi vida. Como mencioné antes, los católicos tenemos mucho más 
en común con nuestros hermanos y hermanas protestantes que lo que tenemos distinto de ellos. 
No obstante, una de las diferencias más significativas es lo que creemos acerca de María, la madre 
de Jesús.

Mis amigos protestantes tenían preguntas acerca de María, y en ese entonces, yo no tenía 
respuestas. Pensaban que la devoción a María no era bíblica y hasta un poco supersticiosa. Poco 
sabía lo fundamentada que es la devoción mariana en la Biblia y en la vida de la Iglesia.

María en la Escritura y en la Tradición

La Escritura revela que fue por medio del “no” de una mujer que entró el pecado al mundo. ¿No 
es apropiado que el “sí” de una mujer traería la salvación? San Ireneo escribió, “El nudo de la 
desobediencia de Eva fue desatado por la obediencia de María: lo que ató la virgen Eva con su 
incredulidad, la Virgen María lo desató con su Fe.”

500 años antes del nacimiento de Jesús, Isaías profetizó, “La Virgen concebirá y dará a luz a un 
Hijo a Quien pondrán el nombre de Emanuel”, que traducido significa: ‘Dios con nosotros’” (Mateo 
1,23). El Evangelio de San Mateo comienza con esta profecía, y el Evangelio de San Lucas da aún 
más detalles acerca de cómo un ángel aparecería a María, anunciando que ella era “llena de gracia” 
y que ella, aunque fuera virgen, daría a luz al “Hijo del Altísimo” (Lucas 1,32). En los Hechos de los 
Apóstoles, San Lucas dice que María estaba presente cuando el Espíritu Santo descendió sobre los 
Apóstoles y otros creyentes en el Pentecostés, mostrando su papel importante en la comunidad 
cristiana primitiva.

San Juan también resalta la importancia de María tanto en su Evangelio como en el libro del 
Apocalipsis. Se refiere a ella como “mujer”, lo cual es una referencia directa a Eva, la primera mujer. 
En el Apocalipsis, presenta una visión de ella “revestida del sol, con la luna bajo sus pies y una 
corona de doce estrellas en su cabeza” (Apocalipsis 12,1).
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La Escritura establece las bases para la comprensión del papel de María en nuestra Fe, pero la 
Tradición edifica sobre ella. Como los Sacramentos y tantas otras doctrinas de la Fe, tanto la 
Tradición como la Escritura son necesarias para comprender más plenamente el misterio. Vale la 
pena mencionar que la devoción a María no es solamente una “cosa de los católicos”. Las iglesias 
orientales, los anglicanos, y muchos otros grupos cristianos veneran todos a nuestra Madre 
Santísima de distintas maneras. 

Dios te salve, María, llena eres de gracia…

Esta oración que rezamos a María viene principalmente de la Escritura. “Dios te salve, María, llena 
eres de gracia, el Señor está contigo”, en Lucas 1,28, es el saludo del ángel Gabriel a María. “¡Tú 
eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el Fruto de tu vientre!”, en Lucas 1,42, son las 
palabras de Isabel cuando María le llegó a visitar.

El resto de la oración viene de la enseñanza de la Iglesia primitiva. Le decimos, “Santa María”, 
porque creemos que fue concebida sin pecado original, como lo fue Eva. Este suceso se conoce 
como la Inmaculada Concepción. Sin embargo, a diferencia de Eva, María aceptó la voluntad de 
Dios y permaneció sin pecado toda su vida. Ya que la carne que asumiría la segunda Persona de la 
Trinidad sería la de ella, tiene perfecto sentido que sería carne santa. Esto no significa que ella no 
tenía necesidad de Jesús para su salvación – ¡todos tenemos necesidad de Él! Fue su Fe en Dios 
y en la Palabra que se hizo carne en su propio cuerpo que la preservó del pecado. Es por eso que 
también creemos que ella no enfrentó a la muerte, sino que fue asunta al cielo. (Jesús ascendió al 
cielo, lo que significa que Él subió por su propio poder. María fue asunta al cielo, lo cual significa que 
fue llevada al cielo, no por poder propio, sino por el poder de Dios.) Como dijo G.K. Chesterton de 
ella, ella es “la única vanagloria de nuestra naturaleza manchada”. ¡Ella es en verdad santa!

Madre de Dios

Ella es también “Madre de Dios”. Esta frase trata más de la divinidad de Cristo que de 
nuestra Santa Madre. A medida que el Espíritu Santo condujo a la Iglesia a comprender más 
profundamente quién era Jesús, también aprendimos más acerca del papel de María: “Lo que la Fe 
católica cree acerca de María se funda en lo que cree acerca de Cristo, pero lo que enseña sobre 
María ilumina a su vez la Fe en Cristo (Catecismo, 487).

Existió una herejía en la Iglesia primitiva que sugirió que Jesús no era plenamente Dios, ni 
plenamente hombre, y que también decía que María solo era la madre de la humanidad de Jesús. 
Quisieron dividir a Jesús en dos – parte Dios, parte hombre. La Iglesia afirmó la unidad de la 
humanidad y de la divinidad de Jesús. Ya que Jesús es plenamente Dios, María es la Madre de Dios. 
Esto no es para colocarla por encima de Dios, como si ella hubiera creado a Dios antes de todos 
los tiempos. En vez de eso, demuestra la humildad y el amor que Dios nos tiene y que Le permiten 
entrar en nuestra experiencia humana, ya que todos tenemos una madre, ¡y ahora Él también tiene 
una!
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María, la discípula perfecta

María es el ejemplo perfecto de lo que significa ser devota de Jesús. ¿Qué amor es más fuerte que 
el amor de una madre? ¿Quién conoce mejor que una madre a su hijo o hija? La segunda Persona 
de la Trinidad eligió tener a una madre, y de todas las personas en la historia Él eligió a María. De 
toda la humanidad, ella es la única que puede decir que es hija del Padre, madre del Hijo y esposa del 
Espíritu Santo.

No la adoramos como adoramos a Dios, pero le rendimos el honor mayor posible. Jesús le dio 
no solamente el honor de ser Su Madre, sino que también la coronó como Reina del Cielo y de la 
Tierra. Nos sería difícil honrarla más de lo que Él mismo lo hiciera. Como a menudo ha dicho Chris 
Padgett, un converso al catolicismo, “Si ella era lo suficientemente buena como para Jesús, es 
también suficientemente buena para mí.”

Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿Cuáles luces nuevas obtuviste sobre María, nuestra Santa Madre?

2.	 ¿Cómo podrías describir el papel que juega María actualmente en tu vida espiritual? Si la 
respuesta es “nada”, ¿por qué será?

Lectura Bíblica

Haga una lectura orante del siguiente pasaje, recordando que, con toda probabilidad, María era 
una joven adolescente en el momento cuando esto sucedió: Lucas 1,26-56.
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Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Qué le ha sorprendido acerca de María?

4.	 ¿Cuáles virtudes ejemplificó María en esta lectura?

La Fe se vuelve Vida

Cuando los sistemas de GPS se hicieron disponibles para los automóviles, esencialmente 
eran mapas virtuales. Podían decirle el camino más corto para llegar a su destino, pero no 
necesariamente el camino más rápido, especialmente cuando había mucho tráfico o si el camino 
estaba bajo construcción. En 2008, un grupo de programadores israelitas quisieron mejorar los 
mapas que se proporcionaban a través del GPS, agregándoles información en tiempo real sobre el 
tráfico, las desviaciones y los cierres de camino. La aplicación que crearon se llama Waze, y ahora 
esa tecnología está disponible en los aparaos de GPS actuales.

San Luis de Montfort, famoso por su devoción a nuestra Santa Madre, escribió, “María es la manera 
más segura, más fácil, más corta y más perfecta para acercarnos a Jesús.” La devoción mariana es 
como la Waze de la espiritualidad. Le conduce más directamente a Jesús, ¡a menudo llevándole 
por nuevos caminos que ni se esperaba! De Montfort resumió su devoción a nuestra Santa Madre 
en una frase hermosa, “¡A Jesús, por María!”. Esto no significa que “usamos” a María para llegar a 
Jesús, sino que nos acercamos a Jesús de forma más íntima cuando ella está a nuestro lado.

Ruega por nosotros, pecadores…

En la parte final del Ave María, le pedimos que “ruegue por nosotros, pecadores, ahora y en la hora 
de nuestra muerte”. Esto está al corazón mismo de nuestra relación con María. Ella no tiene ningún 
poder divino por sí misma. Ella nos ama y ora por nosotros. La Escritura nos dice, “La oración 
perseverante del justo es poderosa” (Santiago 5,16).
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Nos referimos a nosotros mismos como “pecadores” en humilde reconocimiento que somos 
necesitados de la misericordia de Dios. Confiamos nuestras oraciones a su intercesión “ahora y 
en la hora de nuestra muerte”, para recordarnos que lo que más necesitamos es la salvación en 
Jesucristo: “Que esté presente en esa hora, como estuvo en la muerte en Cruz de su Hijo y que 
en la hora de nuestro tránsito nos acoja como madre nuestra para conducirnos a su Hijo Jesús, al 
Paraíso” (Catecismo, 2677).

El Rosario

Una de las más poderosas oraciones a nuestra Madre es el Rosario. San Luis de Montfort 
escribió, “Ninguna oración es más meritoria para el alma y más gloriosa para Jesús y María que un 
Rosario bien recitado”. Mis amigos protestantes pensaban que la recitación del Rosario era cosa 
supersticiosa. ¿Para qué decir la misma oración una y otra vez? Lo decimos porque un Ave María es 
un acto de amor a nuestra Madre, y no se puede decir las veces suficientes, “Te amo”.

Mi propia experiencia con el Rosario cambió radicalmente cuando me di cuenta que no se trataba 
de una lista de verificación – un Credo (¡cumplido!), seis Padre Nuestro (¡cumplido!) y 53 Ave 
María (¡cumplido!). Cada década del Rosario (un Padre Nuestro y 10 Ave María) nos invita a 
meditar sobre un misterio distinto en la vida de Jesús, para poder verlo por los ojos de Su mamá. 
Ésta es otra razón por la repetición de las oraciones. No tenemos que “pensar” en las palabras, sino 
reflexionar más profundamente en los misterios.

La Escritura es una forma hermosa para hacer esto. A veces leo la sección de Escritura sobre la que 
habla el misterio y luego pido la intercesión de María para que me ayude a ver algo nuevo al orar 
sobre esa década (hemos incluido una guía sobre cómo hacer esto al final de esta lección). A veces 
me he sentido como si María me tomaba de la mano para que yo pudiera ver a Su Hijo a través de 
los ojos perfectos de ella.

Si no tiene tiempo para recitar las cinco décadas del Rosario, entonces recite uno o dos. Si el 
Espíritu le mueve a una contemplación más profunda de un misterio, está bien detenerse un 
momento para escuchar más profundamente lo que el Espíritu le esté diciendo. Lo repito, el 
Rosario no es una tarea que hay que cumplir. Su éxito no se juzga por el número de bolitas que 
pasan por nuestros dedos, sino por la sinceridad de nuestro corazón.

Todos tenemos necesidad de María 

Mis amigos protestantes pensaban que María era una distracción de nuestra devoción a Jesús. 
La realidad es completamente lo contrario. Amar a Jesús con el corazón de María, ver a Jesús con 
los ojos de María, decirle “sí” a Jesús con el alma de María: esto es lo que significa ser un discípulo 
perfecto. La humanidad solo necesitaba su “sí” para traer a Cristo al mundo, pero todavía en el 
mundo hoy en día tenemos necesidad de su ayuda.
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Dios eligió a María para que jugara un papel esencial en nuestra salvación y ese papel no ha cesado. 
La Iglesia se ve a sí misma en María, la cuya Fe trajo al Salvador al mundo. Incontables santos han 
tenido una fuerte devoción a ella. De hecho, ¡es difícil encontrar un santo que no lo tuviera! La 
Iglesia ha aprobado numerosas apariciones de nuestra Santa Madre a lo largo de los últimos siglos 
– como Nuestra Señora de Guadalupe, Nuestra Señora de Lourdes y Nuestra Señora de Fátima – 
apariciones que han resultado en millones de conversiones e incontables milagros. Sus mensajes 
siempre orientan al mundo hacia Jesús, haciendo eco de las palabras que emitió en el milagro de 
Caná: “Hagan todo lo que Él les diga” (Juan 2,5).

María no es solamente nuestra Madre; ella es su Madre. Ella le ama a usted y quiere atraerle 
hacia su Corazón Inmaculado para que pueda tener una mayor intimidad con su Hijo. Ella quiere 
enseñarle una mejor manera para amarlo, una manera que no podrá encontrar por sí mismo.

¡A Jesús por María!

Preguntas para la Reflexión

5.	 La lectura de arriba, ¿le dio algunas nuevas luces sobre el Rosario?

6.	 ¿Qué puede hacer para acercarse a Jesús por María?

Lecturas Diarias

“Hagan todo lo que Él les diga”: Juan 2,1-12
“Una espada te atravesará el corazón”: Lucas 2,22-35
La oración de Judit, quien prefiguró a María: Judit 16,1-16
En su acto final antes de Su muerte, Jesús hace entrega de María a Juan (y, de manera simbólica 
a la Iglesia): Juan 19, 25-30
Reina del Cielo y de la Tierra: Apocalipsis 12,1-18
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Pregunta para la Reflexión

7.	 ¿De qué manera le han ayudado estas lecturas a enamorarse más profundamente con María?

Lectura Adicional

Para saber más sobre la devoción mariana, lea Introduction to Mary, por Dr. Mark Miravalle.

Para saber más sobre la Consagración a María, lea 33 días hacia un glorioso amanecer de Fr. Michael 
Gaitley, MIC.





El Discipulado en Acción:
Una meditación bíblica sobre el Santo Rosario

El Rosario es una oportunidad para meditar sobre la vida de Jesús y María con la intercesión de 
María. Si usted desconoce cómo se reza el Rosario, haga una sencilla búsqueda en línea sobre 
“Cómo orar el Rosario”. Hay muchos recursos muy buenos que enseñan cada una de las oraciones 
para cada una de las bolitas del Rosario. No tenga vergüenza si esto le es nuevo. El Rosario es una 
oración poderosa que podrá incorporar a su vida de oración.

A continuación, le presento unos pasajes de la Sagrada Escritura para leer al rezar los misterios, 
sea todos antes de orar la década o por partes, uno o más versos con cada una de las 10 oraciones 
de Ave María.

Misterios Gozosos (tradicionalmente se rezan los lunes y los sábados)

Primera década: La Anunciación (Lucas 1,26-28)
Segunda década: La Visitación (Lucas 1,39-45)
Tercera década: La Natividad (Mateo 1,18-25, o Lucas 2, 1-14)
Cuarta década: La Presentación en el templo (Lucas 2,22-38)
Quinta década: El Niño perdido y hallado en el templo (Lucas 2, 41-52)

Misterios Luminosos (tradicionalmente se rezan los jueves) 

Primera década: El Bautismo en el Jordán (Mateo 3,13-17, o Juan 1,29-34)
Segunda década: Las Bodas de Caná (Juan 2,1-12)
Tercera década: El anuncio del Reino de Dios (Mateo 13,24-33, o 44-53)
Cuarta década: La Transfiguración (Mateo 17, 1-13, o Lucas 9, 28-36)
Quinta década: La institución de la Eucaristía (Lucas 22,14-20, o 1 Corintios 11, 23-26)

Misterios Dolorosos (tradicionalmente se rezan los martes y los viernes)

Primera década: La oración en el Huerto (Mateo 26,36-45, o Lucas 22,39-46)
Segunda década: La flagelación (Juan 18,33-19,1)
Tercera década: La coronación de espinas (Mateo 27,27-31, o Juan 19,2-16)
Cuarta década: Jesús con la Cruz a cuestas (Lucas 23,26-31)
Quinta década: La Crucifixión (Mateo 27,45-54, Lucas 23,33-49, o Juan 19,18-30)

Misterios Gloriosos (tradicionalmente se rezan los miércoles y los sábados)

Primera década: La Resurrección del Señor (Mateo 28,1-10, Lucas 20, 1-10, o 11-18)
Segunda década: La Ascensión del Señor (Lucas 1,6-12)
Tercera década: La venida del Espíritu Santo (Hechos 2,1-12)
Cuarta década: La Asunción de la Santísima Virgen (Lucas 1,46-55. Esto no quedó plasmado en la 
Escritura, pero es bueno meditar sobre su Magníficat.)
Quinta década: La coronación de María Santísima (Apocalipsis 12, 1-17)
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Nuestra Madre santísima: 
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios nuestro, esta semana reflexionamos sobre Tu Madre, María Santísima. Te damos las gracias 
por dárnosla como intercesora y madre espiritual. Tomamos un momento para entregarte todas 
las cosas que están en nuestras mentes hoy y Te pedimos que nos ayudes a entrar en este tiempo 
juntos.” (Tómense un momento de recogimiento en silencio.) “Gracias por convocarnos a cada uno acá. 
Te pedimos que, por favor, bendigas nuestro tiempo hoy.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles agradece a Dios esta semana?

•	 ¿Qué le gustaría hacer esta semana en forma distinta de la semana pasada?

•	 La semana pasada, oramos por que unos frutos específicos del Espíritu Santo se hicieran 
presentes en nuestras vidas. ¿Cómo vio a esos frutos esta semana en su vida diaria? ¿Cómo le 
fue con pedirle al Espíritu Santo uno o más de los frutos a lo largo de la semana que acaba de 
concluir?

Tómense, por favor, unos momentos para que todos compartan acerca de su experiencia con la Auto-
Evaluación número 2 sobre las Características del Discípulo. No hay tiempo para que todos compartan 
en detalle, pero, por favor, compartan, en general, cómo estuvo la experiencia para usted completando 
esta evaluación por segunda vez. Si hubo una característica por la que quisiera que todos tuvieran rendir 
cuentas, haga esa petición.
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Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Cuáles luces nuevas obtuviste sobre María, nuestra Santa Madre?

2.	 ¿Cómo podrías describir el papel que juega María actualmente en tu vida espiritual? Si su 
respuesta fue “nada”, ¿por qué será?

3.	 ¿Qué le sorprendió acerca de María?

4.	 ¿Cuáles virtudes ejemplificó María en esta lectura?

5.	 La lectura de arriba, ¿le dio algunas nuevas luces sobre el Rosario?

6.	 ¿Qué puede hacer para acercarse a Jesús por María?

7.	 ¿De qué manera le han ayudado estas lecturas a enamorarse más profundamente con María? 

Resolución y Compromiso (5-10 minutos)
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“María no quiere distraernos de su Hijo, Jesús; más bien, ella quiere atraernos más cerca de Él. 
Una imagen que se ha utilizado a lo largo de la historia para representar a María es la luna. Así 
como la luna, María no produce su propia luz, sino que tan solo refleja la luz que proviene del Hijo 
(o el Sol, en la analogía de la luna). De esta forma, María es también una imagen de lo que nosotros 
deberíamos de ser para los demás en nuestras vidas: un reflejo de la luz y del amor de Jesús.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Al considerar todas las luces que ha recibido de esta lección, nombra una sola cosa acerca de María sobre 
la que desea meditar o que quisiera hacer de manera distinta, con base en este conocimiento. Podría ser 
rezar una década del Rosario cada día, meditar sobre una de las virtudes de María o tratar de imitarla, 
pedirle más de sus oraciones de intercesión en el transcurso del día, ser más consciente de su maternidad 
espiritual, o cualquier otra cosa que le venga a la mente. Apunte la cosa sobre la que desea enfocarse y 
cómo lo recordará de manera práctica cada día de la semana venidera.

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.



Lección de la Semana 24
“No tendrás otros dioses delante de Mí”

Punto Principal

No debemos de tener ningún otro “dios” aparte de Dios.

Sagrada Escritura para Memorizar
 

“Acumulen, en cambio, tesoros en el cielo… Allí donde esté tu tesoro, estará también tu corazón.” 
– Mateo 6,20-21

Cuando usted comenzó esta Cuadrilla de Discipulado, se le retó a memorizar, “Escucha, Israel: el 
Señor, nuestro Dios, es el único Señor. Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con todas tus fuerzas” (Deuteronomio 6,4-5). Jesús se refirió a esto como el “más grande 
y el primer mandamiento” (Mateo 22,38), el cual se resume como “Yo soy el Señor tu Dios: no 
tendrás otros dioses delante de Mí.”

La Primera Ley

Dios acababa de liberar a Su pueblo de la esclavitud de Egipto. Vieron el poder de Dios mientras 
las aguas del Nilo se convertían en sangre y el sol se oscureció en el cielo. Venían de caminar por el 
Mar Rojo y lo vieron colapsarse detrás de ellos, matando a los egipcios que buscaban llevarlos de 
vuelta a la esclavitud. Luego, fueron conducidos al Monte Sinaí donde hubo truenos, rayos y una 
nube pesada que se colgaba por encima de la montaña.

A veces, Dios obra de manera sutil. Ésta, claramente, no fue una de esas veces.

Moisés fue a la montaña y Dios le dio sus “diez palabras”, o los Diez Mandamientos. Lo primero 
que le dijo fue, “Yo soy el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto, de un lugar en esclavitud. No 
tendrás otros dioses delante de mí” (Éxodo 20,2-3).

En este Mandamiento, Dios hace tres cosas: les dice Quién es, les recuerda qué ha hecho, y les 
dice cómo deberían de responder. Es importante tener estas tres cosas presentes mientras 
reflexionamos sobre este “más grande” de los Mandamientos – el Mandamiento sobre el que todos 
los demás se basan.

Establezcamos Quien es Dios

Dios es Dios, que la gente crea o no en Él. Somos hechos en Su imagen y semejanza, no al revés. 
Cuando morimos, Lo veremos cómo es, no cómo queríamos que fuera. Él no se cambia para 
acomodarse a las creencias de la gente. Él no cambia… para nada. Él es la Verdad Absoluta: “En 
efecto, quien dice Dios, dice un ser constante, inmutable, siempre el mismo, fiel, perfectamente 
justo” (Catecismo, 2086).
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Él es el Señor. Eso significa que es Él Quien está a cargo. En el Libro del Apocalipsis, dice Jesús, 
“Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero y el Ultimo, el Principio y el Fin” (Apocalipsis 22,13). A la 
luz del poder y de la gloria de Dios, el profeta Sirácides exclamó, “Por mucho que digamos, nunca 
acabaremos; en una sola palabra: Él lo es todo” (Eclesiástico 43,27).

Él no es uno de muchos dioses de los que podamos escoger. Él es Dios, el único Dios. No obstante, 
en Su tierna compasión hacia nosotros, no se limita a decir, “Soy el Señor, el Dios”, sino que se 
identifica a Sí mismo como “el Señor, tu Dios”. Se podría forzar sobre nosotros, pero no lo hace. Él 
quiere tener una relación con nosotros. Quiere ser nuestro Padre y ha enviado a Su Espíritu para 
que podamos clamar a Él.

Lo que ha hecho

“…Quien te sacó de Egipto, de la tierra de la esclavitud”. Acababa de liberar a los israelitas de 
manera dramática. No quedó duda en sus mentes sobre Quién les había liberado. En esto, Dios se 
reveló no solamente como Señor, sino como Salvador. Tenemos un Dios quien nos libera.

Esto lo hizo, no para mostrar Su poder, sino para mostrar Su amor paternal. Cientos de años 
después, Él habló con el profeta Oseas:

“Cuando Israel era niño, yo lo amé, y de Egipto llamé a Mi hijo. ¡Y yo había enseñado a caminar a 
Efraím, lo tomaba por los brazos! Pero ellos no reconocieron que yo los cuidaba. Yo los atraía con 
lazos humanos, con ataduras de amor; era para ellos como los que alzan a una criatura contra sus 
mejillas, me inclinaba hacia él y le daba de comer” (Oseas 11,1.3.4).

El hecho de que Él nos haya creado debería de ser razón suficiente para ser obediente a Dios, 
pero aun cuando le damos la espalda, Él sigue extendiéndonos la mano y nos salva. Lo hizo con 
los israelitas a lo largo del Antiguo Testamento, pero lo hizo de manera aún más profunda cuando 
el Verbo se hizo carne para morir por nuestros pecados. ¿Qué más pudo haber hecho para 
mostrarnos Su amor?

Lo que nosotros debemos hacer

Puesto que Él es Señor y Salvador, nos dice, “no tendrás otros dioses delante de Mí”:

De ahí se sigue que nosotros debemos necesariamente aceptar Sus Palabras y tener en Él 
una Fe y una confianza completas. Él es todopoderoso, clemente, infinitamente inclinado a 
hacer el bien. ¿Quién podría no poner en Él todas sus esperanzas? ¿Y quién podrá no amarlo 
contemplando todos los tesoros de bondad y de ternura que ha derramado en nosotros? 
(Catecismo, 2086)

El Dios que nos hizo y que nos salva merece nuestra obediencia plena. Así como un niño debe de 
respetar a su madre y padre amorosos, todos deberíamos de ser obedientes a Dios. Eso significa 
que no tenemos otras cosas en nuestras vidas que compitan con Él.

En el caso de los israelitas, eso se refería a los dioses de Egipto y otros dioses extranjeros. Para 
nosotros hoy en día, aquellos “dioses” pueden ser una multitud de cosas que pensamos nos 
“completan” o nos “salvan”: el éxito, el dinero, las relaciones, etc. Convertimos a algo en un dios en 
nuestra vida cuando definimos nuestra identidad y nuestro valor por ello.
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Jesús les dijo a sus seguidores, “Nadie puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y 
amará al otro, o bien, se interesará por el primero y menospreciará al segundo” (Mateo 6,24). El 
Señor no quiere ser tan solo parte de nuestras vidas. Quiere estar al centro de nuestras vidas. Y es 
allí justo dónde Él pertenece. Ya es el Dios, pero desea ser nuestro Dios, y es simplemente justicia 
que nos deshagamos de todo lo que nos estorbe para ese fin.

Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿Cómo le ha ayudado la reflexión para comprender más profundamente al Primer 
Mandamiento?

2.	 ¿Qué cosas compiten con Dios en su vida?

Lectura Bíblica

¿Cómo podemos saber cuáles otros “dioses” podrían estar en nuestras vidas? Jesús nos dice, “Mira 
a tu corazón.” ¿En dónde está nuestra esperanza? Mateo 6,19-34.

¿Suena conocido? Lo ha leído antes. De vez en cuando, volvemos a leer fragmentos de la Sagrada 
Escritura. Cada vez que uno lee la Palabra de Dios, es “viva y activa” y le puede decir cosas 
diferentes a nuestro corazón. Pídele al Espíritu que le diga algo nuevo. Esto es un buen hábito 
espiritual para cultivar.
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Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Por qué es importante que nuestros ojos sean sanos?

4.	 ¿Qué le preocupa, y de qué manera las palabras de Jesús le dan la paz? 

La Fe se vuelve Vida

Existen muchos “dioses” distintos que compiten por nuestro corazón. Hay tres áreas que podemos 
examinar para ver si estamos poniendo a Dios primero en nuestras vidas: ¿Qué hacemos con 
nuestro tiempo? ¿Cómo podemos usar nuestros talentos? ¿Dónde invertimos nuestro tesoro?

El tiempo

Nuestro calendario es el reflejo de nuestras prioridades. Ha habido días en los que no podía 
encontrar el tiempo para orar, no obstante, de alguna manera pude encontrar tiempo para pasarlo 
en los medios sociales. En parte esto se debe a que es más fácil desperdiciar el tiempo en las cosas 
de este mundo que pasar tiempo enfocado con el Señor. ¡El mundo nos lo hace así de manera 
intencional!

Si alguien examinara la agenda suya, ¿se daría cuenta que usted es discípulo de Jesús? ¿Pasa 
tiempo en oración? ¿Da de su tiempo en el servicio voluntario? Podemos volvernos muy posesivos 
de nuestro tiempo, olvidando que cada segundo que respiramos es un don de Dios. 

El talento

Si tiene algún talento, se le dio para que edificara al pueblo de Dios. Deberíamos de regocijarnos al 
poder compartir esos dones con los demás. Jesús les dijo a Sus seguidores, “Ustedes han recibido 
gratuitamente, den también gratuitamente” (Mateo 10,8).



Somos mayordomos de los dones que nos ha dado Dios. Por ejemplo, Dios me dio una buena voz 
y un oído musical. He pasado miles de horas aprendiendo a tocar la guitarra, hacer composiciones 
musicales, y a cantar mejor. Pero, todo eso no hace que ese don sea mío y solo mío. Estoy 
agradecido con Dios, no solamente por la habilidad musical innata que me ha dado, pero también 
por vivir en una cultura donde he tenido el tiempo para cultivarla.

En nuestra cultura de trabajo, a menudo utilizamos nuestros dones y talentos en los trabajos 
que nos pagan. Debido a eso, podemos luchar contra la idea de regalar nuestros dones sin 
recibir una compensación. El resultado, tristemente, es que las personas que quizás no sean lo 
suficientemente buenas como para recibir un pago por su talento terminan siendo los voluntarios 
en la iglesia, ¡y luego nos quejamos por la falta de talento en nuestras parroquias! Esto no está 
bien.

Cuando me pidieron en mi parroquia que yo tocara música para un grupo de niños con 
discapacidad cognitiva un domingo por la tarde, dije que sí – aunque también yo toco música para 
ganar parte de mi sustento, viajando alrededor del país con una banda y me pagan por hacerlo. No 
les envié mi lista de especificaciones técnicas ni un contrato. Me daba mucho gusto poder dar, y 
especialmente devolverle algo a mi parroquia, a mi familia de Fe.

El tesoro

La Biblia advierte más sobre el dinero que sobre los demás “dioses”. San Pablo escribió a San 
Timoteo, “Porque la avaricia es la raíz de todos los males, y al dejarse llevar por ella, algunos 
perdieron la Fe y se ocasionaron innumerables sufrimientos” (1 Timoteo 6,10). A veces escucho 
que se cita erróneamente a este pasaje como “el dinero es la raíz de todos los males”, pero en 
realidad es “el amor al dinero que es la raíz de todos los males”. El dinero, en sí y por sí mismo, es 
neutral – no es ni bueno, ni malo. Es lo que hacemos con él, y lo que pensamos de él, que puede 
llevar a muchos a la ruina… ¡o a la salvación!

“Porque nada trajimos cuando vinimos al mundo, y al irnos, nada podremos llevar” (1 Timoteo 
6,7). Otra manera para decir esto mismo es, “Él que muere con más juguetes…muere de todos 
modos.” El dinero es un don temporal que puede traer el tesoro eterno cuando lo usamos para 
servir al reino de Dios. Una de las mejores maneras para vencer al “dios” del dinero es ser generoso 
dándoselo a los que tienen necesidad.

Todo es don

Muchos tienen la actitud de que nos ganamos nuestro dinero. Y de cierto modo, así es. 
Personalmente, trabajo muy duro para ganar el dinero para el sustento mío y de mi familia. Me 
puede entrar la tentación de pensar que yo “valgo” el cheque que me dan.

Tuve una experiencia que me hizo cambiar de perspectiva. Fui a Juárez, México donde ayudé a 
construir una casa para una familia necesitada. Miguel es el nombre del padre de familia de ese 
hogar. Él trabaja en una fábrica 20 horas por día, seis días por semana, y en tres meses gana lo 
mismo que yo en un solo concierto de dos horas. Juárez está sobre la frontera con El Paso, Texas. 
De haber nacido 5 kilómetros más al norte, su vida hubiera sido muy diferente.
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¿Qué hice para nacer en un hermoso suburbio de Chicago? ¿Por qué no nací ciego, sordo, o mudo? 
¿Cómo terminé con la familia que me tocó? Todas estas cosas fueron completamente fuera de mi 
control. Fueron un don. Dios da en abundancia a algunos para que ellos puedan conocer el gozo 
de dar reglaos a los demás, así como Dios se regocija en darnos regalos a nosotros. Como solía 
decir Santa Teresa de Calcuta, “Dios tiene todo el dinero del mundo; simplemente te lo puso en tus 
bolsillos.”

Le bendición del diezmo

En el Antiguo Testamento, Dios le dijo a Su pueblo que la décima parte de lo que tiene debería 
destinarse a Él; esto se conoce como el “diezmo” (Deuteronomio 14,22). Recuerde que todos sus 
mandamientos son para nuestro beneficio, no el Suyo. Él quiere que Le confiemos lo que tengamos 
(lo cual en realidad nos lo dio Él) y que confiemos en Él, no en las cosas del mundo. Como habló al 
profeta Malaquías:

Lleven el diezmo íntegro a la casa del Tesoro, para que haya alimento en mi Casa. 
Sométanme a esta prueba, dice el Señor de los ejércitos, y verán si no les abro las 
compuertas del cielo y derramó para ustedes la bendición en abundancia (Malaquías 3,10).

Trato de darle a Dios el diez por ciento de mis horas despiertas cada día (aproximadamente una 
hora y media). Trato de asegurar de que, de cada nueve eventos, hago algo sin cobrar para una 
persona que no se lo puede pagar. Cuando pagamos mi esposa y yo las cuentas cada mes, lo 
primero que hacemos es asegurarnos que le damos el diez por ciento de lo que ganamos a nuestra 
parroquia y a otras organizaciones caritativas que apoyamos (le damos cinco por ciento a la 
parroquia y cinco por ciento a la caridad).

¡No le puedo expresar cómo he sido bendecido por esto! ¡A Dios nadie le gana en la generosidad! 
“Sométanme a esta prueba”, Él dice. Así que, ¡hágalo! ¡Recibirá “la bendición en abundancia”!
Si esto le parece abrumador, tómelo un paso a la vez. Si ahora da el dos por ciento de sus horas de 
vigilia, entonces intente darle el tres por ciento. Si ya le da el cinco por ciento, entonces dele el seis. 
Al irlo haciendo, descubrirá más y más bendiciones.

Ser como Dios

El primer Mandamiento es que amemos a Dios por encima de todas las cosas. Tenemos a un solo 
Señor, así que no deberíamos de adorar a las cosas de la tierra. Tenemos a un solo Salvador, así que 
no debemos de poner nuestra esperanza en algo distinto para nuestra salvación. Él es nuestro Dios, 
y nos da generosamente para que podamos dar generosamente a los demás. Al hacer esto, Él nos 
enseña a actuar como lo hace Él. ¿Qué Padre no desea que Sus hijos sigan en Sus huellas?
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Preguntas para la reflexión

5.	 ¿Es más propenso a considerar las cosas como posesión suya o como algo le ha sido dado?

6.	 ¿¿Qué parte de la lectura de arriba la ha retado? ¿Qué piensa hacer al respecto?

Lecturas Diarias

La parábola de los talentos: Mateo 25, 14-30
El joven rico: Marco 10,17-22
Dar lo que puede (aun cuando no sea mucho): Marco 12,41-44
La parábola del rico insensato: Lucas 12,13-21
Ser contento con lo que se tenga: 1 Timoteo 6,6-12

Pregunta para la reflexión

7.	 ¿De qué manera estas lecturas le han liberado de las cosas de este mundo y le han acercado a 

Dios?
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“No tendrás otros dioses delante de Mí”:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Muy querido Dios, gracias por crearnos. Gracias por siempre perseguirnos con Tu amor, 
aun cuando Te damos la espalda. Te pedimos que bendigas nuestra charla el día de hoy en la 
que hablaremos sobre el ponerte a Ti primero en nuestras vidas. Tomamos un momento para 
entregarte todas nuestras ansiedades y preocupaciones y Te pedimos que nos hables.” (Tómense un 
momento de recogimiento en silencio.) “Por favor, bendice nuestro tiempo juntos y ayúdanos a que 
crezcamos en cercanía a Ti hoy.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles está agradecido esta semana?

•	 La semana pasada, hablamos sobre una cosa acerca de María sobre la cual quisieras meditar 
o hacer de manera distinta con base en lo que ha aprendido en esta lección. ¿Cómo le fue?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Cómo le ha ayudado la reflexión para comprender más profundamente al Primer 
Mandamiento?

2.	 ¿Qué cosas compiten con Dios en su vida?

3.	 ¿Por qué es importante que nuestros ojos sean sanos?

4.	 ¿Qué le preocupa, y de qué manera las palabras de Jesús le dan la paz?

5.	 ¿Es más propenso a considerar las cosas como posesión suya o como algo le ha sido dado?

6.	 ¿Qué parte de la lectura de arriba la ha retado? ¿Qué piensa hacer al respecto?

7.	 ¿De qué manera estas lecturas le han liberado de las cosas de este mundo y le han acercado a 
Dios?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos)
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“Esta semana, hubo mucho contenido que nos puede haber retado en cuanto a su aplicación a 
nuestras vidas. ¿Pasamos nuestro tiempo de una manera que comunica que Dios es primero en 
nuestras vidas? ¿Estamos compartiendo nuestros dones y talentos con el mundo de una forma 
que edifica al pueblo de Dios? ¿Estamos aferrados a nuestro dinero o lo vemos todo como un don 
de Dios? ¿Tememos la idea de compartir nuestro dinero por medio del diezmo? Es importante 
recordar que Dios nos da el mandamiento para ponerle a Él primero en nuestra vida porque Él 
sabe que al final, ¡esto nos conducirá a la mayor plenitud y felicidad! Fuimos hechos por Dios y 
llegamos a nuestra plenitud con Él.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Regrese a la respuesta a la sexta pregunta de esta semana. ¿Qué fue lo que más le retó? ¿A nivel práctico, 
¿qué necesita o qué quiere hacer para responder a esa sensación de haber sido retado? ¿Cómo puede 
comenzar a hacer algunos cambios esta semana?

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 25
“Un Padre bueno y amoroso”

Punto Principal

Dios no es simplemente un padre, sino nuestro Padre perfecto.

Sagrada Escritura para Memorizar
 

“Todo lo que es bueno y perfecto es un don de lo alto y desciende del Padre de los astros 
luminosos, en quien no hay cambio ni sombra de declinación.” – Santiago 1,17

Desde el Antiguo hasta el Nuevo Testamento, la paternidad de Dios fue de metáfora a realidad. El 
Antiguo describía a Dios como Padre, el Nuevo aclaró que Él es nuestro Padre Quien nos adoptó 
por la Sangre de Jesucristo. El Catecismo dice, “Al designar a Dios con el nombre de “Padre”, 
el lenguaje de la Fe indica principalmente dos aspectos: que Dios es origen primero de todo y 
autoridad transcendente y que es al mismo tiempo bondad y solicitud amorosa para todos sus 
hijos” (239).

Jesús, Revelación del Padre

En la última Cena, el Apóstol Felipe le pidió a Jesús que les mostrara al Padre. ¡Es probable que se 
haya escandalizado a la respuesta de Jesús!

Jesús le respondió: “Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía no Me 
conocen? El que Me ha visto, ha visto al Padre. ¿Cómo dices: ‘Muéstranos al Padre’? ¿No 
crees que Yo estoy en el Padre y que el Padre está en Mí? Las palabras que digo no son 
Mías: el Padre que habita en Mí es el que hace las obras” (Juan 14,9-10).

Jesús es la “imagen del Dios invisible” (Colosenses 1,15), Quien nos reveló tanto al Padre como al 
Espíritu. ¿Alguna vez ha visto un niño que fuera la viva imagen de padre o de su madre? Es así cómo 
vemos Quién es el Padre: por el Hijo. Esto es parte del misterio de la Trinidad. Las Personas son 
distintas, pero la naturaleza divina es la misma.

Nuestro Padre y nuestros padres

La fe judía se centraba alrededor de la familia. Sabían qué era un padre, o, por lo menos, lo que un 
padre debiera ser. Jesús utilizó esa comprensión para ayudarles a comprender a Dios Padre: “Si 
ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre celestial dará 
cosas buenas a aquellos que se las pidan! (Mateo 7,11).

Desafortunadamente, hoy en día nuestra cultura a menudo sufre de una ausencia de padres. 
Algunos padres lastiman, otros son ausentes, y aun los padres buenos no son perfectos. Podemos 
cargar con estas heridas y pueden distorsionar nuestra perspectiva de la Paternidad de Dios.
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Tuve un padre bueno. Era amoroso y siempre daba su apoyo. No obstante, cuando yo era chico, a 
menudo no se encontraba en casa. Aunado a sus muchos viajes, generalmente salía por la mañana 
antes de que yo me levantara y regresaba muy noche. Yo sabía que él me amaba y ganaba con su 
trabajo el dinero para mi sustento, pero no estaba muy presente para mí, por lo menos durante 
esos primeros años de mi vida.

Debido a eso, visualicé a Dios como un Ser amoroso… pero, distante. Era Alguien a Quién no quería 
molestar a menos que fuera muy importante, Alguien a Quién me esforzaba desesperadamente 
por complacer para ganar Su atención. Transferí la experiencia de mi padre terrenal a mi Padre en 
el cielo.

Un Padre bueno y perfecto

Esto es signo de que fuimos hechos en la imagen de Dios que, no importa lo malo que hayan sido 
nuestras experiencias con nuestros propios papás, instintivamente sabemos cómo debe de ser 
un padre bueno. Nuestro Padre celestial es bueno, amoroso y perfecto. Jesús habló del Padre no 
como un ser distante, sino como Alguien que se preocupa por nosotros y nos cuida:

¿Acaso no se vende un par de pájaros por unas monedas? Sin embargo, ni uno solo de ellos 
cae en tierra, sin el consentimiento del Padre que está en el cielo. Ustedes tienen contados 
todos sus cabellos. No teman entonces, porque valen más que muchos pájaros (Mateo 
10,29-31).

Recuerde, esto fue en tiempos cuando los hombres nunca se rasuraban las barbas – ¡era mucho 
cabello!

¿Abba o Allah?

Algunas veces en la Sagrada Escritura, ambos Jesús y San Pablo usaron la palabra, “Abba”. Esta 
es una palabra informal para referirse a un padre, similar a nuestra usanza de la palabra “Papito”. 
Muestra un nivel de intimidad y de compasión. Esto es muy diferente de los musulmanes, quienes 
se refieren a Dios como Allah, o “Amo”. Ellos imaginan su relación, no de manera personal, sino 
como se relaciona un esclavo con su amo.

Tristemente, veo a muchos católicos quienes se acercan a Dios más como si fuera Allah que Abba. 
Hacen lo que deben de hacer, pero no se dan cuenta que el Padre desea más que solo un buen 
comportamiento. El desea sus corazones. Nuestro Abba no busca esclavos, soldados, o empleados. 
Desea hijos e hijas con los que pueda compartir Su herencia – ¡el don de la vida eterna!

Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿De qué manera su relación con su padre terrenal ha formado su imagen de Dios Padre? ¿En 
qué forma se distingue Dios Padre? 
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2.	 ¿Usted ve a Dios más como Allah o como Abba?

Lectura Bíblica

Ya hemos reflexionado sobre el amor del Padre a través de varias lecturas de la Sagrada Escritura, 
como la historia del hijo pródigo. Estos versos enfatizan un elemento distinto de Su Paternidad 
para con nosotros. A veces, un padre tiene que mostrar un amor exigente, ya que un padre bueno 
no les da dulces a sus hijos todo el tiempo, aunque estuvieran llorando por ello. Lea Hebreos 12,1-
13.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Por qué es importante que tengamos los ojos fijos en Jesús?

4.	 ¿Por qué es importante que nos “disciplinen”? ¿De qué manera ha visto los beneficios de la 
disciplina en su propia vida?  (Quizás haya sido esto un tiempo en el que se sentía castigado por 
Dios, pero que después se haya dado cuenta que fue para su propio beneficio.)
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La Fe se vuelve Vida

Jesús les dijo a Sus Apóstoles y a nosotros, “[El Padre] mismo los ama, porque ustedes Me aman 
y han creído que Yo vengo de Dios” (Juan 14,27). ¡Ya no somos huérfanos, sino hijos del Altísimo 
Dios! Parte de nuestra herencia es una oración que Jesús nos dijo que oráramos: el Padre Nuestro.

Esta es una oración, las palabras de la cual todos conocemos, pero desafortunadamente, no 
solemos ponderar su sentido. Visto superficialmente, suena como siete peticiones al Padre. Sin 
embargo, es también un esquema que trata sobre cómo orar perfectamente. Es una oración 
perfecta de confianza filial, la confianza que un niño tendría hacia un padre amoroso. Más 
importante aún, es también una forma para crecer en la cercanía con Él.

Como muchos listados, los Diez Mandamientos comienzan con el punto más importante y 
terminan con el de menos importancia. Pero, a nuestra cultura actual de los “diez más destacados” 
le gusta guardar lo mejor para el último, examinemos la oración del Padre Nuestro al revés, para 
verla bajo una luz nueva.

Orando el Padre Nuestro al revés

Líbranos del mal. Hablamos específicamente del Maligno y del fuego del infierno. Ésta es una 
oración pidiendo nuestra salvación y la salvación del mundo eterno.

No nos dejes caer en la tentación. El griego original es complicado para traducir, ya que significa 
ambas cosas: “no permitas que nos conduzcan a entrar en la tentación”, y “no nos dejes sucumbir 
a la tentación” (Catecismo 2846). No implica que Dios en realidad no lleva hacia la tentación (Él 
puede ponernos a prueba con una oportunidad para crecer en la virtud, pero no nos tienta con algo 
pecaminoso), sino que le pedimos ayuda a nuestro Padre para que no nos deje caer en la tentación.

Perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Esta no es 
solamente una oración para recibir la misericordia, sino para compartirla. A veces tratamos esta 
frase como dos declaraciones, en lugar de una sola: “Ten misericordia de mí. También, ayúdame 
a ser misericordioso con los demás.” Pero, ¡esto no es lo que dice! Jesús nos enseña a orar, 
“Perdónanos como nosotros perdonamos a los demás.” ¡Necesitamos de la gracia para llevar esto a 
cabo!

Danos hoy nuestro pan de cada día. En esta petición, confiamos en Dios por lo que necesitamos, 
y confiamos en que Él proveerá: “No se inquieten entonces, diciendo: ‘¿Qué comeremos, qué 
beberemos, o con qué nos vestiremos?’. Son los paganos los que van detrás de estas cosas. El Padre 
que está en el cielo sabe bien que ustedes las necesitan” (Mateo 6,31.32).

Hágase Tu voluntad en la tierra como en el cielo. Nos preocupan más los intereses de Dios que los 
nuestros propios, sabiendo que lo que Él desea es mejor que lo que nosotros mismos podamos 
desear; esto incluye los deseos de Dios para con nosotros.

Venga a nosotros Tu Reino. Esta oración no pide solamente que crezca el Reino de Dios en la tierra, 
sino que también pide la Segunda Venida de Cristo. ¡Apuesto que no se daba cuenta qué tan 
seguido ha orado por el fin del mundo!
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Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea Tu Nombre. Dios es santo, sin embargo, no se le 
reconoce así de parte de muchos de Sus hijos. ¡Oramos para que Él reciba la gloria que Él merece!

¡Nos atrevemos a decir!

Glorificar al Padre, confiar en Su Providencia, Su misericordia cuando pecamos, nuestra liberación 
del infierno, el Juicio Final…esta oración lo cubre todo. Piénselo: ¿existe algo más por lo cual 
tenemos que orar aparte de esto? Es por eso que es la “oración perfecta”. La oramos juntos en la 
parte más íntima de la Santa Misa, justo después de la consagración de la Eucaristía. Si le presta 
atención a las palabras del prefacio a esta oración, el que preside dice, “Nos atrevemos a decir”. 
¡Esta es una oración atrevida! Nunca tendríamos el valor para llamarle a Dios nuestro Padre, ni 
confiaríamos en Él con tanta intimidad, si Jesús no nos hubiera mostrado cómo hacerlo.

Jesús no solamente oró esta oración, sino que también cumplió todas las peticiones. Por Él 
tenemos una relación con el Padre. Él es Quien trajo al Reino de Dios a la tierra. Él cedió Su 
voluntad humana a la Voluntad divina, y al hacerlo, nos da nuestro “pan de cada día” en la 
Eucaristía. Su sacrificio es nuestro camino a la misericordia. Él envía el Espíritu a nuestros 
corazones para superar la tentación, ¡y Su Resurrección conquistó las puertas del infierno!

Una invitación a la intimidad

Si somos humildes, reconocemos que muchas de estas peticiones son difíciles de orar. A menudo 
buscamos nuestra propia gloria por encima de la de Dios. Queremos que se cumpla nuestra 
voluntad. No queremos perdonar a los que nos han lastimado. Podemos ser renuentes en eliminar 
a aquellos pecados que pensamos nos darán satisfacciones.

El orar verdaderamente el Padre Nuestro no trata de recitar meramente las palabras, sino de 
permitirle a Dios a que nos transforme el corazón para que estas palabras que decimos, las 
decimos desde el corazón, con significado. Esto significa pasar tiempo con Jesús, el cumplimiento 
de esta oración y la imagen del Padre, al leer Su Palabra y reflexionar sobre Su Amor. Significa que 
aceptamos el don de la oración y que también somos dispuestos a pelear la batalla para hacerlo, 
sacrificando nuestro tiempo y esfuerzo. A veces, esto puede sentirse tan seco como un desierto; 
otras veces es como estar en la lluvia torrencial del Amor de Dios. Por medio de todo, el Espíritu 
del Padre nos da la gracia para perseverar con humildad y confianza filial.

Usted es amado por su Padre celestial: “No los dejaré huérfanos, volveré a ustedes” (Juan 14,18). 
Ore esta oración con todo su corazón, y permita que los brazos del Padre le envuelvan en Su Amor.

Preguntas para la Reflexión

5.	 ¿Con qué parte del Padre Nuestro encuentra mayor dificultad cuando ora?
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6.	 ¿Qué nos enseña el Padre Nuestro, la “oración perfecta”, acerca de la oración en general?

Lecturas Diarias

En la Casa de mi Padre hay muchas habitaciones: Juan 14,1-13
Confianza en el Padre: Mateo 10,26-33
Jesús es la verdadera vid y el Padre es el viñador: Juan 15,1-11
El Padre les dará cosas buenas a aquellos que se las pidan: Mateo 7,7-11
“Seremos semejantes a Él”: 1 Juan 2,28-3,2

Pregunta para la Reflexión

7.	 Estas lecturas (o estas lecciones de la Cuadrilla, en general), ¿cómo le han cambiado la 
perspectiva sobre Su Padre celestial?
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Un Padre bueno y amoroso:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios bueno y amoroso, Te damos las gracias por ser nuestro Padre. Gracias por ser nuestro 
proveedor, protector y perseguidor. Te pedimos que nos abras nuestros corazones y nuestras 
mentes el día de hoy para platicar sobre el don de Tu Paternidad en nuestras vidas. Te damos 
todas nuestras distracciones y todas las cosas que tenemos en la mente al tomarnos un momento 
para ofrecértelos a Ti. (Tómense un momento de recogimiento en silencio.) “Danos hoy la gracia para 
permitirte transformar nuestras vidas por Tu Verdad.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles está agradecido esta semana?

•	 ¿Pudo implementar algunos cambios esta semana en cuanto a poner Dios primero en su 
tiempo, sus talentos y sus dones, y su dinero? ¿Cómo tiene que continuar trabajando sobre 
esto, y cómo puede esta Cuadrilla ayudarle en rendir cuentas en este aspecto?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿De qué manera su relación con su padre terrenal ha formado su imagen de Dios Padre? ¿En 
qué forma es diferente Dios Padre?

2.	 ¿Usted ve a Dios más como Allah o como Abba?

3.	 ¿Por qué es importante que tengamos los ojos fijos en Jesús?

4.	 ¿Por qué es importante que nos “disciplinen”? ¿De qué manera ha visto los beneficios de la 
disciplina en su propia vida?  (Quizás haya sido esto un tiempo en el que se sentía castigado por 
Dios, pero que después se haya dado cuenta que fue para su propio beneficio.)

5.	 ¿Con qué parte del Padre Nuestro encuentra mayor dificultad cuando ora?

6.	 ¿Qué nos enseña el Padre Nuestro, la “oración perfecta”, acerca de la oración en general?

7.	 Estas lecturas (o estas lecciones de la Cuadrilla, en general), ¿cómo le han cambiado la 
perspectiva sobre Su Padre?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos)
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“En la lección de esta semana, leyó:

Usted es amado por su Padre celestial: “No los dejaré huérfanos, volveré a ustedes” (Juan 
14,18). Ore esta oración con todo su corazón, y permita a los brazos del Padre le envuelvan 
en Su Amor.

Al imaginarse estar en los Brazos de Su Padre celestial, ¿qué sentimientos le vinieron a la mente? 
¿Qué reacciones siente en su cuerpo al imaginarse ser un niño en los Brazos de su Padre? Tómese 
un momento para escuchar al Padre que le dice, “No los dejaré huérfanos, volveré a ustedes”. 
¿Cómo se siente considerar a Dios que le viene en medio de lo que es lo más difícil en su vida en 
este momento? ¿Cómo se siente al considerar que Dios nunca, nunca le abandonará?

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Vuelva a traer a la mente sus respuestas a las preguntas de arriba. ¿Cuál de ellas tiene más resonancia en 
su corazón como algo que necesita oír y recibir en su vida? Tómese un tiempo esta semana para recordarle 
del amor de Dios como Padre y enfocar lo que hoy más le impacta el corazón.

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla. 

Nota especial: La semana próxima toca la segunda rotación de la moderación. Por favor, con los 
integrantes de su Cuadrilla, decidan quién será la siguiente persona en asumir la responsabilidad 
de moderar a las reuniones de Cuadrilla, y asegúrense que esta persona esté consciente que estará 
moderando a la Cuadrilla a lo largo de las próximas diez lecciones. En las siguientes páginas, hay una 
guía para esta rotación de la moderación, además de algunas sugerencias prácticas para la moderación 
correcta.
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La Rotación de la Moderación

Uno de los beneficios del proceso de la Cuadrilla de Discipulado es que todos recibirán una 
oportunidad para moderar al grupo por la duración de unas diez u once lecciones. Esto les da 
la oportunidad de poner en práctica la moderación de la reunión de la Cuadrilla de Discipulado 
antes de que cada integrante se aventure fuera y comience su propia Cuadrilla de Discipulado. 
Tiene mucho valor el poder practicar la moderación mientras esté con un grupo con el que se ha 
estado reuniendo durante muchas semanas. La persona que inició la Cuadrilla de Discipulado ha 
conducido hasta ahora y ya toca la transferencia de la moderación a otra persona. Esto volverá 
a suceder después de las Semanas 25 y 35, y hasta que los cuatro integrantes hayan tenido la 
oportunidad de moderar a la reunión de la Cuadrilla.

Dones únicos

Cada integrante de la Cuadrilla de Discipulado tiene dones y experiencias únicos en cuanto a la 
moderación y el liderazgo. Quizás conozca la frase, “Dios no llama al equipado – sino que equipa 
al llamado.” Esto es muy cierto, pero también, cada persona ya está equipada con una variedad 
de dones y fortalezas que afectan de diferente manera a las personas. Cada integrante de la 
Cuadrilla de Discipulado moderará a la reunión de la Cuadrilla con base exclusiva en sus dones y 
experiencias. También, cada persona en la Cuadrilla aprenderá de los demás siendo testigos de 
cada uno de los demás integrantes como moderador o moderadora.

Sugerencias para la buena moderación

Moderar a una reunión de Cuadrilla de Discipulado es distinto de conducir o enseñar a un pequeño 
grupo. Lo siguiente es un bosquejo del papel del moderador, además de unas sugerencias en 
cuanto a lo que hace que la moderación sea única:

La administración del tiempo: Una de las tareas más importantes que tiene el moderador de la 
reunión de la Cuadrilla de Discipulado es llevar el control del tiempo. Cada Esquema para la reunión 
de la Cuadrilla de Discipulado viene con los tiempos sugeridos para cada sección. El moderador 
tiene que llevar un control del tiempo para asegurar que la Cuadrilla avance por cada sección del 
Esquema de manera oportuna.

Al avanzar por el Esquema:

Oración Inicial (3 minutos): El moderador comienza la Reunión de la Cuadrilla de 
Discipulado con la Oración Inicial tal y como se plantea en el esquema. Tome nota que hay 
que dar un momento de silencio a la mitad de la oración para que todos se queden sentados 
en silencio. Es bueno estar quieto y tener un momento de silencio durante el día.

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos): Es aquí donde se abre la discusión para 
que cada integrante comparta durante unos tres a cinco minutos para recapitular su 
semana desde la última reunión de la Cuadrilla. Las preguntas enlistadas en esta sección 
pueden utilizarse como guía para el compartir. Como moderador, comience este tiempo 
preguntando quién quiere comenzar primero con el compartir de la recapitulación de su 
semana. Es bueno que el moderador destaque la pregunta en letra negrilla de la sección 
Resolución y Compromiso de la semana anterior.
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Reflexión y Coloquio (45-50 minutos): Luego, comience a avanzar por las preguntas 
en la sección Reflexión y Discusión. Asume aquí mucha importancia el aspecto de la 
administración del tiempo. Si se está acabando el tiempo, tome la libertad de agrupar 
varias preguntas juntas y pida a todos a que compartan su respuesta a la pregunta que más 
les impactó.

Resolución y Compromiso (5-10 minutos): El moderador lee el primer párrafo y luego 
concede un minuto de reflexión en silencio para que cada uno conteste al escrito la 
pregunta de la resolución. Algunas personas necesitan un tiempo de silencio para poder 
reflexionar antes de compartir, entonces asegúrese de dar ese minuto de silencio. 
Luego, el moderador abre la conversación para que todos compartan y platiquen sobre 
sus respuestas. Cuide el tiempo y deje suficiente tiempo para el final de esta sección de 
Resolución y Compromiso. Si es difícil recordar el tiempo, puede optar por el uso de una 
alarma o temporizador para recordarle.

Oración Final (3 minutos): Cualquier de los integrantes puede cerrar en oración. Esta 
Oración Final se da en sus palabras propias y puede ser sencillamente pedirle a Dios 
que bendiga a cada persona en el grupo hasta que se vuelvan a ver. Podría recordar 
algunas de las intenciones que se suscitaron durante el coloquio y orar por ellas. Como 
moderador, también podría preguntar si alguien otro quisiera hacer la Oración Final. Si no 
hay voluntarios tras varias semanas preguntándoles, entonces quizás pueda comenzar 
a delegar la oración a una persona. Recuérdeles a todos que, si no sienten cómodos con 
la oración vocal, no hay problema. Sin embargo, con el tiempo, la práctica les ayudará a 
hacerles sentirse más a gusto con esto.

Moderación, no enseñanza: Hay una diferencia entre enseñar y moderar. El moderador mantiene 
a la Cuadrilla enfocada sobre el material en el Manual y no está allí para enseñar la información. 
El moderador se dedica más a preguntar que declarar a lo largo del Coloquio con tal de facilitar 
la plática. Si hace falta corregir a alguien que puede haber dicho algo impreciso o incorrecto, 
entonces el moderador (o cualquier miembro de la Cuadrilla) puede sugerir que los integrantes 
busquen la información y vuelvan la siguiente semana con mayor información sobre el tema.

Participación equitativa: El moderador está allí para asegurar que exista una participación 
equitativa de parte de todos los integrantes de la Cuadrilla de Discipulado. Si una persona 
no está compartiendo tanto, el moderador puede preguntarle específicamente cuáles son 
sus pensamientos sobre la pregunta y darles a todos la oportunidad para compartir en forma 
equitativa. Esto se logra fácilmente en un grupo de cuatro personas (en contraste con un grupo 
más grande), pero, aun así, a veces una persona puede requerir un aliento un poco mayor para 
compartir tanto como los demás del grupo.
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Lección de la Semana 26
Vivir una vida de Fe

Punto Principal

La Fe no es solamente lo que creemos, sino cómo vivimos.

Sagrada Escritura para Memorizar

“Ahora bien, la Fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena certeza de las realidades que 
no se ven.” – Hebreos 11,1

Moisés era un hombre de ochenta años, exiliado desde Egipto y su propio pueblo casi sesenta años. 
Atendía el rebaño de su suegro cuando vio una zarza ardiendo en la distancia – algo inusitado, pero 
que no merecía gran alboroto. Seguía ardiendo sin consumirse. Curioso, se acercó al arbusto:

Cuando el Señor vio que él se apartaba del camino para mirar, lo llamó desde la zarza, 
diciendo: ‘¡Moisés, Moisés!’. ‘Aquí estoy’, respondió él. Entonces Dios le dijo: ‘No te 
acerques hasta aquí. Quítate las sandalias, porque el suelo que estás pisando es una tierra 
santa’ (Éxodo 3, 4.5).

Moisés rápidamente se quitó las sandalias y se cubrió el rostro, “porque tuvo miedo de ver a Dios” 
(Éxodo 3,6).

Para Moisés, Dios salió de la nada. No estaba buscando a Dios; Dios lo buscaba a él. Dios se 
apareció a Moisés de una forma que era a la vez natural (una zarza ardiendo) y sobrenatural (el 
fuego no se consumía). El Señor hizo algo para llamarle la atención de Moisés, y cuando Moisés “se 
apartó del camino para mirar”, lo llamó. Luego, Dios le reveló a Moisés quién era.

El don de la Fe

El Catecismo dice, “La Fe es un don de Dios, una virtud sobrenatural infundida por Él” (153). La Fe 
no es algo que descubrimos; es algo revelado por un Dios que nos ha estado buscando desde el 
Jardín de Edén. Lo que hizo Dios con Moisés es tan solo uno de incontables ejemplos de esto que 
se dan en la Biblia.

En la usanza común, la Fe ordinariamente se asocia con una actividad meramente intelectual, 
a menudo sinónimo con la creencia. Estamos hablando de algo más rico y más profundo, sin 
embargo. No es meramente cuestión de que nuestra mente esté convencida, sino que también 
nuestro corazón se convierta – una acción que solo es posible por medio del poder del Espíritu 
Santo.

El Catecismo prosigue diciendo, “Pero no es menos cierto que creer es un acto auténticamente 
humano” (154). No es algo que Dios nos impone. Nos crearon para tener Fe, y por esta razón la 
humanidad siempre ha creído por instinto que hay algo más en esta vida. Es por esto que la Fe es 
“la garantía de los bienes que se esperan” (Hebreos 11,1).
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Entre más estudiemos la Fe, como la ha estado haciendo a través de estas lecciones, más le da Dios 
el don de la Fe para comprender lo que Él ha revelado. ¡Es mi plegaria que no solamente usted se 
esté volviendo más listo, sino que también más santo! Eso es el resultado del crecimiento de la 
virtud en su alma.

La obediencia de la Fe

La respuesta justa a la revelación de Dios es la obediencia de la Fe. No solo pensamos que Él es 
justo; le entregamos nuestra vida. Esto no se basa en nuestro propio razonamiento humano, sino 
en la autoridad de Dios Quien es “el Camino, la Verdad y la Vida” (Juan 14,8). Esto no sugiere que 
nuestra Fe sea contraria al razonamiento humano, como si fuera una Fe ciega que no tenía sentido.

Hay una diferencia entre los que “concuerdan” con Dios y los que tienen Fe en Él. Por ejemplo, 
Dios dice que debemos de amarnos los unos a los otros. Nuevamente, la persona dice, “¡Estoy 
de acuerdo!”. Luego nos dice Dios de amar a nuestros enemigos, y la persona contesta, “A ver… 
espérate un momento…”.

Tristemente, hay aquellos que se acercan a la Revelación de Dios de esta manera. Me refiero a 
esto como un “acuerdo de arrogancia”. Continuamente van checando los “hechos” de la Fe, no 
dispuestos a comprometerse plenamente a menos de que estén convencidos intelectualmente.

“Señor, ¿a quién iremos?”

Aunque nuestra Fe sea razonable, nuestra comprensión es finita, y tenemos que reconocer esto 
con humildad. Dios siempre nos conocerá más que nosotros mismos y habrá momentos en que 
estemos confundidos por lo que sucede. Aunque tengamos muchas preguntas acerca de Dios, 
como escribió Santo Tomás de Aquino, “Diez mil preguntas no forman una sola duda”. El don de la 
Fe proporciona “la plena certeza de las realidades que no se ven” (Hebreos 11,1).

Un bello ejemplo de esto se encuentra en el Evangelio de San Juan, capítulo 6. Jesús decía cosas 
como, “Les aseguro que, si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no tendrán 
Vida en ustedes” (Juan 6,53). ¡Seguramente lo escucharían como si fuera un loco! En consecuencia, 
muchos discípulos lo dejaron.

Pero no así los Apóstoles. Cuando Jesús les preguntó si también ellos querían dejarlo, Pedro 
respondió desde la Fe: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna. Nosotros 
hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios” (Juan 6,68-69). No le contestó, “¡Creo que 
la Transubstanciación es una gran idea!”. Su confusión acerca de lo que decía Jesús no alteró su 
convicción en Quién él creía que era Jesús.

Esto es la Fe – una gracia dada por Dios, enraizada en la autoridad de Quién es Él: “La Fe es cierta, 
más cierta que todo conocimiento humano, porque se funda en la Palabra misma de Dios, que no 
puede mentir” (Catecismo 157).
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Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿Cómo le ayudó esta lectura a comprender de modo distinto a la Fe?

2.	 Cuál es la diferencia entre una pregunta y una duda? ¿Tiene alguna de estas?
 

Lectura Bíblica

La Carta de Santiago fue escrita para retar a los creyentes quienes dijeron que tenían Fe, pero que 
no lo demostraban por sus acciones: Santiago 1,19-2,26.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Cuál de estos versos más le retó?

4.	 ¿Cómo explica Santiago lo que significa vivir por la Fe?
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La Fe se vuelve Vida

Lutero odiaba la Carta de Santiago, refiriéndose a ella como una “carta de paja”, porque sintió que 
contradecía lo que había escrito San Pablo en Efesios y en sus demás cartas. Otro reformador 
protestante de nombre Calvino llevó esto un paso más lejos diciendo que, ya que la Fe es un don 
y que no se puede hacer nada para ganar nuestra salvación, los creyentes son predestinados a ir 
al cielo o al infierno, sin importar qué hacen. (Son pocos los protestantes hoy en día que siguen 
creyendo esta visión extrema.)

La Fe y las obras

La respuesta es que San Pablo tenía razón: nuestra Fe nos salva; es una gracia que nos da Dios. Sin 
embargo, Santiago también tenía razón: los frutos de la Fe son las obras. Estas no son declaraciones 
contradictorias. Si yo dijera que sé cuál es el número ganador de la lotería, pero no estaba 
dispuesto a pagar un boleto, es probable que usted concluyera que no lo creo realmente. Aunque 
yo tuviera razón acerca del número, nada gano sin el boleto. Esto es porque la Fe, si no hay obras, 
es inútil.

Hay una diferencia entre creer que existe un Dios y creer en Dios. Como menciona Santiago en una 
parte anterior de su carta, ¡hasta el demonio cree que Dios existe! Creer en Dios significa seguir en 
las huellas de Jesucristo, la segunda Persona de la Santísima Trinidad, Quien es “la Imagen del Dios 
invisible” (Colosenses 1,15).

Cuando lee el Capítulo 11 de Hebreos, que a menudo es llamado la “Galería de los Famosos”, 
el autor da un paseo por las figuras del Antiguo Testamento y reconoce sus actos de Fe. Noé 
construyó un arca, Abraham estaba dispuesto a sacrificar a Isaac, Moisés partió el Mar Rojo, y 
Rajab salvó a los espías hebreos. Tuvieron Fe, actuaron en la Fe, y “obtuvieron aprobación por su 
Fe” (Hebreos 11,39), ya que “sin la Fe es imposible agradar a Dios” (Hebreos 11,6).

Amor al prójimo

La virtud de la Fe no puede ser algo que permanece en nuestra mente nada más. Se tiene que 
expresar en nuestra vida. Santa Teresa de Ávila propuso que la manera por la que podamos 
realmente saber si estamos viviendo nuestra Fe es por la forma con la que amamos a los que están 
a nuestro alrededor:

La más cierta señal que, a mi parecer, hay de si guardamos estas dos cosas, es guardando 
bien la del amor del prójimo; porque si amamos a Dios no se puede saber, aunque hay 
indicios grandes para entender que le amamos; mas el amor del prójimo, sí (Moradas del 
castillo interior, 7: Moradas Quintas. Cap. 3,8).

San Juan da este pensamiento un énfasis adicional: “El que dice: ‘Amo a Dios’, y no ama a su 
hermano, es un mentiroso. ¿Cómo puede amar a Dios, a quien no ve, el que no ama a su hermano, a 
quien ve?”  (1 Juan 4,20).

Santa Teresa advirtió a sus hermanas de una “virtud imaginaria”. Nos podemos imaginar haciendo 
acciones santas, y sentirnos maravillosos acerca de esos pensamientos, pero en realidad no las 
llevamos a cabo. Escribió: 
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Son grandes los ardides del demonio, que por hacernos entender que tenemos una, no la 
teniendo, dará mil vueltas al infierno (Moradas del castillo interior, 7: Moradas Quintas. Cap. 
3,8).

Las consecuencias de la Fe

Creciendo en la virtud de la Fe cambia toda tu perspectiva sobre la vida. Ya no podrás ignorar a la 
persona sin hogar que vive en la calle. Aunque quizás no tenga dinero para darle, por lo menos la 
puede mirar a los ojos y reconocer su dignidad humana. Comienza a orar por la persona que más 
le molesta (y no solamente para que “se vaya”). Se atreva a hablar cuando otros insultan a alguien 
detrás de su espalda. Será perseguido por lo que cree. Se vuelve más consciente de cómo Dios 
obra alrededor suyo. Ve milagros. Recibe Su “paz, pero no como la del mundo” (Juan 14,27), aún en 
medio de la adversidad. Hace cosas que nunca pensó que haría, porque tiene la confianza en Aquél 
que le está llamando a que lo haga.

Recuerde, “la Fe es un don de Dios” (Catecismo 153). Los Apóstoles rogaban al Señor, “Auméntanos 
la Fe” (Lucas 17,5). ¡Esta es una gran oración para nosotros, también! No se trata de hacer cosas 
por nuestras propias fuerzas o ganarnos nuestra salvación. Porque Él nos ama, Dios nos da este 
don de la Fe para que Lo podamos ver más claramente y ser más como Él.

Preguntas para la Reflexión

5.	 ¿Con cuáles virtudes imaginarias lucha usted?

6.	 ¿Qué fue lo que le acusó cuando leyó la reflexión?
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Lecturas Diarias

Ejemplos de Fe: Hebreos 11,1-16
Más ejemplos de Fe: Hebreos 11,17-40
Hemos sido salvados por la Fe: Efesios 2, 1-10
“Ayúdame en mi falta de Fe”: Marcos 9, 14-29
“No soy digno de que entres en mi casa”: Lucas 7, 1-10

Pregunta para la Reflexión

7.	 ¿De qué nueva manera le está llamando Dios a que actúe en la Fe?
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Vivir una vida de Fe:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios nuestro, gracias por el don de la Fe. Gracias por ser el “camino, la Verdad, y la Vida” (Juan 
14,8). Tomamos este momento para entregarte todas las cosas que están en nuestras mentes el 
día de hoy y te pedimos que nos ayudes a entrar en este tiempo juntos.” (Tómense un momento de 
recogimiento en silencio.) “Gracias por convocarnos hoy a cada uno de nosotros. Por favor, bendice 
nuestro tiempo juntos este día.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles está agradecido esta semana?

•	 ¿Qué le gustaría hacer esta semana en forma distinta de la semana pasada?

•	 La semana pasada hablamos de Dios como Padre bueno y amoroso. Cada persona eligió una 
cosa de la lección que más le haya impactado a su corazón y enfocó a esa cosa. ¿Cómo le fue 
con eso?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Cómo le ayudó esta lectura a comprender de modo distinto a la Fe?

2.	 ¿Cuál es la diferencia entre una pregunta y una duda? ¿Tiene alguna de estas?

3.	 ¿Cuál de estos versos más le retó?

4.	 ¿Cómo explica Santiago lo que significa vivir por la Fe?

5.	 ¿Con cuáles virtudes imaginarias lucha usted?

6.	 ¿Qué fue lo que le acusó cuando leyó la reflexión?

7.	 ¿De qué nueva manera le está llamando Dios a que actúe en la Fe?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos)
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“Esta semana leímos acerca de la fue que nos guía a través de varias verdades que nuestra mente 
quizás no puede comprender plenamente hasta ahora. El ejemplo que se dio fue con referencia 
la respuesta de San Pedro en Juan 6 a Jesús que habla acerca de la Eucaristía siendo “la carne 
del Hijo del Hombre” (Juan 6,53). Cuestionando la verdad en un esfuerzo para comprender más 
plenamente no es cosa mala, y, de hecho, puede en realidad ser un muy buen paso en el viaje de la 
Fe. Esta forma de pensar quizás sea difícil para la comprensión de algunos, ya que no es algo que 
practica mucho nuestra sociedad en nuestra época. La sociedad ejerce una gran presión sobre 
nosotros a que nuestras creencias sean mucho más “blancas y negras”, y si no entendemos esto, 
luego existe una mayor tentación a que estemos en desacuerdo con lo que no comprendemos.” 

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Al considerar todas las luces que ha recibido de esta lección, ¿existe alguna verdad acerca de la Fe Católica 
sobre las que tiene preguntas y desea descubrir más? ¿Existe un área con la que ya ha determinado que 
esté en desacuerdo? Ore esta semana por el don de la Fe. Si existe un área específica en la que quiere tener 
más Fe, ore acerca de ese tema específicamente. Si no, pídele a Dios que incremente su Fe y vea adónde le 
lleva en cuanto a vivir su Fe.

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla. 
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Lección de la Semana 27
Superando el miedo

Punto Principal

La Fe es el antídoto al miedo.

Sagrada Escritura para Memorizar

“Pero Jesús, sin tener en cuenta esas palabras, dijo al jefe de la sinagoga:
‘No temas, basta que creas’.” – Marcos 5,36

Hay una historia acerca de un hombre que cruzó por encima de las cataratas de Niagara por una 
cuerda floja en un día de mucho viento. “¿Creen que lo puedo lograr?”, le preguntó al pequeño 
grupo de espectadores que se había reunido en el lugar. No estaban seguros. Entonces, agarró su 
vara de equilibrio, y cruzó – ida y vuelta – sin ningún problema.

“¿Creen que lo puedo hacer sin la vara?”, le preguntó a la turba que ya había crecido. Algunos se 
preocuparon, pero otros estaban convencidos de que sí podía. Le vitoreaban al mirarlo cruzar de 
un lado al otro sin vara.

Señaló a una carretilla cercana. “¿Creen que podré rodar esta carretilla sobre la cuerda floja?” 
Algunos echaron gritos sofocados, pero muchos gritaban, “¡Sí!” Lo hizo con facilidad.

“¿Creen que lo puedo hacer otra vez, con alguien dentro de la carretilla? La muchedumbre estaba 
ahora muy entusiasta.

“¡Sí!, ¡Sí!, ¡Sí!”, gritaban.

“¡Estupendo!”, exclamó el señor. “¿Quién se quiere subir?”

Nadie se movió.

La Fe por encima del miedo

Algunos piensan que lo contrario de la Fe es la duda, y hasta cierto punto, esto es cierto. Sin 
embargo, existe también el miedo. Cuando los Apóstoles pensaban que su barco se iba a hundir 
en la tempestad, Jesús calmó las aguas y luego les preguntó, “¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo no 
tienen Fe?” (Marcos 4,40). Jesús iba camino a sanar una niña enferma, pero le dijeron que la niña 
ya se había muerto. “Pero Jesús, sin tener en cuenta esas palabras, dijo al jefe de la sinagoga: 
‘No temas, basta que creas’.” (Marcos 5,36). A menudo en los Evangelios, escuchamos que Jesús 
sugiere que el miedo es lo contrario de la Fe.

Esto no es solamente tema de los Evangelios. ¡La frase, “No tengas miedo” aparece en la Biblia en la 
cantidad asombrosa de 365 veces! Esto no puede ser coincidencia – Dios quiere que “no tengamos 
miedo” los 365 días del año. (Excepto los años año bisiestos: cuando sí puede tener miedo.1)
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El miedo y el pecado

La primera vez que vemos el temor en la Biblia es después de que Adán y Eva comieran de la fruta 
prohibida. Adán le explicaba a Dios por qué se había escondido de Él en el jardín: “Oí tus pasos 
por el jardín, … y tuve miedo.” (Génesis 3,10). El miedo no es algo que nos haya dado Dios; es el 
resultado del pecado.

El miedo no solamente proviene del pecado, sino que también nos puede conducir al pecado. 
Aunque Pilato sabía que Jesús era un hombre inocente, la gente gritaba que lo crucificara, y “se 
alarmó más todavía” (Juan 19,8), entonces entregó a Jesús para que lo mataran. Tengo demasiados 
ejemplos de mi propia vida cuando hice lo incorrecto o no hice lo correcto, porque tenía miedo.

El miedo y el orgullo

El primer pecado trataba de un hombre y una mujer que querían ser dioses, eligiendo por sí 
mismos lo que era el bien y el mal. El Catecismo dice que Adán y Eva “tienen miedo del Dios 
(cf. Génesis 3,9-10) de quien han concebido una falsa imagen, la de un Dios celoso de sus 
prerrogativas (cf. Génesis 3,5)” (399). El pecado distorsiona nuestra imagen de Dios. San Juan 
Pablo II dijo, “El pecado original intenta abolir a la paternidad.” Comenzamos a pensar que Él nos 
ha abandonado, o que trae en nuestra contra, o que no le importamos lo suficiente como para que 
Él nos ayude. ¡No es de sorprenderse que el primer resultado del pecado fue tener miedo! 

El pecado también nos da una imagen distorsionada de nosotros mismos. Nuestro orgullo nos 
puede hacer pensar que somos mejores de lo que realmente lo somos, o que todo depende de 
nosotros. Como una persona arrogante que piensa que podrían volar un avión sin capacitación, no 
tardaría mucho para que esa confianza fuera reemplazada por terror.

La humildad y la Fe

Si el orgullo provoca nuestro temor, entonces es la humildad la que nos da la paz. El Catecismo 
define a la humildad como “una disposición necesaria para recibir gratuitamente el don de la 
oración: el hombre es un mendigo de Dios” (2559). 

Esa definición merece nuestra reflexión. Lo que dice el mundo que es la humildad es a menudo una 
falsa humildad: decir que uno no es tan bueno como realmente lo es. La humildad es verdad. Es 
una verdad que reconocemos porque tenemos el don de la Fe. Es saber que Dios es Dios, Dios es 
bueno, que usted no es Dios, y que Dios le ama.

San Pedro escribió, “Humíllense bajo la mano poderosa de Dios, para que Él los eleve en el 
momento oportuno. Descarguen en Él todas sus inquietudes, ya que Él se ocupa de ustedes” (1 
Pedro 5,6.7). Si pensara que todo depende de mí, y a veces eso hago, tendría más de 365 razones 
por las cuales tener miedo. Cuando miro la Cruz y veo el Amor de Jesús, un Amor tan feroz que 
conquistó a la muerte, recuerdo mi lugar y encuentro Su paz.
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Preguntas para la Reflexión

1.	 Esto es un esquema en varias de las historias de los Evangelios: primero, algo malo sucede. 
Segundo, los Apóstoles se enloquecen. Tercero, Jesús arregla la situación. Y la historia 
concluye con Jesús que pregunta, “¿Por qué tenían miedo? ¿Cómo no tienen Fe?” ¿Le ha 
sucedido así a usted en su vida?

2.	 ¿Por qué es importante la humildad en superar el miedo?

Lectura Bíblica

La historia de David y Goliat es una de las historias más populares, no solamente en la Biblia, sino 
también en nuestra cultura. Es la historia clásica del desaventajado. No obstante, tiene mucho más 
contenido que eso: 1 Samuel 17,1-51.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Cuáles detalles de la historia destacaron para usted?
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4.	 ¿Qué tenía David que nadie más tenía?

La Fe se vuelve Vida

San Pablo escribió, “Por eso, nos sentimos plenamente seguros, sabiendo que habitar en este 
cuerpo es vivir en el exilio, lejos del Señor; porque nosotros caminamos en la Fe y todavía no 
vemos claramente” (2 Corintios 5, 6.7). La Fe es la “nueva vista” por la cual vemos al mundo. Esto 
es importante, porque a menudo lo que vemos en el mundo nos puede hacer temer que todo está 
perdido:

Luminosa por aquel en quien cree, la Fe es vivida con frecuencia en la oscuridad. La Fe 
puede ser puesta a prueba. El mundo en que vivimos parece con frecuencia muy lejos de 
lo que la Fe nos asegura; las experiencias del mal y del sufrimiento, de las injusticias y de 
la muerte parecen contradecir la buena nueva, pueden estremecer la Fe y llegar a ser para 
ella una tentación. (Catecismo 164).

Maneras para crecer en la Fe

El Catecismo propone cierta cantidad de maneras para que perseveremos en la Fe durante las 
pruebas (162-165).

La Palabra de Dios: “Para vivir, crecer y perseverar hasta el fin en la Fe debemos alimentarla con la 
Palabra de Dios” (Catecismo 162). Cuando reflexionamos sobre la Palabra revelada de Dios, sea en 
la Sagrada Escritura o en la Tradición, nos alejamos de una realidad distorsionada y nos acercamos 
a la verdad. El Libro de Salmos está lleno de lamentaciones de aquellos que sintieron que Dios 
les había abandonado, solo para darse cuenta que Él estaba allí todo el tiempo, obrando de una 
manera que no se esperaban. La Palabra de Dios nos ayuda a ver nuestras vidas en la luz de la Fe, 
no del miedo. (Se podría decir lo contrario de los noticieros de 24 horas.)

Orar por la Fe: Los Apóstoles le rogaban a Jesús, “Auméntanos la Fe” (Lucas 17,5). Un hombre que 
trajo a su hijo a Jesús para ser sanado, clamó, “Creo, ayúdame porque tengo poca Fe” (Marcos 9, 
24). Estas son oraciones grandiosas para que nosotros también las oremos. La Fe no es algo que 
inventamos nosotros mismos; es un don del Espíritu Santo. ¡Debemos de seguir pidiéndola!

Obras de caridad: El miedo quiere aislar e inmovilizarnos. La Fe nos llama a comunidad y servicio. 
Cuando vivimos nuestra Fe amando a los demás, vemos a Dios obrando. Quizás solo hagamos una 
pequeña diferencia, pero por lo menos se está haciendo una diferencia.
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Testigos de la Fe: Tenemos muchas historias de personas poco probables que hacen cosas increíbles 
por medio del poder del Espíritu Santo, tanto en la Sagrada Escritura como en la historia de la 
Iglesia. Tenemos una herencia increíble en la vida de los santos – hombres y mujeres de cada 
cultura y cada situación concebible, gente de quién se ha dicho, “el mundo no era digno de ellos” 
(Hebreos 11,38). Lea acerca de sus vidas. Eran personas ordinarias transformadas por la Fe.

La Fe para mover montañas

Cuando Jesús regresó a su hogar en Nazaret, “no pudo hacer allí ningún milagro, fuera de curar a 
unos pocos enfermos, imponiéndoles las manos. Y él se asombraba de su falta de Fe. Jesús recorría 
las poblaciones de los alrededores, enseñando a la gente” (Marcos 6,5.6). Los de su pueblo no 
creían en Él, y por lo mismo, Él no podía ayudarles. La falta de Fe es igual a la falta de actividad de 
Dios.

Sin embargo, ¡lo contrario es cierto! Jesús les dijo a Sus seguidores, “Les aseguro que, si tuvieran 
Fe del tamaño de un grano de mostaza, dirían a esta montaña: ‘Trasládate de aquí a allá’, y la 
montaña se trasladaría; y nada sería imposible para ustedes” (Mateo 17,20).

¿Ha visto una semilla de mostaza? Es como un grano de arena. ¿Por qué usaría la más pequeña de 
las semillas como ejemplo? Para mostrarnos que basta solo un poco de Fe para que Dios haga cosas 
asombrosas.

El final del cuento

Jesús dijo, “Les digo esto para que encuentren la paz en mí. En el mundo tendrán que sufrir; pero 
tengan valor: yo he vencido al mundo” (Juan 16,33). Muchos de nosotros hubiéramos preferido 
que dijera, “¡Hakuna matata! ¡No tendrán problemas si me siguen!”. Pero, eso no es lo que dijo. Hay 
dos declaraciones importantes en este verso: El primero es que tendremos problemas. El segundo 
es que Jesús ya los ha vencido.

Aun cuando las cosas se vean oscuras, la Fe nos permite ver el futuro. “La Fe es, pues, ya el 
comienzo de la vida eterna” (Catecismo 163). Cada historia tiene un momento cuando todo se ve 
perdido, pero seguimos leyendo porque confiamos que el autor rectificará las cosas al final, no 
importa lo mala que se pone la situación. Dios es el Autor perfecto. Aunque quizás no sepamos qué 
pasará dentro de las próximas páginas, sabemos cómo terminará esta historia:

Y oí una voz potente que decía desde el trono: ‘Esta es la morada de Dios entre los 
hombres: él habitará con ellos, ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará con ellos. El 
secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo 
de antes pasó’ (Apocalipsis 21,3.4).

Una oración desde la Fe

Nada te turbe,
Nada te espante,
Todo se pasa,
Dios no se muda,
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La paciencia
Todo lo alcanza;
Quien a Dios tiene
Nada le falta:
Sólo Dios basta.

Preguntas para la Reflexión

5.	 ¿Cuáles son los “Goliat” en su vida contra los que necesita Fe para superarlos? ¿Cómo sería su 
vida si no tuviera miedo?

6.	 ¿Cómo se siente saber que Jesús ya ha “vencido al mundo”?

Lecturas Diarias

La Fe del profeta Elías: 1 Reyes 18,19-39
Caminar sobre el agua: Mateo 14,22-33
“Hija, tu Fe te ha salvado”: Marcos 5, 21-34
“No tengas miedo; basta tener Fe”: Marcos 5,35-43
El final del cuento: Apocalipsis 22, 1-5

Pregunta para la Reflexión

7.	 ¿Cómo le han inspirado estas historias de Fe?
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Superando el miedo:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios, esta semana reflexionamos sobre ¡superar el miedo y tener Fe en Ti! Oramos por el don 
sostenido de la Fe, especialmente a la luz de nuestros temores más profundos. Tomamos un 
momento para entregarte todo lo que está en nuestras mentes el día de hoy y Te pedimos que nos 
ayudes a entrar juntos en este tiempo.” (Tómense un momento de recogimiento en silencio.) “Gracias 
por convocar y reunirnos acá. Por favor, bendice nuestro tiempo hoy.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles está agradecido esta semana?

•	 La semana pasada hablamos sobre el don de la Fe y sobre la oración para pedir un aumento 
en nuestra Fe. ¿Cómo le fue con esto?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 Esto es un esquema en varias de las historias de los Evangelios: primero, algo malo sucede. 
Segundo, los Apóstoles se enloquecen. Tercero, Jesús arregla la situación. Y la historia 
concluye con Jesús que pregunta, “¿Por qué tenían miedo? ¿Cómo no tienen Fe?” ¿Le ha 
sucedido así a usted en su vida?

2.	 ¿Por qué es importante la humildad en superar el miedo?

3.	 ¿Cuáles detalles de la historia destacaron para usted?

4.	 ¿Qué tenía David que nadie más tenía?

5.	 ¿Cuáles son los “Goliat” en su vida para los que necesita Fe para superar? ¿Cómo sería su vida si 
no tuviera miedo?

6.	 ¿Cómo se siente saber que Jesús ya ha “vencido al mundo”?

7.	 ¿Cómo le han inspirado estas historias de Fe?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos)
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“Esta semana leímos acerca de cómo el miedo nos puede impedir hacer la voluntad de Dios. Esto 
puede ser cierto en cuanto a los sueños de nuestra vida y nuestra potencial. El miedo es una de 
las mayores cosas que frena a las personas, impidiéndoles de convertirse en las personas para las 
que Dios les creó. Santa Catalina de Siena dijo, “¡Sé quién Dios quiso que fueras y harás arder al 
mundo!” El mundo le necesita que tenga Fe en Dios y que no tenga miedo. Este acto cambiará al 
mundo.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Vuelva a su respuesta a la Pregunta 5 de esta semana: “¿Cómo sería su vida si no tuviera miedo?”. Quizás 
exista algunas áreas de su vida que cambiarían. Elija una esta semana para enfocarla y pedir el don de la 
Fe para ayudarle a confiar y no tener miedo. En concreto, determine cómo puede pedir la Fe en Dios en 
esta área de su vida, en lugar de sucumbir al miedo. Vuelva a leer sobre las cuatro maneras para crecer en 
la Fe que se mencionaron esta semana y elija una de ellas para trabajarla esta semana.

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 28
Un tesoro para compartir

Punto Principal

Es egoísta guardar la Buena Nueva para nosotros mismos.

Sagrada Escritura para Memorizar

“Pero no todos aceptan la Buena Noticia. Así lo dice Isaías:
“Señor, ¿quién creyó en nuestra predicación?” – Romanos 10,17

Cuando era más joven, vi una playera que presentaba una cita de San Francisco: “Predica el 
Evangelio a todas las naciones, y cuando sea necesario, usa palabras.” En ese tiempo, ¡pensé que 
se escuchaba como una idea maravillosa! Deberíamos de dar testimonio del Evangelio con lo que 
hacemos, no con lo que decimos. Hasta me compré una playera.

Con la edad, aprendí dos cosas importantes acerca de esta cita. Primero, San Francisco no dijo eso. 
Segundo, no es del todo cierto.

La importancia del testimonio

Comencemos con lo que es correcto en la cita. Tenemos que dar testimonio de la Buena Nueva de 
Jesucristo con nuestras vidas primero. Necesitamos andar el camino y predicar con el ejemplo. El 
Papa San Pablo VI, en su documento sobre la evangelización, escribió, “El hombre contemporáneo 
escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan, decíamos recientemente a un 
grupo de seglares, o si escuchan a los que enseñan, es porque dan testimonio” (Evangelii nuntiandi, 
41).

En la Primera Carta de San Pedro, San Pedro le dio unos consejos a las mujeres que se habían 
convertido a Cristo, pero cuyos esposos no, sugiriendo que “También las mujeres respeten a su 
marido, para que, si alguno de ellos se resiste a creer en la Palabra, sea convencido sin palabra por 
la conducta de su mujer, al ver su vida casta y respetuosa” (1 Pedro 3,1.2). (Vale la pena mencionar 
que, en esa sociedad, no se le permitía a la mujer “predicar” a un hombre, mucho menos a su 
esposo.)

Jesús les dijo a Sus seguidores, “En esto todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en 
el amor que se tengan los unos a los otros” (Juan 13,35). Llenos del Espíritu Santo, necesitamos 
irradiar el Amor, el Gozo y la Paz de Dios. El Papa Francisco escribió, “un evangelizador no debería 
tener permanentemente cara de funeral” (Evangelii gaudium, 10).

El catolicismo no es una idea para creer, sino una vida a vivir. Los demás necesitan ver la belleza de 
esa vida antes de que ellos quieran vivirla ellos mismos.
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El poder de las palabras

Pero, ver no basta. Es aquí donde la frase, “Cuando se necesario, usa palabras”, puede inducir al 
error. La implicación es que solo debemos de usar palabras en ocasiones excepcionales, como si 
ordinariamente no fueran necesarias para explicar la Fe.

San Pedro escribió, “Estén siempre dispuestos a defender delante de cualquiera que les pida razón 
de la esperanza que ustedes tienen. Pero háganlo con suavidad y respeto” (1 Pedro 3,15.16). Otra 
forma para decir esto es: Viva su vida de tal modo que la gente le haga preguntas acerca de ella. 
Conoce su Fe de tal modo que esté preparado para explicarla en cualquier momento.

San Pablo escribió:

Ya que todo el que invoque el Nombre del Señor se salvará. Pero, ¿cómo invocarlo sin 
creer en Él? ¿Y cómo creer, sin haber oído hablar de Él? ¿Y cómo oír hablar de Él, si nadie lo 
predica? La Fe, por lo tanto, nace de la predicación y la predicación se realiza en virtud de la 
Palabra de Cristo (Romanos 10,13-15.17).

Aunque una persona sea inspirada por el testimonio de otro, “La Fe nace de la predicación”. Si no 
explicamos nuestras razones por las que vivimos de la manera en que vivimos, pueden suponer que 
somos simplemente gente “amable”, pero nunca lleguen a conocer el poder salvífico de Jesucristo.

Un tesoro para compartir

La Buena Nueva no es algo que se supone nos guardemos, ni es algo que tan solo unos cuantos 
son llamados a proclamar. Escribió San Juan Pablo II, “La Iglesia y, en ella, todo cristiano, no puede 
esconder ni conservar para sí esta novedad y riqueza, recibidas de la divina bondad para ser 
comunicadas a todos los hombres” (Redemptoris missio, 11). ¡Haríamos mal guardárnoslo para 
nosotros solamente!

¿Quizás se considere incompetente? Únase al grupo. Moisés fue un asesino, David un adúltero, 
San Pedro un negador, y San Pablo un verdugo de cristianos. De hecho, entre más improbable sea 
como evangelizador, lo más probable es que Dios hará uso de usted, ¡así que claramente el poder 
viene de Dios y no de nosotros mismos!
 

Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿Por qué tiene importancia de que hablemos de nuestra Fe católica con los demás? 

66



2.	 ¿Qué emociones vive al pensar en tener esas conversaciones?
 

Lectura Bíblica

San Pedro y San Juan acababan de curar un hombre paralítico de nacimiento y afirmaron que 
fue por el poder de Jesús que lo habían hecho. Recuerde, esto sucedió solo unos meses, o incuso 
semanas, después de la Resurrección de Cristo y la Venida del Espíritu Santo, entonces están 
hablando frente al mismo hombre que había condenado a Jesús a muerte: Hechos 4:1-22.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Qué fue lo que más destacó para usted en esta lectura?

4.	 “Nosotros no podemos callar lo que hemos visto y oído” (Hechos 4,20). Al leer esta oración, 
¿qué ha hecho Dios en su vida que, de alguna manera, siente que le es imposible NO compartir? 
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La Fe se vuelve Vida

Hay ciertas cosas de nuestra lectura de la Sagrada Escritura que revelan cómo debemos de 
transmitir la Fe a los demás.

“¿Con qué poder o en nombre de quién ustedes hicieron eso?” (Hechos 4,7). Comenzó con un milagro. 
Sanaron a un paralítico y todos se preguntaban cómo lo hicieron. Ya puede estar pensando, 
“¡Pues, yo no puedo hacer eso!” Sin embargo, el milagro más grande es una vida transformada. Es 
el gozo en la cara de la desesperanza, la Fe en la cara del miedo. Es amor que no conoce límites. El 
testimonio de su vida es un milagro del amor y de la gracia de Dios. Cuando se dan cuenta de eso, 
buscan “una razón de la esperanza” que tenemos.

Bien puede ser que les tome tiempo llegar a ver esto. Quizás sea una colega del trabajo que conoce 
desde hace años, o un amigo que conoce desde la escuela. A veces la evangelización ocurre en 
un momento dramático; he tenido unas conversaciones fabulosas con extraños en aviones. Pero, 
a menudo es algo lento y va por etapas. Antes de que pueda comenzar a compartir su Fe, una 
persona necesita saber dos cosas: primero, necesitan saber que usted ama a Dios. Y segundo, 
necesitan saber que les ama a ellos.  Esto aclara que está compartiendo lo que cree, no está 
vendiendo algo.

“Lleno del Espíritu Santo” (Hechos 4,8). La Escritura deja en claro que el Espíritu Santo está haciendo 
el trabajo. Pedro proclamó el Evangelio porque el Espíritu Santo le dijo que lo hiciera. San Pablo 
VI escribió, “Las técnicas de evangelización son buenas, pero ni las más perfeccionadas podrían 
reemplazar la acción discreta del Espíritu.” (EN 75).

Por la manera en que se narra la historia en el libro de los Hechos, pareciera que San Pedro y San 
Pablo habían planeado de antemano hablar delante del Sanedrín aquel día. La evangelización 
rara vez sucede cuando lo agendamos. Tenemos que estar abiertos al Espíritu Santo para 
compartir la Fe donde sea y cuando se de acuerdo a Su deseo. Ya que el Espíritu no forcejea con 
nosotros, tenemos que pedir la gracia para compartir la Fe con los demás. Si no ha tenido muchas 
oportunidades para hablar acerca de su Fe, ¡es probable que sea porque no le ha dicho al Señor 
que estaba dispuesto!

“Por el Nombre de nuestro Señor Jesucristo de Nazaret” (Hechos 4,10). Compartir la Fe no trata de 
ganar un argumento. Es hablar acerca de Alguien que ama. No puede ser un debate intelectual 
acerca de cierta doctrina de la Iglesia. Tengo un doctorado en teología y puedo discutir con los 
mejores. Pero, en mi experiencia, rara vez termina bien. Aunque logre convencer a alguien sobre 
mi punto, no significa que ellos crecerán en la Fe. Tenemos que hablar acerca de Jesús, cómo nos 
ama, como Lo amamos, y cómo ha cambiado a nuestra vida.

Al enfocar lo que Jesús ha hecho en su vida torna la conversación desde un debate a lo que, ojalá, 
se vuelva diálogo. No se está subiendo sobre una tarima con un megáfono. Está platicando con 
un amigo acerca de otro amigo (Jesús). Naturalmente, esto conducirá a más preguntas de la otra 
persona. Está bien si no se sabe todas las respuestas, las podrá investigar después. (Y, oiga, ¡sirve 
para volver a tocar el tema después!)

“Porque no existe bajo el cielo otro Nombre dado a los hombres, por el cual podamos alcanzar la 
salvación” (Hechos 4,12). Ésta puede ser difícil en la sociedad hoy en día. (¡Lo bueno que está 
hablando en el poder del Espíritu!) La gente a menudo acepta que uno se emocione con su Fe, 
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siempre y cuando las demás creencias sean iguales de verdad. Pues, no lo son. Jesús es el único 
Camino – la Escritura no podría ser más clara sobre este punto. Jesús no es solo para unos cuantos, 
sino para todos. Sería una distorsión del mensaje del Evangelio decir algo menos.

En su mayoría, el mundo acepta a Jesús como un buen maestro. Pero, la Biblia dice que Él es Dios, 
nuestro Señor y Salvador. La mayoría de las personas no han escuchado eso. “¿Y cómo oír hablar de 
él, si nadie lo predica?” (Romanos 10,14).

El Papa Francisco resumió hermosamente la Buena Nueva: “Jesucristo te ama, dio su vida para 
salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte” 
(EG 164). ¡Él ama, Él salva, Él vive! Él no es para unos cuantos, sino para todos. No es uno entre 
muchos; Él es el único Camino.

Todo esto podría comunicarse en una conversación, pero es probable que ocurra a lo largo de 
muchas conversaciones. Sea paciente, pero siga perseverando. Escuche y ore.

“Estaban asombrados de la seguridad con que Pedro y Juan hablaban, a pesar de ser personas poco 
instruidas y sin cultura” (Hechos 4,13). Otra traducción para la palabra “seguridad”, sería “osadía” o 
“entusiasmo”. No podemos proclamar la Buena Nueva como la “Noticia X”. ¡Esta la historia de amor 
más grande que conocemos, el mensaje más importante de nuestra vida!

El Papa Francisco escribió acerca de las tentaciones que pueden sofocar a nuestro entusiasmo:

Una de las tentaciones más serias que ahogan el Fervor y la audacia es la conciencia de 
derrota que nos convierte en pesimistas quejosos y desencantados con cara de vinagre. 
Nadie puede emprender una lucha si de antemano no confía plenamente en el triunfo. El 
que comienza sin confiar perdió de antemano la mitad de la batalla y entierra sus talentos. 
Aun con la dolorosa conciencia de las propias fragilidades, hay que seguir adelante sin 
declararse vencidos, y recordar lo que el Señor dijo a san Pablo: ‘Te basta mi gracia, porque 
mi fuerza se manifiesta en la debilidad’ (2 Co 12,9) (EG 85).

Nuestra audacia no está fundamentada en nuestra capacidad persuasiva, sino en el poder del 
Espíritu para convertir. No es porque somos perfectos, sino porque somos perdonados. No se 
trata de nosotros, sino de Él. Y podemos decir con San Pablo, “Yo no me avergüenzo del Evangelio, 
porque es el poder de Dios para la salvación de todos los que creen: de los judíos en primer lugar, y 
después de los que no lo son” (Romanos 1,16).

“Nosotros no podemos callar lo que hemos visto y oído” (Hechos 4,20). Como seres humanos, somos 
programados para compartir automáticamente las cosas buenas que nos suceden. Cuando sucede 
algo emocionante, a veces no nos aguantamos las ganas de decírselo a alguien. Lo mismos debe 
de decirse de nuestra relación con Jesús. San Pablo VI dijo, “Es inconcebible que alguien pudiera 
recibir la Buena Nueva y no compartirla con los demás.”

Hay muchas razones por tener miedo de compartir nuestra Fe. ¿Y si nos rechazan? ¿Y si no lo digo 
bien? ¿Y si les alejo de ser católicos? Tenemos que recordar las palabras de Jesús que aprendimos 
de memoria la semana pasada: “(Marco 5,36). NO tiene que conocer todas las respuestas. 
¡Tiene una gran noticia que compartir! Les cambiará la vida de la gente que le escucha. Podrían 
rechazarla, y es su derecho. Pero, que eso no le frene en compartirla.
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Y, no se preocupe que pudiera equivocarse. Ay, ¡ojalá que el problema mayor de la Iglesia fuera 
que demasiados católicos comparten mal su Fe! El problema real es que no comparten su Fe 
para nada. Dios nos utiliza, aunque seamos rotos, para proclamar Su gloria. Siga preguntando al 
Espíritu de que le guíe en esas conversaciones. Encontrará que entre más comparte su Fe, más se 
le incrementará. 

Preguntas para la Reflexión

5.	 ¿Qué leyó que le ha dado una nueva comprensión sobre cómo compartir la Buena Nueva de 
Jesucristo?

6.	 ¿Cuál es la diferencia entre un debate religioso y el compartir la Fe?

Lecturas Diarias

“Estén siempre dispuestos”: 1 Pedro 3,8-17
“La Fe nace de la predicación”: Romanos 10,5-17
La responsabilidad profética: Ezequiel 33, 1-9
“Proclamar la Palabra”: 2 Timoteo 4,1-5
La Gran Comisión: Mateo 28,16-20

Pregunta para la Reflexión

7.	 Estas lecturas, ¿cómo le han inspirado a compartir su Fe con los demás?
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El Discipulado en Acción:
La Proclamación de la Buena Nueva

Una de las maneras más poderosas para compartir acerca de Jesús en su vida es de compartir lo 
que Él ha hecho para usted personalmente. A menudo se le llama a esto “testimonio personal”. Si 
ha permitido que Jesús entrara en su vida en algún momento, entonces tiene un testimonio para 
compartir. Esto no tiene que ser la historia descabellada que se escucha sobre la vida de los santos, 
en la que habían sido personas absolutamente horrendas, pero conocieron a Jesús, y fueron 
transformadas en las más santas de las personas que puede conocer (aunque, si esa es su historia, 
¡compártala!). La mayoría de nosotros tenemos historias más ordinarias acerca de lo que Dios ha 
hecho en nuestras vidas.

Muchas cosas pequeñas equivalen una vida cambiada

Nuestra relación con Dios es una relación de amor. Piense en alguien que se enamora por primera 
vez. A menudo no pueden dejar de hablar de la persona y de todas las maneras en las que ha tenido 
un impacto en su vida. Nuestra relación con Dios es similar. Él cambia a nuestras vidas de maneras 
grandes y pequeñas por nuestra relación con Él, y es en aquellas cosas que queremos compartir 
con los demás. Aunque, en una relación de muchos largos años, seguimos siendo transformados 
en el amor compartido con esa persona. Esos muchos encuentros pequeños con Dios resultan a 
menudo en que nuestras vidas sean transformadas a la larga.

“Estén siempre dispuestos a defender delante de cualquiera que les pida 
razón de la esperanza que ustedes tienen” – 1 Pedro 3,15

Como cristianos, nuestras vidas deberían de ser diferentes debido a Jesús. A la gente le gusta 
escuchar historias, y las historias personales son aún mejores. ¡El poder de tu historia personal es 
que es tuya! Nadie puede mirarle y argumentar que no le sucedió (bueno, lo podrían hacer, pero 
no llegarían muy lejos porque es su experiencia con la que están peleando). Su testimonio personal 
ordinariamente puede llevarle a un lugar en el que puede compartir más verdades teológicas 
acerca de Dios (sobre Quién es, qué hizo para la humanidad, etc.) porque abre el corazón del otro 
para escuchar.

Preparando su testimonio

En aras de una definición: un testimonio es el relato de una experiencia específica de Dios 
obrando en nuestra vida y en nuestro corazón. Cualquier relato de Dios que obra en su vida es un 
testimonio. Es bueno tomar un tiempo para reflexionar sobre algunos de sus encuentros con Dios. 
Esto le permite volver a agradecerle por actuar en su vida y le recuerda las gracias divinas que Él 
le dio. También, le permite recordar las maneras en las que Dios ha trabajado en usted para que 
pueda más fácilmente compartir su testimonio cuando tenga la oportunidad.
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En general hay tres partes de un testimonio:

1.	 Su vida antes del encuentro con Jesús

Explique cómo era su vida antes de cualquier encuentro que esté compartiendo. No tiene que 
ser su vida entera hasta ese punto, solo hay que dar los detalles necesarios para enmarcar ese 
encuentro específico con Jesús. Trate de no glorificar, ni tampoco enfocar demasiado algún 
pecado en su vida, evitando entrar en los detalles específicos en cuanto a sus pecados. Solo 
hable de manera general acerca de lo que estaba pasando en su vida y cómo luchaba.

2.	 El encuentro con Jesús

Éste es el corazón de su testimonio. Es mejor si pasa la mayor parte del tiempo hablando acerca 
de esta porción de su vida. ¡Esto es lo que más necesita escuchar la gente! Proporcione muchos 
detalles sobre cómo Dios actuó en su vida. Trate de evitar de hablar de manera general en esta 
parte, más bien, sea específico acerca de cómo Dios se movía en su vida y en su corazón. No 
importa si este segmento sucedió a lo largo de un periodo de tiempo (en lugar de un momento). 
Simplemente mencione los detalles como sucedieron. A veces cuesta poner en palabras lo que 
hace Dios, ya que puede ser bastante poderoso, y sin embargo sutil, pero trate de dar la mayor 
descripción posible. Piense en lo que estaba sucediendo en su mente y en su corazón. ¿Cómo 
se sentía? ¿Qué hizo Dios? ¿Cómo le hizo sentir eso? Utilice analogías para ayudarle a la gente 
a comprender. La gente necesita y desea comprender que Dios, de hecho, obra en la vida de las 
personas.

3.	 Su vida tras este encuentro con Jesús

Pinte un retrato de cómo es su vida tras este encuentro con Dios. El objetivo no es hacer 
parecer que su vida sea perfecta y que Jesús arregló todo, sino demostrar que Jesús obró 
en su vida y sigue transformándole. Trate de pensar en maneras prácticas en las que usted 
ha cambiado y cómo eso ha tenido un impacto en su vida. Relacione los cambios en su vida 
(los cuales pueden haber sucedido a lo largo de cierto periodo de tiempo) con las cosas que 
mencionó en la primera parte acerca de cómo estaba usted antes de este encuentro con 
Dios. Una excelente manera para concluir su compartir es de volver a hacer la conexión con 
la persona con quien esté compartiendo al extenderle alguna invitación o darle ánimos. Por 
ejemplo, “Sé que Dios te puede perdonar como Él me perdonó a mí”, o “Te invito a que estés 
abierto al amor de Dios del mismo modo porque sé que Él te quiere sanar y mostrar Su Amor”.

Compartir lo que creemos

Nuestro primer paso en proclamar la Buena Nueva es compartir porqué creemos (nuestro 
testimonio). Sin embargo, eso solo no basta para ayudarle a alguien a que llegue a conocer a 
Jesucristo. Necesitamos explicar qué creemos, también. No hay por qué temer esto; ¡no se necesita 
de un grado en teología! De hecho, el mensaje del Evangelio es menos complicado que explicar las 
reglas de algunos deportes profesionales, o la trama de unos programas populares.

Una manera sencilla para explicar el mensaje del Evangelio es de “desenvolver” lo que quiso decir 
el Papa Francisco cuando dijo, “Jesucristo te ama, dio Su vida para salvarte, y ahora está vivo a tu 
lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte” (EG 164). Hay tres cosas que él 
enfatiza en esta oración: amor, misericordia e inmediatez.
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Jesucristo te ama… Hemos analizado una y otra vez, “Dios es Amor” (1 Juan 4,12), y la vida de un 
seguidor de Jesús es una vida de amor. Él se hizo carne para ser modelo de una nueva forma de 
amor, y Él nos envía Su Espíritu para que seamos como Él.

Dio Su vida para salvarte… Asumió nuestra vida para que pudiera destruir nuestra muerte. ¿Por 
qué? “Porque el salario del pecado es la muerte, mientras que el don gratuito de Dios es la Vida 
eterna, en Cristo Jesús, nuestro Señor” (Romanos 6,23). Nada podemos hacer para separarnos de 
Su Amor y Misericordia. Santa Catalina de Siena tuvo una visión de un hombre separado de Dios 
por un abismo de pecado, pero luego la Cruz de Jesús proporcionó un puente por el que podía 
cruzar, y nosotros también. Esta es una imagen muy efectiva para explicar cómo nos salvó Jesús.

“Y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte.” ¡Jesús está vivo! 
¡Ha resucitado! ¡Está presente! La cristiandad no es algo del pasado, sino del presente. El mismo 
Jesús que le llamó a San Pedro que bajara de su barco hace 2,000 años está aquí ahora y nos llama 
a que formáramos parte de Su familia. Como escribió San Pablo, “Este es el tiempo favorable, este 
es el día de la salvación” (2 Corintios 6,2). El mundo a menudo nos deja confundidos, débiles y 
esclavizados. Por el poder del Espíritu Santo, Jesús nos ofrece iluminación, fortaleza, y libertad: 
“Pero yo he venido para que las ovejas tengan Vida, y la tengan en abundancia” (Juan 10,10).

Deje a que el Espíritu dirija

Es poco probable que desenvuelva todo esto con una sola taza de café, pero con el tiempo podrá 
tener otras oportunidades para compartir varios aspectos de la Fe. Debe de dejarles saber a sus 
amistades que le emociona hablar de su Fe católica, y cualquier pregunta a la que no se sabe la 
respuesta, se la investigará. Su mejor recurso es el Catecismo de la Iglesia Católica.

Pero, aunque se supiera todas las respuestas, no bastaría. Solo el Espíritu Santo puede transformar 
a los corazones. Usted está haciendo Su trabajo, no es al revés. Me encuentro diciendo, “Ven, 
Espíritu Santo”, una y otra vez, cuando tengo la oportunidad de compartir la Fe con alguien. No 
intento probar mi punto; estoy intentando compartir a una Persona – Jesucristo – Quien nos 
ama, dio Su Vida para salvarnos, y está viviendo a nuestro lado ahora mismo para iluminarnos, 
fortalecernos y libertarnos.
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Un tesoro para compartir:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios nuestro, esta semana reflexionamos sobre compartir lo que Tú has hecho en nuestras vidas 
y la Buena Nueva acerca de Tu Amor. Oremos por Tu sabiduría y Tu dirección sobre cómo mejor 
compartir acerca de Ti con los demás. Tomamos este momento para entregarte todas las cosas que 
ocupan a nuestras mentes el día de hoy y Te pedimos que nos ayudes a penetrar en este tiempo 
juntos. (Tómense un momento de recogimiento en silencio.) “Gracias por convocarnos a cada uno aquí 
hoy. Por favor, bendice nuestro tiempo juntos hoy.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles está agradecido esta semana?

•	 La semana pasada, platicamos sobre elegir un área de su vida en la que podría crecer en la Fe 
en lugar de sucumbir al miedo. ¿Cómo le fue con eso?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Por qué tiene importancia de que hablemos de nuestra Fe católica con los demás?

2.	 ¿Qué emociones vive al pensar en tener esas conversaciones?

3.	 ¿Qué fue lo que más destacó para usted en esta lectura?

4.	 “Nosotros no podemos callar lo que hemos visto y oído” (Hechos 4,20). Al leer esta oración, 
¿qué ha hecho Dios en su vida que, de alguna manera, siente que le es imposible NO compartir?

5.	 ¿Qué leyó que le ha dado una nueva comprensión sobre cómo compartir la Buena Nueva de 
Jesucristo?

6.	 ¿Cuál es la diferencia entre un debate religioso y el compartir la Fe?

7.	 Estas lecturas, ¿cómo le han inspirado a compartir su Fe con los demás?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos)
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“San Pedro escribió, ‘Estén siempre dispuestos a defender delante de cualquiera que les pida razón 
de la esperanza que ustedes tienen. Pero háganlo con suavidad y respeto, y con tranquilidad de 
conciencia’ (1 Pedro 3, 15.16). Esta semana hablamos acerca de lo importante que es compartir en 
palabras sobre lo que Dios ha hecho en nuestras vidas y porqué Lo amamos. Para algunos, el tan 
solo pensar en esto puede intimidarles. Sin embargo, tenemos que recordar que el Espíritu Santo 
habla por medio de nosotros. Dios quiere que la gente vea cómo Él obra en la vida de los demás 
para que puedan relacionarse con lo bueno que Él puede hacer, y, de hecho, hará, cuando ellos Lo 
dejan entrar en sus vidas. Su testimonio y sus experiencias son algunas de las herramientas más 
poderosas para compartir acerca del amor de Dios con los demás.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Al leer la lección esta semana, ¿hay alguien a quién haya sentido que el Señor le esté pidiendo que 
comparta la Fe? De ser así, comience a orar por una oportunidad para hacerlo. Si no, pregunte al Señor 
con quién quiera Él que comparta Su mensaje de amor.

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 29
Los ojos fijos en el premio

Punto Principal

Con la esperanza, deseamos la vida eterna y confiamos que Dios nos dará todo lo que necesitamos 
para llegar allí.

Sagrada Escritura para Memorizar

“Porque yo conozco muy bien los planes que tengo proyectados sobre ustedes: son planes de 
prosperidad y no de desgracia, para asegurarles un porvenir y una esperanza.” – Jeremías 29,11

En la película, El retorno del rey, el hobbit Pippin miraba al ejército que se reunía y se desesperó ante 
las fuerzas del mal que estaban a punto de sobrepasarles. No había manera de que ganaran ellos la 
batalla. Le dijo al mago Gandalf, “No pensaba que las cosas terminarían de esta manera.”

Gandalf lo miró con sorpresa. “Terminar? No, el viaje no termina aquí. La muerte es solo otro 
camino, uno que todos tenemos que emprender. La cortina de lluvia gris de este mundo se levanta, 
y todo se convierte en vidrio plateado, y luego lo ves…”

El mago hizo una pausa y preguntó Pippin, “¿Qué cosa? ¿Gandalf? ¿Qué es lo que se ve?”

Gandalf sonrió. “Playas blancas…y más allá. Un país lejano, color verde bajo un amanecer rápido.”

Pippin se lo imaginó y se llenó de esperanza. “No está tan mal,” dijo.

“No,” contestó Gandalf. “No está nada mal.”

La virtud de la esperanza

El Catecismo describe a la esperanza como:

[L]a virtud teologal por la que aspiramos al Reino de los cielos y a la vida eterna como 
felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en las promesas de Cristo y apoyándonos no 
en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia del Espíritu Santo (1817).

Como la virtud de la fe, éste es un don de Dios y, a menudo, mal entendido. El mundo usualmente 
utiliza la palabra “fe” para describir una creencia intelectual, y “esperanza” para describir algo del 
que uno no está seguro si creerlo o no. Decir, “Tengo fe que los Chivas ganen el partido el domingo”, 
es confianza. Decir, “Ojalá que los Chivas ganen”, es menos seguro, e implica que cree que no 
ganarán.
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Éste no es el tipo de esperanza (o de fe) que tenemos en Cristo. La Carta a los Hebreos lo describe 
como “un ancla del alma, sólida y firme, que penetra más allá del velo” (Hebreos 6,19). Las virtudes 
de la fe y de la esperanza (y del amor, del que platicaremos en más detalle después) trabajan todas 
las unas con las otras. Si la fe es lo que hacemos, entonces la esperanza es el porqué: la promesa de 
la vida eterna.

La vida después de la muerte

Jesús les dijo a los Apóstoles, “En la Casa de mi Padre hay muchas habitaciones; si no fuera así, 
¿les habría dicho a ustedes, ‘Yo voy a prepararles un lugar’?” (Juan 14,2). Frecuentemente, Jesús 
enseñó sobre la gloria después de la muerte que espera a aquellos que se vuelven discípulos Suyos.

Éste fue un entendimiento nuevo. Aunque el pueblo judío creía en un “lugar de descanso” para los 
justos, no necesariamente fue considerado como un lugar mejor que esta vida. Consideraban que 
las bendiciones eran algo del aquí y del ahora. Jesús reveló que algo mayor les esperaba. Como 
escribió San Pablo, “Nosotros anunciamos, como dice la Escritura, lo que nadie vio ni oyó y ni 
siquiera pudo pensar, aquello que Dios preparó para los que lo aman” (1 Corintios 2,9).

Jesús no solamente habló del cielo, sino del infierno. Se refería a ello como la “Gehena”, el fuego 
inextinguible reservado para aquellos que se niegan a creer: “No teman a los que matan el cuerpo, 
pero no pueden matar el alma. Teman más bien a aquel que puede arrojar el alma y el cuerpo a la 
Gehena” (Mateo 10,28). Advirtió a Sus seguidores, “Entren por la puerta estrecha, porque es ancha 
la puerta y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que van por allí. Pero 
es angosta la puerta y estrecho el camino que lleva a la Vida, y son pocos los que lo encuentran” 
(Mateo 7,13-14).

En nuestra sociedad actual, muchos piensan todo lo contrario – que la mayoría va al cielo y pocos 
van al infierno. Otros dudan de la existencia del infierno, preguntando, “Si Dios es tan amoroso, 
¿para qué existe el infierno?”

No es un lugar, sino una Persona

Esa pregunta viene generalmente de una falta de comprensión sobre el cielo y el infierno. Con 
demasiada frecuencia pensamos en ellos como si fueran lugares. El Libro del Apocalipsis describe 
al cielo como una fiesta de boda. ¿Cuál boda? La nuestra. ¡Entramos a la vida de la Trinidad! No se 
trata de ir a un lugar, sino de entregarse plenamente al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

Los que desean al cielo, pero no a Dios, pueden ser comparados con alguien que quiere casarse con 
una persona solo por su dinero. No se puede tener al uno sin el otro. Si rechazamos a Dios en esta 
vida, tampoco nos somete a un forcejeo en la próxima. Para aquellos que hacen la pregunta “¿Si 
Dios es tan amoroso…?”, generalmente les respondo, “Es porque Dios es tan amoroso que no nos 
obliga a pasar la eternidad con Él si nosotros no lo queríamos hacer durante este corto espacio de 
vida terrenal.”
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Tenemos que ir más allá de los estereotipos visuales en este caso. El cielo no es un día soleado en 
el Caribe; el infierno no es un abismo de fuego con demonios y tridentes. El cielo es mucho mejor: 
“¡lo que nadie vio!”. Los que se casan dicen a menudo que es el día más feliz de su vida. Multiplique 
eso por un millón. Y, al contrario, el infierno es mucho peor. En el infierno, uno está removido de 
Dios Quien es el Amor perfecto, la Paz y el Gozo: “La pena principal del infierno consiste en la 
separación eterna de Dios en Quien únicamente puede tener el hombre la vida y la felicidad para 
las que ha sido creado y a las que aspira” (Catecismo 1035).  

El paraíso abierto

El pecado de nuestros primeros padres nos cerró el cielo, pero “Dios amó tanto al mundo, que 
entregó a Su Hijo único para que todo el que cree en Él no muera, sino que tenga Vida eterna” 
(Juan 3,16). Es el deseo de Dios que “todos se salven y lleguen al conocimiento de la verdad” 
(1 Timoteo 2,4), y ha hecho todo lo que puede para hacernos saber que somos amados y somos 
salvados por medio de Jesucristo. ¡El don de la salvación eterna es el mayor regalo que nos puede 
dar Dios!

Aunque nuestra vida se sintiera como un barco en medio de una tempestad, la esperanza es 
nuestra “ancla sólida y firme” que nos mantiene fundamentados en la realidad de que fuimos 
creados para algo más. La virtud de la esperanza nos permite regocijarnos y anhelar este don. 
Podemos decir con San Pablo, “¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está tu aguijón?” (1 
Corintios 15,55).

 
Preguntas para la Reflexión

1.	 Esta reflexión, ¿cómo le ha dado una comprensión mejor de la virtud de la esperanza? 

2.	 ¿Piensa en el cielo? Esta lectura, ¿de qué manera le dado una comprensión mejor de ello?
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Lectura Bíblica

La esperanza cristiana recoge y perfecciona la esperanza del pueblo elegido que tiene 
su origen y su modelo en la esperanza de Abraham en las promesas de Dios; esperanza 
colmada en Isaac y purificada por la prueba del sacrificio (cf. Génesis 17, 4-8; 22, 1-18) 
(Catecismo 1819).

Se dijo de Abraham que, porque él creía que tendría un niño, ya muy avanzada de edad, él “esperó 
contra toda esperanza” (Romanos 4,18) – lo cual significa que cuando ya no había ninguna razón 
“natural” por tener esperanza, su esperanza “sobrenatural” ganó. Dios le dio a Isaac, y cuando Isaac 
era un hombre joven, Dios le dijo a Abraham que sacrificara a Isaac a Él. Este mandato nos suena 
escandaloso hoy en día, pero en ese entonces, el sacrificio humano era común en las religiones 
del mundo. Dios estaba probando a Abraham para ver si haría para Dios lo que los demás hacían 
para sus dioses. Sin embargo, el punto de la historia es que Dios no es un Dios que desea sacrificios 
humanos. El único sacrificio humano que pidió Dios es algo que Él mismo llevaría a cabo. Lea 
Génesis 22,1-8.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Qué fue lo que destacó para usted en esta historia?

4.	 ¿Cómo es lo que hizo Abraham un ejemplo tanto de la Fe como de la esperanza?

La Fe se vuelve Vida

Escribió San Pablo “[S]eamos sobrios…: revistámonos con la coraza de la fe y del amor, y 
cubrámonos con el casco de la esperanza de la salvación” (1 Tesalonicenses 5,8). Un casco es una 
de las piezas de armadura, ya que si se recibe un golpe por el que se queda inconsciente, ¡el casco 
nos defiende! La esperanza es una virtud esencial para los discípulos de Jesús. Aunque sea un don, 
hay muchas maneras por las que podemos (y debemos de) cultivarla.
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La desesperanza y la presunción

Si se imagina a una virtud como la cima de una montaña, hay dos laderas por las que se puede caer. 
En el caso de la fe, es por la duda o por el miedo. En el caso de la esperanza, es por la presunción o 
por la desesperanza.

La presunción da por sentado al poder salvífico de Dios. Éste fue el pecado de los fariseos. 
Pensaban que serían salvados porque eran los hijos de Abraham y porque eran “justos”. Su 
esperanza fue ellos mismos, no la misericordia de Dios.

La escena descrita al inicio de esta lección fue una de desesperanza. Pippin miraba al ejército y 
perdió la esperanza – no había manera de que ellos ganaran. La desesperanza ocurre cuando no 
pensamos que Dios sea lo suficientemente fuerte o que no se preocupa lo suficiente como para 
cuidar de nosotros. El Salmo 77 nos da un ejemplo de esto. El salmista, abrumado por la dificultad, 
declara, “[É]ste es mi dolor: ¡Cómo ha cambiado la derecha del Altísimo!” (Salmo 77,11).

Reflexionar sobre las promesas de Dios

Sea que engrandezcamos demasiado nuestro propio poder (presunción), o dudemos del poder 
de Dios o de su disposición para salvar (desesperanza), la virtud de la esperanza puede nutrirse 
cuando reflexionamos sobre Sus promesas. Inmediatamente tras emitir esa declaración de 
desesperanza, el salmista proporciona una solución: “Yo recuerdo las proezas del Señor, sí, 
recuerdo sus prodigios de otro tiempo; evoco todas sus acciones, medito en todas sus hazañas” 
(Salmo 77,12.13).

Una promesa hermosa de esperanza se encuentra en el profeta Jeremías. El pueblo judío acababa 
de ser testigos de la destrucción de Jerusalén y fueron llevados encadenados a Babilonia. Las 
cosas no podían ser mucho peores. Esperaban un llamado a las armas, pero Jeremías les dijo que 
construyeran casas, que dejaran a los jóvenes que se casaran, y que trabajaran para el bien del 
pueblo. Aunque se sentían confundidos por esta profecía, el Señor dijo por medio de Jeremías, 
“Porque yo conozco muy bien los planes que tengo proyectados sobre ustedes: son planes de 
prosperidad y no de desgracia, para asegurarles un porvenir y una esperanza” (Jeremías 29,11).

Este es el verso para aprenderse de memoria esta semana. No sé si se ha comprometido a lo largo 
de estas semanas con la memorización de los versos bíblicos, pero le recomiendo encarecidamente 
que cometa éste a la memoria. Es una manera fabulosa para conservar puesto su “casco” cuando 
las cosas se ven negras y no sabe qué está pasando.

Para aquellos que luchamos con la presunción, hay otra promesa sobre la cual podemos meditar: 
“¿[S]aben acaso qué les pasará mañana? S vida es como el humo, que aparece un momento y luego 
se disipa” (Santiago 4,14). Esto no es para espantarnos, sino para ayudarnos a colocar las cosas en 
perspectiva. Dios tiene un plan, y es un plan para nuestro bien, no para nuestra destrucción. Él está 
a nuestro favor, no en nuestra contra.
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Absolución y penitencia

Cuando el sacerdote da las palabras de absolución, “Te absuelvo de todos tus pecados”, está 
actuando in persona Christi, en la Persona de Jesucristo. Es Jesús mismo Quien nos dice esas 
palabras. La misma Voz que dio existencia a la creación habla ahora del pecado en nuestra alma. 
Nos regresan a las aguas de nuestro Bautismo. Por Su gracia, nos quedamos sin pecado.

Sin embargo, el viaje no ha terminado: “La absolución quita el pecado, pero no remedia todos los 
desórdenes que el pecado causó” (Catecismo 1459). El sacerdote prescribe una penitencia, una 
acción de algún tipo que nos puede ayudar con las heridas causadas por el pecado: “Puede consistir 
en la oración, en ofrendas, en obras de misericordia, servicios al prójimo, privaciones voluntarias, 
sacrificios, y, sobre todo, la aceptación paciente de la cruz que debemos llevar” (Catecismo 1460). 
El propósito detrás de todo lo que nos imponen como penitencia es ayudar a configurarnos más 
estrechamente con Cristo.

Los ojos fijos en el premio

Dice el Catecismo, la esperanza “[s]e expresa y se alimenta en la oración, particularmente en la del 
Padre Nuestro, resumen de todo lo que la esperanza nos hace desear” (1820). En la esperanza 
nos damos cuenta de que Dios no pondría deseos en nuestro corazón que no pensaba Él cumplir. 
Nuestro deseo de amor, de paz, de justicia… todos estos serán plenamente colmados en la vida 
próxima. Cuando oramos, “Venga a nosotros tu Reino, hágase Tu voluntad”, no tanto estamos 
pidiendo que esto se dé, sino descansando en el conocimiento de que esto sí sucederá. ¡Cristo 
vendrá de nuevo!

La esperanza nos mantiene con la vista hacia el futuro. San Pablo escribió, “[O]lvidándome del 
camino recorrido, me lanzo hacia adelante y corro en dirección a la meta, para alcanzar el premio 
del llamado celestial que Dios me ha hecho en Cristo Jesús” (Filipenses 3,13.14). Los atletas están 
dispuestos a pasar por muchas dificultades si piensan que pueden ganar el juego. Necesitamos 
tener confianza, no en nosotros mismos, ¡sino en la gracia y en el amor de Dios! Él no nos hubiera 
traído tan lejos para dejarnos allí plantados. Nuestros pecados no son tan fuertes que Él no nos 
pueda salvar; nuestra distancia no es tan lejos que Él no nos pueda alcanzar.

“¿Qué diremos después de todo esto? Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros?” 
(Romanos 8,31). Oren por un incremento en la virtud de la esperanza. Medite en las promesas de 
Dios. Reflexione sobre la vida de los santos y sus historias de liberación milagrosa. Confíe en el 
Señor. “El que los llama es fiel, y así lo hará. (1Tesalonicenses 5,24).
 

Preguntas para la Reflexión

5.	 ¿Contra cuál lucha más, la desesperanza o la presunción?  
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6.	 ¿Cómo ha llegado a una comprensión mayor de la importancia de la virtud de la esperanza? 

Lecturas Diarias

Un salmo de esperanza de cara a la desesperanza: Salmo 77
En la Casa de mi Padre hay muchas habitaciones: Juan 14,1-7
Herederos de la esperanza: Tito 3,1-8
Esperanza para los exiliados: Jeremías 29,4-14
La esperanza no quedará defraudada: Romanos 5,1-10

Pregunta para la Reflexión

7.	 ¿Cuál de estos pasajes de la Escritura le habló acerca de la esperanza en su vida personal? ¿Por 

qué?
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Para Profundizar: El Purgatorio

En la lección anterior, examinamos al cielo y al infierno. Pero, ¿qué hay con el Purgatorio? El 
Catecismo lo describe de la siguiente manera:

Los que mueren en la gracia y en la amistad de Dios, pero imperfectamente purificados, 
aunque están seguros de su eterna salvación, sufren después de su muerte una 
purificación, a fin de obtener la santidad necesaria para entrar en la alegría del cielo (1030).

El Purgatorio no está “entre” el cielo y el infierno. Está en las puertas del cielo, y todos los que 
van al Purgatorio irán al cielo. No se puede reprobar al Purgatorio. Éste es un malentendido muy 
común.

Nuestra comprensión del Purgatorio proviene de la tradición judía de orar por aquellos que se 
han muerto y la práctica subsecuente de los cristianos que oran por las almas de los difuntos. Ese 
momento de “purificación” llegó a ser una denominación formal para el “Purgatorio”.

Un lugar de misericordia

Jesús nos dijo, “sean perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo” (Mateo 5,48). 
Ciertamente, ¡esto no es algo que podemos hacer por nuestras propias fuerzas! Necesitamos 
de Su gracia y misericordia para perfeccionarnos. Eso es lo que Dios quiere cumplir en esta vida, 
liberarnos enteramente del pecado para que podamos entrar al cielo, lugar totalmente libre de 
toda sugerencia o mancha del pecado. ¡Los muchos santos canonizados por la Iglesia demuestran 
que se puede lograr!

Pero, ¿y si nos morimos antes de ser perfeccionados por la gracia? ¿Qué pasa si deseamos a 
Dios, pero seguimos apegados al pecado? Dios ha proporcionado un lugar de misericordia – el 
Purgatorio – para que seamos liberados de nuestros apegos pecaminosos y solo deseemos a Él. No 
es agradable, ya que sabemos que la lucha contra el pecado es dolorosa. Pero, es muy diferente de 
los “fuegos del infierno” – no es un lugar de castigo.

Imagínese que fuera su día de bodas, pero que estabas afuera jugando en el lodo con sus amigos. 
Inesperadamente, le llegan corriendo a decir que todos le están esperando en la Iglesia, ¡y está 
hecho un desastre! ¿Tendría la expectativa de ir corriendo hacia el altar, mal vestido y cubierto de 
lodo? ¡No! Les rogaría un tiempecito para poder darse una ducha, vestirse y arreglarse.

Eso es lo que es el Purgatorio. Es un lugar de preparación para cuando el día de bodas le agarra 
desprevenido. Somos llamados a ser santos y siempre vigilantes, ya que no sabemos “el día ni 
la hora” (Mateo 25,13). Sin embargo, Dios en Su Amor, nos permite aun otra oportunidad de 
misericordia antes de que podamos estar con Él en el cielo. No quiero ir al Purgatorio, ¡pero me da 
muchísimo gusto que exista!
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No obstante, la respuesta de Lutero fue de tirar toda la enseñanza del Purgatorio. En su canon 
de la Escritura, quitó los libros que hacían referencia a las oraciones a favor de los muertos (1 y 2 
Macabeos, para precisar). Su teología de la salvación trataba más acerca de cómo somos vestidos 
en Cristo, no transformados en la santidad. Su imagen famosa es que somos “estiércol recubierto 
de nieve” – pecaminosos adentro, pero revestidos de la justicia de Cristo afuera. Si somos vestidos, 
pero no transformados, entonces no hace falta un lugar como el Purgatorio.

(¿Se pregunta acerca de las indulgencias? Sí, todavía creemos en ellas, aunque ya no están a la 
venta como se llegó a dar durante la época Medieval. Son oportunidades poderosas para crecer en 
la santidad en esta vida para no tener que ser purificados en la siguiente. La mejor explicación se 
encuentra en el Catecismo, párrafos 1471-1479.)

La unidad en Cristo

Ha habido ocasiones en las que he intentado explicar la diferencia entre la teología de los 
católicos y de los protestantes, pero esto siempre ha sido difícil ya que existen muchas diferentes 
denominaciones protestantes (la más grande, irónicamente, es una “aconfesional”). Así que es 
imposible decir que todos los protestantes creen una cosa u otra. Una de las razones detrás de las 
más de 10,000 denominaciones que existen tan solamente en los Estados Unidos de América es su 
desacuerdo sobre puntos teológicos.

Sin embargo – y esto no lo puedo recalcar lo suficiente – aun si critico la teología, nunca es mi 
intención criticar la santidad de vida que muchos de los discípulos de Jesucristo en las distintas 
iglesias cristianas intentan vivir. Existe mucho más lo que nos une que lo que nos divide. 
Deberíamos de estar enfocando eso, y no a nuestras divisiones.

Cuando enfrentamos a Jesús cara a cara al final de nuestra vida, Él no nos preguntará qué 
pensamos del Purgatorio. Nos preguntará si amamos “al más pequeño de Sus hermanos” (Mateo 
25,40). Si le permitimos a Dios actuar en nuestra vida, amándolo y a nuestro prójimo con todo 
nuestro corazón, toda nuestra mente, toda nuestra alma y todas nuestras fuerzas, entonces no 
necesitaremos preocuparnos acerca de nuestra purificación después de nuestra muerte, ya que 
habremos permitido a la gracia de Dios realizar esa purificación aquí en la tierra.
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Los ojos fijos en el premio:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Te damos gracias, Señor, por los dones de la fe y de la esperanza. Gracias, también, por la promesa 
de la vida eterna. Te pedimos que bendigas nuestra conversación acerca de la esperanza este 
día.” (Tómense un momento de recogimiento en silencio.) “Por favor, bendice nuestro tiempo juntos y 
ayúdanos a crecer en cercanía contigo hoy.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles está agradecido esta semana?

•	 La semana pasada, le pedimos que identificara si había alguna persona con la que Dios le esté 
pidiendo que compartieras su Fe. ¿Cómo le fue con eso? 

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 Esta reflexión, ¿cómo le ha dado una comprensión mejor de la virtud de la esperanza?

2.	 ¿Piensa en el cielo? Esta lectura, ¿de qué manera le dado una comprensión mejor de ello?

3.	 ¿Qué fue lo que destacó para usted en esta historia?

4.	 ¿Cómo es lo que hizo Abraham un ejemplo tanto de la Fe como de la esperanza?

5.	 ¿Contra cuál lucha más, la desesperanza o la presunción?

6.	 ¿Cómo ha llegado a una comprensión mayor de la importancia de la virtud de la esperanza?

7.	 ¿Cuál de estos pasajes de la Escritura le habló acerca de la esperanza en su vida personal? ¿Por 
qué?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos)
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“Esta semana, la esperanza fue descrita como el “por qué” detrás de nuestra Fe. La esperanza es 
el deseo por el que “aspiramos al Reino de los cielos y a la vida eterna como felicidad nuestra, 
poniendo nuestra confianza en las promesas de Cristo y apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino 
en los auxilios de la gracia del Espíritu Santo” (Catecismo 1817). También leímos acerca del cielo 
como banquete de boda, en el que nos entregamos plenamente a la Trinidad. Todo esto puede 
representar unas ideas nuevas para usted en cuanto al cielo y a la esperanza. Sin embargo, al final, 
son buenas nuevas.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

¿Qué piensa hacer para cultivar la virtud de la esperanza en su vida? 

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 30
La gracia para la misión

Punto Principal

Participamos en la misión de Jesús al ser sacerdotes, profetas y reyes, y nos es dada la gracia para 
llevar eso a cabo por medio de los Sacramentos.

Sagrada Escritura para Memorizar

“Yo, que estoy preso por el Señor, los exhorto a comportarse de una manera digna de la vocación 
que han recibido.” – Efesios 4,1

La gracia que Dios nos da para ser Sus discípulos viene de los Sacramentos. Los tres Sacramentos 
de la Iniciación – el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía – nos dan toda la gracia que 
necesitamos para vivir nuestra vocación (o llamado) a la santidad como solteros en este mundo: 
“Fundamentan la vocación común de todos los discípulos de Cristo, que es vocación a la santidad 
y a la misión de evangelizar el mundo” (Catecismo 1533). Por esta razón, aquellos que se hacen 
hermanas o hermanos religiosos no reciben un Sacramento distinto. ¡Ya tienen todos los 
que necesitan! (El Sacramento del Orden se reserva para los diáconos, sacerdotes y obispos. 
Hablaremos más sobre eso después.)

Sin embargo, no somos perfectos. Nuestros cuerpos sufren de la enfermedad y nuestras almas 
sufren del pecado, así que necesitamos más gracia sacramental para ser sanos. Eso viene por 
medio de los dos Sacramentos de la Sanación: la Reconciliación y la Unción de los Enfermos.

Los Sacramentos al servicio de la comunidad

Hasta aquí, hemos cubierto cinco de los siete Sacramentos. Los últimos dos Sacramentos con el 
Matrimonio y el Orden. Se conocen como los “Sacramentos al servicio de la comunidad”. Lo que 
distingue estos dos Sacramentos, lo que los hace similar el uno al otro, pero distintos de los demás 
cinco, es que “están ordenados a la salvación de los demás. Contribuyen ciertamente a la propia 
salvación, pero esto lo hacen mediante el servicio que prestan a los demás” (Catecismo 1534).

Aunque el Sacramento del Matrimonio me conduzca personalmente hacia la santidad, su 
propósito real es conferirme la gracia para conducir a mi esposa hacia la santidad. Aunque un 
hombre ordenado sacerdote ciertamente crezca en su Fe al vivir esa vocación, el propósito real es 
que él lleve a los demás hacia la salvación.

Los Sacramentos de la Iniciación nos dan la gracia para compartir el Evangelio con el mundo y para 
servir a los demás en el amor. Sin embargo, aquellos que reciben estos Sacramentos de Servicio 
asumen una obligación específica para con la salvación de los demás, y para eso, se requiere de una 
gracia sacramental distinta.
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Órdenes Sagradas

Antes de ascender al cielo, Jesús les dijo a Sus Apóstoles, “Vayan, y hagan que todos los pueblos 
sean mis discípulos” (Mateo 28,19). Esta responsabilidad se dio primariamente a los Apóstoles y, 
por ellos, a la Iglesia. La gracia sacramental que acompaña esta responsabilidad se encuentra en el 
Sacramento de las Órdenes Sagradas (también llamado Sacramento del Orden).

Algunos lo llaman sacerdocio, pero eso no expresa la plenitud del Sacramento. Hay tres “grados” 
dentro del Sacramento de Órdenes Sagradas. El primero es el diaconado. Los diáconos pueden ser 
transitorios (lo cual significa que la persona se está preparando para ser sacerdote), o permanentes 
(como hombres casados en el rito latino que no progresarán más allá del grado). “Diácono” es otra 
palabra para significar “siervo”. Jesús dijo, “El Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para 
servir” (Marcos 20,28), y el diaconado es un signo sacramental de esa misión.

El segundo grado es el presbiterado, o sacerdocio. Estos son hombres célibes (aunque exista 
excepciones) y son colaboradores del obispo. Un sacerdote puede celebrar cinco de los siete 
Sacramentos (todos menos el Orden y la Confirmación, aunque pueda realizar este último cuando 
un obispo no está disponible, en la Vigilia Pascual, por ejemplo).

La plenitud de las Órdenes Sagradas reside en el Episcopado, o los obispos. Pueden celebrar todos 
los Sacramentos y están en linaje directo con los Apóstoles. Es su papel enseñar la Fe, gobernar a 
la Iglesia, y conducir a su rebaño hacia la santidad. Esto requiere una gran cantidad de delegación, 
por lo que los diáconos y los sacerdotes son tan importantes en esa misión, además de los fieles 
laicos.

No hay Sacramentos distintos para los demás títulos que puede llegar a tener un obispo ordenado, 
tales como “Arzobispo”, “Cardenal”, o incluso “Papa”. Los hombres que asumen estos papeles 
pueden tener distintas responsabilidades, pero la misma gracia sacramental.

Aunque tan solo unos cuantos hombres son ordenados diáconos, sacerdotes, u obispos, todos 
beneficiamos del Sacramento del Orden. ¡La Iglesia no puede existir sin las gracias que vienen por 
medio de este Sacramento tan importante!

El Matrimonio

El Sacramento del Matrimonio, tal y como fue revelado por Jesucristo y enseñado en la Fe católica, 
es distinto de la idea seglar del matrimonio. En la sociedad de hoy en día, dos personas quienes se 
han comprometido a una relación romántica de larga duración pueden ser consideradas casadas, 
aunque no tengan la intención de hacer un compromiso de toda la vida, o si son del mismo género.

Las personas pueden amarse profundamente sin recibir este Sacramento. Sin embargo, así como 
el Sacramento de la Eucaristía transforma el pan y el vino en el Cuerpo y en la Sangre de Jesús, y 
el Sacramento del Bautismo transforma el agua desde algo que purifica al cuerpo hasta algo que 
purifica el alma, el Sacramento del Matrimonio transforma el amor humano en algo sobrenatural: 
“Da a los esposos la gracia de amarse con el amor con que Cristo amó a su Iglesia” (Catecismo 
1661).
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En el Matrimonio cristiano, el esposo y la esposa se hacen ofrenda sacrificial el uno a la otra para 
crear una “iglesia doméstica”. ¡Es mucho más que amor romántico! Aunque uno que haya recibido 
el Sacramento del Orden debería de estar presente para bendecir la unión, el hombre y la mujer 
se confieren el Sacramento mutuamente. Es por esto que la preparación para el matrimonio es tan 
importante. No solamente se están preparando para recibir un Sacramento; se están preparando 
para conferirle uno a su cónyuge.  

La naturaleza, elevada por la gracia

Antes de que el Verbo se hiciera Carne, la gente se casaba. Los judíos partían el pan juntos en la 
Pascua. Los sacerdotes servían en el templo. San Juan el Bautista, y otros antes de é,l bautizaban 
a los que deseaban arrepentirse. Se ofrecían sacrificios para recibir la misericordia de Dios. Los 
médicos usaban aceite para ayudar a sanar a los enfermos.

Jesús tomó todas estas cosas naturales y las transformó por medio de Su muerte y Resurrección. El 
Bautismo es ahora un renacimiento dentro de la familia de Dios. La Eucaristía es la Presencia Real 
de Jesús. Los sacerdotes y los obispos actúan en la Persona de Cristo. ¡Los que se casan se vuelven 
imagen del amor dentro de la Trinidad!

Los Sacramentos de la Eucaristía, la Reconciliación, y la Unción de los Enfermos pueden y deberían 
de recibirse frecuentemente. Sin embargo, los Sacramentos del Bautismo, la Confirmación y 
del Orden son Sacramentos que se recibe una sola vez (aunque uno puede recibir otra vez el 
Matrimonio si fallece el cónyuge). No es poco común olvidarse del reservorio de gracia disponible 
para aquellos que han recibido esos Sacramentos “de una única vez”. No los recibimos una y otra 
vez porque no es necesario hacerlo. Pero, ¡sí necesitamos recurrir a esa gracia para que pueda 
transformar nuestras vidas y las vidas de los que están a nuestro alrededor!

 
Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿Cómo se distinguen el Matrimonio y el Orden de los demás Sacramentos? 

2.	 ¿Cuáles nuevas luces obtuvo acerca de los Sacramentos?
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Lectura Bíblica

“En el umbral de su vida pública, Jesús realiza su primer signo —a petición de su Madre— con 
ocasión de un banquete de boda. La Iglesia concede una gran importancia a la presencia de Jesús 
en las bodas de Caná. Ve en ella la confirmación de la bondad del matrimonio y el anuncio de que 
en adelante el matrimonio será un signo eficaz de la presencia de Cristo” (Catecismo 1613): Juan 
2,1-12.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Qué fue lo que destacó para usted en esta lectura?

4.	 ¿Cómo es la transformación del agua en vino un símbolo de lo que hace Jesús en el Sacramento 
del Matrimonio (y en todos los Sacramentos)?

La Fe se vuelve Vida

Cuando a Peter Parker le mordió una araña radioactiva y se convirtió en el Hombre Araña, utilizó 
primero sus poderes para ganarse dinero. Hasta dejó pasar a un ladrón sin detenerlo. Sin embargo, 
cuando ese mismo ladrón mató a su tío Ben, se dio cuenta que no estaba utilizando sus poderes de 
la manera en que debía. Faltó una tragedia, pero por medio de ella, reconoció su llamado a ayudar a 
los demás.

Usando el lenguaje de la Iglesia, Peter Parker descubrió su vocación.
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Una vocación a la santidad

La palabra “vocación” está basada en la palabra en latín que significa, “llamar”. Así como cuando 
Jesús le llamó a Simón para que se hiciera “pescador de hombres”, Jesús nos llama a todos 
para que nos hagamos discípulos Suyos. Cuando los católicos escuchan la palabra “vocación”, a 
menudo piensan en los sacerdotes o los religiosos. La “crisis de vocaciones”, por ejemplo, más 
frecuentemente se refiere a eso.

Sin embargo, cada uno de nosotros tiene una vocación, la cual está enraizada en nuestro Bautismo. 
Algunos son solteros, otros casados, y otros entran a la vida religiosa, pero el fundamento de todo 
es una vocación a la santidad.

El “cómo” se ve esa vocación puede variar de persona a persona. No se trata simplemente de elegir 
entre casarse o hacerse monja. Se trata del trabajo o del ministerio donde hacemos una obra de 
voluntariado. San Pablo escribió, “Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del 
mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de actividades, 
pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos” (1 Corintios 12,4-6).

Los Diez Mandamientos nos dicen que hay solo diez maneras de pecar. La historia de los santos 
de la Iglesia nos demuestra que hay miles de maneras para ser santo. Aunque nuestra vocación a 
la santidad pueda manifestarse de diferentes maneras, es por el mismo poder: el Espíritu Santo 
obrando en los Sacramentos, los Sacramentos son “’fuerzas que brotan’ del Cuerpo de Cristo” 
(Catecismo 1116). Son nuestros “superpoderes”, ayudándonos a ser como Jesús, Quien era 
Sacerdote, Profeta, y Rey.

Sacerdote

San Pedro escribió, “Ustedes, en cambio, son una raza elegida, un sacerdocio real, una nación 
santa, un pueblo adquirido para anunciar las maravillas de Aquél que los llamó de las tinieblas a Su 
admirable luz” (1 Pedro 2,9). En Jesús, Dios cumplió Su deseo de hacer un “reino de sacerdotes”, 
acerca del cual le platicó a Moisés (Éxodo 19,9).

En el Antiguo Testamento, el sacerdote era aquél que estaba apartado de los demás y quién 
mediaba entre Dios y el hombre. Era consagrado para una misión especial. Por ejemplo, solo los 
sacerdotes podían servir ante el Santísimo en el templo. Sin embargo, al morir Cristo en la Cruz, 
la Escritura afirma que el velo que separaba al pueblo de Dios del Santísimo “se rasgó en dos, de 
arriba abajo” (Mateo 27,51).

Dios no quitó el sacerdocio de Su pueblo, ¡sino que lo expandió para incluir a todos los creyentes! 
Todos los bautizados participan de este “sacerdocio común”, y el “sacerdocio ministerial está 
al servicio del sacerdocio común, en orden al desarrollo de la gracia bautismal de todos los 
cristianos” (Catecismo 1547).

Nuestra participación del sacerdocio de Cristo nos recuerda que somos “apartados” y sagrados. 
¿Cómo podría esperarse a recibir algo tan sagrado como el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo a 
menos que fuera sacerdote?
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Profeta

En el Antiguo Testamento, los profetas eran personas que transmitían la Revelación de Dios. 
Revelaban cosas, que hasta entonces se desconocían, por medio de sus palabras y sus acciones.

Nuestra Fe es un don sobrenatural; no es algo “de este mundo”. Vivir nuestra Fe – de palabra y de 
acción – señala para los demás hacia Jesucristo. Todo discípulo de Jesús participa del carácter 
profético de Cristo en virtud de que “se hace testigo de Cristo en medio de este mundo” (Catecismo 
785).

Vivimos nuestra vocación cristiana al servir a los demás, especialmente a los que más necesitan de 
nuestros servicios y que no tienen nada que ofrecer a cambio: “Para el cristiano, ‘servir a Cristo es 
reinar’” (Catecismo 786).

La gracia para la misión

En nuestro sacerdocio común, somos consagrados como pueblo sagrado apartado para Dios. 
Como profetas, hacemos uso de lo que decimos y hacemos al grado de una realidad sobrenatural, 
revelando a Dios a los que están a nuestro alrededor. Como realeza en la imagen de Jesús, 
servimos a los que nos rodean, especialmente a los que más necesidad tienen.

La gracia que recibimos de los Sacramentos nos arraiga en esta misión triple de Jesús, no 
solamente para ser como Él, sino para ser Él para el mundo.  Creo que la razón por la que muchos 
desconocen las gracias que les son disponibles es porqué también desconocen la misión que 
Jesús nos ha dado para ser sacerdotes, profetas y reyes. Si nos olvidamos del por qué recibimos los 
Sacramentos, es probable que dejemos de recibirlos, o por lo menos dejaremos de recurrir a las 
gracias que recibimos de ellos.

Dios nos llama para que seamos santos y, por medio de los Sacramentos, nos equipa para ser 
santos. Una de las cosas que el tío Ben de Peter Parker le solía decir fue, “Con un gran poder viene 
una gran responsabilidad”. Los Sacramentos son el “gran poder”. La triple misión de Cristo es la 
“gran responsabilidad”. Y Jesús dio estos Sacramentos a la Iglesia para cumplir el “Gran Mandato” 
de ir a hacer discípulos de todas las naciones.
 

Preguntas para la Reflexión

5.	 ¿De qué maneras le está llamando Dios para vivir su llamado a ser sacerdote, profeta y rey?  
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6.	 ¿A cuál gracia sacramental requiere recurrir (o recibir) para responder a ese llamado? 

Lecturas Diarias

Un sacerdocio real: 1 Pedro 2,1-10
Moisés cree que no puede; Dios le da el poder: Éxodo 4,1-17
Diferentes dones, el mismo Espíritu: 1 Corintios 12,1-11
“Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó a la Iglesia”: Efesios 5,21-33
“Lleven una vida digna del llamado”: Efesios 4,1-16

Pregunta para la Reflexión

7.	 De las lecturas de esta semana, ¿qué le llegó más al corazón?

ACERCA DEL MATRIMONIO: Me refiero al Sacramento del “Matrimonio” para distinguirlo de un 
entendimiento secular del “matrimonio”: sin embargo, esto no insinúa que no podamos también 
utilizar la palabra “matrimonio” para referirnos al Sacramento.

ACERCA DE LAS ANULACIONES: El Sacramento de “Matrimonio” es un compromiso de por vida 
entre un hombre y una mujer, “hasta que la muerte nos separe”. Una anulación es una investigación 
de un matrimonio separado que determina si uno o ambos cónyuges administraron correctamente 
el Sacramento el uno a la otra. Esto no es para decir que la pareja no se ame, ni tampoco busca 
nulificar la relación que tuvieron.
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La Iglesia quiere ser más que un edificio en el cual se casan dos personas. Como dispensadora de 
la gracia sacramental, ella quiere preparar correctamente a las personas que deseen recibir el 
Sacramento del Matrimonio y, cuando la relación entre la pareja se desmorona, quiere conocer qué 
ha sucedido. Esto puede ser un tiempo sumamente doloroso para la pareja, y desafortunadamente, 
el proceso de la anulación puede ser visto como una carga extra. Sin embargo, el objetivo es 
darles a aquellos que quizás no hayan recibido correctamente al Sacramento del Matrimonio, la 
capacidad de recibir el Sacramento con otra persona si así lo deseen.

Por favor, lea y prepare las preguntas de la sección que sigue, Evaluando el Compromiso, antes de la 

siguiente reunión de la Cuadrilla.



Evaluando el Compromiso

Por favor, prepare las siguientes preguntas antes de la reunión con su Cuadrilla de Discipulado la semana 
próxima.

De nuevo, llegó el momento para repasar el Compromiso para recordar a qué se comprometió 
cada integrante y ver cómo va cada uno con el proceso de compromiso. Como ya hemos 
mencionado, con el tiempo, es posible que uno se vuelva poco riguroso en cuanto a los 
compromisos originales. Ojalá que hayan encontrado el valor en repasar el Compromiso la última 
vez durante la Semana 14. Es probable que encuentre renovado valor al volver a hacer esta 
evaluación ahora. (Ésta es la última vez en la que repasaremos nuestro Compromiso).
 
Las preguntas que siguen ayudarán a los integrantes de su Cuadrilla de Discipulado a perfeccionar 
todas las áreas que requieran de adaptación y a volver a comprometerse con el objetivo original de 
ayudarse mutuamente a crecer como discípulos. Dialogarán sobre las preguntas como Cuadrilla 
durante su próxima reunión.

1.	 Repase el Compromiso que todos firmaron y a los que todos se comprometieron al inicio. En 
una escala del 1 al 5 (5 siendo el más alto), otórguese una puntuación por su cumplimiento 
con cada uno de los cinco elementos en la hoja del Compromiso de la Cuadrilla de Discipulado. 
Comparta su puntuación con la Cuadrilla de Discipulado y explique el sentido del mismo los 
unos con los otros

2.	 Al reflexionar sobre el proceso del discipulado, ¿cuáles han sido los beneficios de su 
crecimiento en Cristo hasta la fecha?

3.	 ¿Cuáles han sido sus desilusiones o expectativas no cumplidas? ¿Cómo se podrían superar?
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4.	 ¿Cuáles cambios, si es que los hay, le gustaría hacer al Compromiso?

5.	 ¿A qué necesita volverse a comprometer para ser fiel al Compromiso?

Nota: La sección arriba presentada es una adaptación del segmento “Repasando su Alianza”, del 
libro, Discipleship Essentials de Greg Ogden.
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La gracia para la misión:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios nuestro, esta semana reflexionamos sobre nuestro llamado a participar de Tu papel como 
Sacerdote, Profeta y Rey. Gracias por confiarnos esta obra, y te pedimos la gracia para cumplir 
con ella. Tomamos un momento para entregarte todas las cosas que tenemos en mente hoy, y Te 
pedimos que nos ayudes a penetrar unidos en este tiempo.” (Tómense un momento de recogimiento 
en silencio.) “Gracias por convocarnos hoy aquí a Tu Presencia a cada uno de nosotros.”

Recapitulación de la Semana (5 minutos)

Reduzcan la Recapitulación esta semana a cinco minutos para poder acomodar la charla sobre 
la renovación de su Compromiso. Platiquen sobre la siguiente pregunta durante esta abreviada 
Recapitulación abreviada de la Semana.

•	 La semana pasada, hablamos de algunas maneras en las que planea cultivar la virtud de la 
esperanza en su vida. ¿Cómo le fue con eso?

Evaluando el Compromiso (20 minutos)

Repase cada una de las cinco preguntas que prepararon durante el transcurso de la semana pasada 
de la sección Evaluando el Compromiso. Al abordar las preguntas, determinen con los integrantes 
de su Cuadrilla si creen conveniente hacer algún cambio a su compromiso los unos hacia los otros. 
Pueden apuntar los cambios en su Compromiso, o pueden comprometerse de palabra con los 
ajustes que la Cuadrilla decida implementar.

Reflexión y Coloquio (40 minutos)

1.	 ¿Cómo se distinguen el Matrimonio y el Orden de los demás Sacramentos?

2.	 ¿Cuáles nuevas luces obtuvo acerca de los Sacramentos?

3.	 ¿Qué fue lo que destacó para usted en esta lectura?

4.	 ¿Cómo es la transformación del agua en vino un símbolo de lo que hace Jesús en el Sacramento 
del Matrimonio (y en todos los Sacramentos)?

5.	 ¿De qué maneras le está llamando Dios para vivir su llamado a ser sacerdote, profeta y rey?

6.	 ¿A cuál gracia sacramental requiere recurrir (o recibir) para responder a ese llamado?

7.	 De las lecturas de esta semana, ¿qué le llegó más al corazón?

99



Resolución y Compromiso (20 minutos)
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“Esta semana, platicamos sobre el hecho de que el Matrimonio y el Orden son conocidos como 
“Sacramentos al servicio de la comunidad”. Aunque algunas personas en esta Cuadrilla quizás no 
estén casadas, ni hayan recibido Órdenes Sagradas, todos tenemos experiencias con personas que 
sí han recibido estos Sacramentos. Al reflexionar sobre su llamado de crecer como formador de 
otros discípulos al ayudarle a crecer como discípulos, es importante ver cómo la gracia de estos 
Sacramentos nos ayuda a todos a acercarnos a Jesús.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

“Esta lección, ¿cómo le ha hecho pensar de modo distinto acerca de su vocación? Si no está casado, o no 
ha recibido Órdenes Sagradas, ¿cómo ha contribuido esta lección en hacerle pensar de modo diferente 
acerca de cómo le afectan estos dos Sacramentos? ¿Existe algo en su vida al que quiere darle un enfoque 
distinto, ahora que ha reflexionado sobre esta lección?

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 31
La caridad cristiana

Punto Principal

Deberíamos de amar a Dios por encima de todo, y amar a los demás por amor a Dios.

Sagrada Escritura para Memorizar

“Queridos míos, amémonos los unos a los otros, porque el amor procede de Dios, y el que ama ha 
nacido de Dios y conoce a Dios.” – 1 Juan 4,7

Me encanta el tocino. Sé que suena trillado, pero es cierto. Generalmente, desayuno huevos con 
tocino. O, si me siento extravagante, unos hot cakes con tocino. A veces voy a una tienda cerca de 
mi casa que vende bagels y me compro un bagel tostado…con una porción de tocino al lado.

Me gustan mis hamburguesas sin nada más que el tocino. No necesito nada de lechuga, cátsup, ni 
de queso que me impida saborear esa carne gloriosa y crujiente. Ordinariamente le pido al mesero 
o a la mesera que me ponga una porción extra de tocino, explicándole que “el tocino es asombroso”. 
Siempre concuerdan conmigo.

También amo a mi esposa. Hemos estado casados desde hace más de 20 años. Es mi mejor amiga 
y hemos criado juntos siete hijos maravillosos. El envejecernos juntos ha sido uno de los mayores 
gozos de mi vida, y anhelo ver qué nos depura el futuro.

Amo a mi esposa… y amo al tocino. Creo que es una gran laguna del idioma español que me permite 
utilizar la misma palabra tanto para un alimento que disfruto al igual que para una persona a la que 
me he comprometido mi vida entera. Esta confusión lingüística no nos ayuda cuando hablamos 
de nuestra Fe tampoco, porque se supone que “amemos a Dios” y “amemos a nuestro prójimo”. 
Entonces… pues, ¿de qué tipo de amor estamos hablando?

Palabras distintas para el amor

No todos los idiomas tienen este problema. En griego (el lenguaje en el que se escribió los 
Evangelios), hay cuatro palabras distintas que a menudo son traducidas como “amor”. C.S. Lewis 
examinó famosamente estas palabras en su libro titulado Los cuatro amores (es muy recomendable 
este libro). He aquí un pequeño resumen:

La primera palabra para referirse al amor es storgé. Se refiere a algo para el cual sentimos afecto. Si 
yo escribiera en griego, ésta sería la palabra que utilizaría para hablar de mi afecto por el tocino, la 
Guerra de las galaxias [una serie de películas], los Pingüinos de Pittsburgh [un equipo de hockey] y 
los juegos de rol [en el salón de clases]. Este tipo de amor es más frecuentemente orientado hacia 
las cosas y las actividades. Este tipo de amor puede llegar a tergiversarse cuando anteponemos las 
cosas a las personas. “El amor, habiéndose convertido en dios, se vuelve demonio,” escribió Lewis. 
Podemos ser obsesionados o incluso adictos. El “amor al dinero” es este tipo de amor.
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La segunda palabra es philio. Ésta es la amistad. Sucede cuando encontramos algo en común 
con otro y nos damos cuenta que estamos caminando en el mismo camino. El amor philio ocurre 
cuando se descubre que alguien con quien trabaja disfruta del mismo pasatiempo o equipo de 
algún deporte que usted, o quizás tengan una mascota del mismo tipo que el suyo en casa. Lewis 
sugiere que este amor “no tiene ningún valor para la sobrevivencia; más bien es una de esas cosas 
que da valor agregado a la sobrevivencia.”

La tercera palabra es eros. Este es amor del tipo romántico. El amor eros evoca nuestras emociones 
más fuertes y puede ser una luz maravillosa o un reguero de pólvora irrefrenable. Mientras que el 
amor philio da lugar a muchos, el eros desea estar a solas con el otro.

Eros y philio deberían de ser complementarios. Por ejemplo, podría utilizar ambas palabras para 
describir el amor que le tengo a mi esposa; la amo tanto con el amor de amistad, como con el amor 
de romance. De hecho, mi amor eros se desarrolló a partir de nuestro philio, lo cual es a menudo el 
caso.

El amor de Dios

Esto dicho, la palabra más utilizada para hablar del amor en la Biblia es ágape. Cuando Jesús dijo, 
“amen al Señor su Dios” y “amen a su prójimo como a sí mismo”, ésta es la palabra que fue utilizada. 
Es el tipo de amor más alto y meno egoísta.

Storgé, philio y eros son todas expresiones naturales del amor. Le dan satisfacción de una forma u 
otra a la persona que ama. Ágape es sobrenatural. Hará que la persona se sacrifique por los demás, 
aun cuando no reciba nada a cambio.

El sacrificio de Jesús en la Cruz es la incorporación del amor ágape: “No hay amor más grande que 
dar la vida por los amigos” (Juan 15,13). Cuando encontramos este tipo de amor, podemos mirar 
las otras formas en las que solíamos amar y considerarlas “como desperdicio” (Filipenses 3,8). 
¡Podemos desprendernos de todos nuestros bienes o hasta vivir una vida de celibato! Este tipo de 
amor ágape es una virtud, un don del Espíritu Santo, conocido también como “caridad”.

Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿Se le ocurren ejemplos de storgé, philio y eros en su vida? 
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2.	 ¿Cómo se distingue el amor ágape de los demás? ¿Cómo lo ha experimentado?

Lectura Bíblica

La “cena” de la que habla la Sagrada Escritura es la cena pascual, la “Última Cena” de Jesús y de Sus 
Apóstoles. Este fue uno de los momentos finales que pasaría Jesús con Sus discípulos antes de que 
fuera crucificado, y necesitaba enseñarles una lección importante: Juan 13,1-35.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Cuál verso de la Sagrada Escritura destacó para usted?

4.	 ¿Cuál era la novedad del “mandamiento nuevo” de amar?

La Fe se vuelve Vida

Las tres virtudes teologales son fe, esperanza y caridad. Se llaman “teologales” porque son dones 
que vienen de Dios y solo de Dios (veremos más adelante las virtudes naturales, o “cardinales”):

Son infundidas por Dios en el alma de los fieles para hacerlos capaces de obrar como hijos 
Suyos y merecer la vida eterna. Son la garantía de la presencia y la acción del Espíritu Santo 
en las facultades del ser humano (Catecismo 1813).
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Si la fe es lo que hacemos, y la esperanza es el por qué lo hacemos, entonces la caridad es el cómo lo 
hacemos.

Nada sin la caridad

En su primera Carta a los Corintios, San Pablo expresa de manera dramática la importancia de la 
caridad (se traduce aquí como “amor”, la traducción del ágape en la lengua original, griego, de esta 
carta):

Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, soy como 
bronce que suena o címbalo que retiñe. Aunque tuviera el don de profecía, y conociera 
todos los misterios y toda la ciencia; aunque tuviera plenitud de fe como para trasladar 
montañas, si no tengo caridad, nada soy. Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara 
mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, nada me aprovecha. (1 Corintios 13,1-3).

Piense en las ramificaciones de lo que dijo. La Fe sin caridad no es nada. La esperanza sin caridad 
no es nada. Si sacrifica su cuerpo, sin caridad, no es nada. La caridad es el fundamento de todas 
las virtudes y es la mejor manera para llegar delante del Padre como Su hijo. San Basilio Magno 
escribió hermosamente:

O nos apartamos del mal por temor del castigo y estamos en la disposición del esclavo, 
o buscamos el incentivo de la recompensa y nos parecemos a mercenarios, o finalmente 
obedecemos por el bien mismo del amor del que manda [...] y entonces estamos en la 
disposición de hijos (citado en el Catecismo, párrafo 1828).

Dios no es nuestro amo, a quién debemos de temer, no es nuestro jefe a quién tratamos de 
impresionar. El don de la virtud de la caridad cambia la manera en la que nos relacionamos con 
Dios, y a su vez, la manera en la que nos relacionamos con los demás.

Lo contrario de la caridad

La gente a menudo piensa que lo contrario del amor es el odio, pero esto se debe a que nuestro 
idioma es deficiente. Cierto, lo contrario del amor storgé probablemente sería el odio. Por ejemplo, 
amo al tocino, pero odio las alubias.

Sin embargo, el odio no es lo contrario de ágape, o caridad. Como fue sugerido en lecciones 
anteriores, considere estas virtudes como la cima de una montaña, de la que hay dos laderas 
por donde caer. La Fe tiene las laderas de miedo y de duda. La esperanza tiene las laderas de la 
presunción y de la desesperanza.

La caridad también tiene dos opuestas. La primera es el orgullo. Esto es lo más común. Si la 
caridad trata del sacrificio de sí, el orgullo trata de la satisfacción consigo mismo. Nuestro orgullo 
pregunta, “¿Qué hay en esto para mí?”, lo contrario de la caridad se pregunta, “¿Cómo puedo servir 
a los demás?” La segunda opuesta es la apatía, o la indiferencia. Simplemente, no nos importan las 
necesidades de los demás. Los bloqueamos de nuestras mentes, como se bloquea a alguien en los 
medios sociales de comunicación – como si ya no existiera.
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Un mandamiento nuevo

Jesús nos dio la “Regla de Oro” cuando dijo, “Hagan por los demás lo que quieren que los hombres 
hagan por ustedes” (Lucas 6,31). A pesar de todo, creo que mucha gente malinterpreta esto como 
si dijera, “Trata a la gente de la misma manera en la que a usted le gusta tratar a los demás”. No, es 
cuestión de tratarlos como a usted le gustaría que le traten. A mí, en lo personal, ¡me gustaría que me 
traten muy bien! Me encantaría si todos a mi alrededor hicieran grandes sacrificios para ayudarme. 
¿No así todos? Bueno pues, así es la manera en la que deberíamos de comportarnos.

El Libro de Levítico dice, “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Levítico 19,18). En ese contexto, 
el “prójimo” era otro judío. Jesús elevó este mandamiento de dos maneras. Primero, extendió el 
término “prójimo” para incluir a todos - ¡hasta a nuestros enemigos! “Si aman a aquellos que los 
aman, ¿qué mérito tienen? Porque hasta los pecadores aman a aquellos que los aman” (Lucas 6,32). 
En segundo lugar, dijo “ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado, ámense también 
ustedes los unos a los otros” (Juan 13,34). Tras lo dicho, cargó con Su Cruz y murió por nosotros.

Si se siente incapaz de este tipo de amor, ¡tiene razón! Es por esto que tenemos que pedirle al 
Espíritu Santo esta gracia. Es sobrenatural. Esto es lo que quiso decir Jesús cuando dijo, “En esto 
todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros” 
(Juan 13,35). Las personas que aman a los demás de esta forma destacan en un mundo egoísta e 
indiferente.

La caridad en acción

Puesto que utilizamos nuestro cuerpo para expresar nuestras emociones, todos estos tipos de 
amor tienen manifestaciones físicas. Quizás me ponga una playera de la Guerra de las galaxias 
para expresar mi amor storgé. Invitaría a muchos amigos para ver un partido de los Pingüinos para 
expresar mi amor philio. Luego, los echaría a todos de mi casa para estar a solas con mi esposa para 
expresar mi eros.

Expreso el ágape, o la caridad, en la manera en la que sirvo a las personas a mi alrededor, 
especialmente a los que más necesidad tienen. Es por esto que Jesús dio el mandamiento “nuevo” 
tras lavar los pies de los discípulos, diciendo, “Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que 
yo hice con ustedes” (Juan 13,15). Cuando comenzamos estas lecciones, le lancé un reto a través 
de la pregunta: si ser católico fuera contra la ley, ¿existiría suficiente evidencia para condenarlo? 
Ojalá que haga suficientes obras buenas para que pudiera haber una convicción.

Pero este entendimiento de la virtud de la caridad va a lo más profundo, buscando no solamente 
nuestras acciones, sino también nuestras motivaciones: “Dios no mira como mira el hombre; 
porque el hombre ve las apariencias, pero Dios ve el corazón” (1 Samuel 16,7). Yo podría ir a Misa 
todos los domingos por el temor de que, si no lo haga, Dios me castigará. Podría donar una gran 
suma de dinero a una causa caritativa, pero principalmente porque quiero que le den mi nombre a 
alguna causa. Eso no es caridad. Las acciones verdaderamente caritativas no se hacen por el temor 
o por autopromoción, sino por el gozo que viene de amar como ama Dios. San Pablo escribió, “Que 
cada uno dé conforme a lo que ha resuelto en su corazón, no de mala gana o por la fuerza, porque 
Dios ama al que da con alegría. (2 Corintios 9,7).
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¡Ven, Espíritu Santo!

Así como debemos de pedirle al Espíritu que nos incremente nuestra Fe y nuestra esperanza, 
debemos de rogarle que también nos incremente nuestra caridad. Es un don que cultivamos por 
medio de la oración y del servicio. Es la cosa que nos hace destacar en el mundo como discípulos de 
Jesucristo.

Para concluir con las palabras de San Juan, “Queridos míos, amémonos los unos a los otros, porque 
el amor procede de Dios, y el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios” (1 Juan 4,7).
 

Preguntas para la Reflexión

5.	 ¿Cómo obstaculiza su orgullo o su indiferencia a la caridad? 

6.	 ¿Cuándo hace obras buenas, ¿es motivado por la caridad? De no ser así, ¿cuál es su motivación?

Lecturas Diarias

“Dios es amor”: 1 Juan 4,7-21
Una descripción del amor: 1 Corintios 13,1-13
Los mandamientos más grandes: Marcos 12,28-34
Amar a nuestros enemigos: Lucas 6,27-36
No hay mayor amor: Juan 15,9-17
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Pregunta para la Reflexión

7.	 Estas lecturas, ¿cómo le han inspirado a expresar más la virtud de la caridad en su vida?
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La caridad cristiana:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Gracias, Dios nuestro, por darnos hoy la gracia para amarnos los unos a los otros. Te pedimos que 
bendigas nuestra charla acerca de la caridad este día. Tomamos un momento para hacerte entrega 
de todas nuestras ansiedades y preocupaciones y para pedirte que nos hables hoy.” (Tómense un 
momento de recogimiento en silencio.) “Por favor, bendice nuestro tiempo juntos y ayúdanos a crecer 
en cercanía a Ti hoy.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles está agradecido esta semana?

•	 La semana pasada reflexionamos sobre el Matrimonio y el Orden como Sacramentos al 
servicio de la comunidad. Platicamos sobre cómo puede querer enfocar algo de modo 
distinto en su vida tras reflexionar sobre la lección. ¿Cómo le fue?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Se le ocurren ejemplos de storgé, philio y eros en su vida?

2.	 ¿Cómo se distingue el amor ágape de los demás? ¿Cómo lo ha experimentado?

3.	 ¿Cuál verso de la Sagrada escritura destacó para usted?

4.	 ¿Cuál era la novedad del “mandamiento nuevo” de amar?

5.	 ¿Cómo obstaculiza su orgullo o su indiferencia a la caridad?

6.	 ¿Cuándo hace obras buenas, ¿es motivado por la caridad? De no ser así, ¿cuál es su motivación?

7.	 Estas lecturas, ¿cómo le han inspirado a expresar más la virtud de la caridad en su vida?

109



Resolución y Compromiso (5-10 minutos)
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“Esta semana platicamos sobre la virtud teologal de la caridad. Este es un amor que es más allá del 
alcance de nuestras capacidades humanas, por lo cual es una gracia. A menudo, al reflexionar sobre 
el llamado a amar de esta manera radical, podemos sentirnos abrumados e incapaces de amar de 
esta manera. Es por medio de una mente y un corazón receptivos que podemos amar con caridad.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

¿Qué puede hacer esta semana para incrementar el amor ágape en su vida? (Recuerde que pedir y recibir 
la gracia es el primer paso.) 

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 32
Profundizando en la oración

Punto Principal

“No es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces 
tratando a solas con quien sabemos nos ama.” – Santa Teresa de Ávila

Sagrada Escritura para Memorizar

“Nosotros, en cambio, con el rostro descubierto, … somos transfigurados a su propia imagen con un 
esplendor cada vez más glorioso, por la acción del Señor, que es Espíritu.” – 2 Corintios 3,18

Las virtudes teologales de la Fe, la esperanza y la caridad son dones de gracia que necesitamos 
para amar a Dios con toda nuestra mente, todo nuestro corazón, toda nuestra alama y todas 
nuestras fuerzas, y para amarnos los unos a los otros como Él nos ha amado. Manifestamos 
este amor por medio de la oración y del servicio, aunque sería incorrecto decir que la oración es 
solamente “amar a Dios” y el servicio es solamente “amar a nuestro prójimo”.

Los mandamientos de amar a Dios y al prójimo son inseparables. Amo a mi prójimo al orar por él o 
ella; amo a Dios al servir a la persona que tiene necesidad. Vivir una vida de oración y de servicio es 
como caminar con dos pies - uno conlleva de modo natural al otro.

Veamos más profundamente cómo podríamos crecer en la vida de oración.

Orar siempre

San Pablo les dijo a los cristianos en Tesalónica, “Oren sin cesar” (1 Tesalonicenses 5,17), y San 
Gregorio Nacianceno dijo, “Es necesario acordarse de Dios más a menudo que de respirar.”  Como 
discípulos de Jesús, tenemos que guardar en mente el Espíritu que obra en nuestras vidas y estar 
en diálogo constante con Él. Me encanta esta cita de San Juan Crisóstomo: “Es posible, incluso en 
el mercado o en un paseo solitario, hacer una frecuente y fervorosa oración…sentados en vuestra 
tienda, comprando o vendiendo, o incluso haciendo la cocina” Este tipo de oración es esencial, pero 
no basta.
 
Como en toda relación, necesitamos apartar un tiempo para estar a solas con nuestro Amado. 
Estos se convierten en los momentos íntimos sobre los que se edifican nuestra relación. Si no, 
Dios vuelve a ser como alguien con quien trabajamos, o una amistad que vemos de vez en cuando. 
¡Jesús quiere estar mucho más cercano de nosotros que eso!

El Catecismo dice que “Pero no se puede orar ‘en todo tiempo’ si no se ora, con particular 
dedicación, en algunos momentos: son los tiempos fuertes de la oración cristiana, en intensidad y 
en duración” (2697).



Fe + esperanza + amor = oración

Cuando no esté pasando tiempo íntimo con Jesús, no es porque me falta tiempo. Eso podría ser mi 
primera excusa, ¡pero luego pienso en todas las demás cosas para las que parece que encuentro 
tiempo! No: es porque a menudo lo que me falta es fe, esperanza o caridad.
¿Dudo de Su poder o tengo miedo de lo que me pudiera pedir? Eso es una falta de fe. ¿Supongo 
que no le importo (desesperanza), o presumo que no necesito de Su ayuda? Eso es una falta de 
esperanza.

No me gusta admitirlo, pero la virtud con la que más lucho es la más importante: el amor. A 
menudo hago mi oración acerca de mí (orgullo) – las cosas que quiero y las cosas que hago. Este 
tipo de oración nunca da frutos. Advirtió Santiago, “O bien, piden y no reciben, porque piden mal, 
con el único fin de satisfacer sus pasiones” (Santiago 4,3). En esos momentos, me acuerdo que 
necesito sentarme delante del Señor sin un programa. Debo de estar dispuesto a “desperdiciar el 
tiempo” con Aquél que me ama.

Nuestra oración se eleva a un nivel más alto al ir creciendo nosotros en fe, esperanza y caridad, 
¡y una de las cosas más importantes que podamos pedir en oración es un incremento en esas 
virtudes! Estas son las virtudes que conducen a nuestra salvación. Una vida activa de oración 
acá en la tierra es signo seguro que estamos encaminados hacia la dirección correcta para la vida 
eterna, ya que San Alfonso María de Ligorio escribió, “El que ora se salva ciertamente, el que 
no ora, ciertamente se condena.”

Dios invita, nosotros respondemos

San Juan escribió, “Nosotros amamos porque Dios nos amó primero” (1 Juan 4,19). Solo podemos 
orar porque Jesús es Él que comienza la conversación, así como lo hizo cuando se encontró con la 
Samaritana en el pozo (Juan 4):

[Cristo] es el primero en buscarnos y el que nos pide de beber. Jesús tiene sed, Su petición 
llega desde las profundidades de Dios que nos desea. La oración, sepámoslo o no, es el 
encuentro de la sed de Dios y de la sed del hombre. Dios tiene sed de que el hombre tenga 
sed de Él (Catecismo 2560). 

No le molestamos a Dios con nuestras oraciones – ¡esto es lo que quiere! Tanto quiso hablar con 
nosotros que se hizo carne para habitar entre nosotros. Entonces, Jesús nos alienta a que oremos 
con gran confianza: “Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen y se les abrirá. Porque todo 
el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá” (Mateo 7,7-8).

A veces he leído ese verso y pensado de inmediato en algo que le había pedido a Dios, pero que no 
conseguí. Muchas veces, esto se debe a que “pedí mal”. Jesús no nos anima a pedir, buscar y tocar 
para que consigamos las cosas de este mundo. No, buscamos un premio mucho mayor: la intimidad 
con el Padre que nos hizo, el Hijo que nos salvó, y el Espíritu que nos inspira vida. La oración 
importante que Él nos puede contestar es nuestro deseo de estar con Él para siempre. ¡Eso es lo 
que Él también desea!
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Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿Cuáles luces nueves acerca de la oración ha obtenido de esta lectura? 

2.	 Compartí acerca de cómo mi falta de amor a menudo me ha impedido tener oración íntima. 
¿Qué es lo que le impide a usted acercarse a la oración?

Lectura Bíblica

Uno de los más grandes profetas del Antiguo Testamento fue Elías. Cuando Jesús fue transfigurado 
en Su gloria, Lo vieron hablando con Él y con Moisés (Lucas 9,28-36). En un tiempo en que Israel 
era infiel y adoraba a Baal, Elías les confrontó. Después de eso, encontró a Dios de manera 
inesperada: 1 Reyes 18, 21-29,13.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Cuáles cualidades de Elías son una inspiración para usted?

4.	 ¿Qué le enseñó la Sagrada Escritura acerca de la oración?
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La Fe se vuelve Vida

El filósofo del siglo XVII, René Descartes, dijo famosamente, “Pienso, por lo tanto, soy”. Ésta se 
convirtió en una de las ideas más significativas de lo que llegó a conocerse como la Ilustración, un 
periodo de la historia que tuvo un gran impacto sobre la cultura occidental. Debido a Descartes y 
otros filósofos de esa era, a menudo nos consideramos como pensantes, y creemos que nuestro 
cerebro es el centro de quienes somos.

Esto ha desencadenado consecuencias desgraciadas en la manera en la que nuestra sociedad trata 
a las personas cuyos intelectos no son tan desarrollados, como los niños no nacidos o las personas 
con discapacidad mental. Si nuestra humanidad se basa en nuestra inteligencia, los que tienen 
menos inteligencia llegan a ser considerados como sub-humanos.

Nuestra obsesión con nuestro intelecto también puede ser una barrera contra la oración más 
profunda.

Orando desde el corazón

En su primera Carta a los Corintios, San Pablo expresa de manera dramática la importancia de 
la Algunos consideran a la oración como un ejercicio meramente psicológico en el pensamiento 
positivo. Otros ocupan su oración con mucha actividad, tratándola más como una rutina de 
gimnasio que salir en una cita con alguien a quien sientes una atracción.

La oración más profunda requiere que oremos “desde el corazón”. De hecho, ¡la Sagrada Escritura 
nos dice más de mil veces que oremos desde nuestro corazón! Esto no es una referencia al órgano 
que bombea la sangre por nuestras venas. Como dice el Catecismo:

El corazón es la morada donde yo estoy, o donde yo habito (según la expresión semítica o 
bíblica: donde yo “me adentro”). Es nuestro centro escondido, inaprensible, ni por nuestra 
razón ni por la de nadie; sólo el Espíritu de Dios puede sondearlo y conocerlo. Es el lugar de 
la decisión, en lo más profundo de nuestras tendencias psíquicas (2563).

En este contexto, el “corazón” representa la plenitud de quienes somos, ya que “el que ora es todo 
el hombre” (Catecismo, 2562). El mensaje no es, “Ora con el corazón y no con la mente”. En lugar de 
eso, es la comprensión que, aunque nuestro intelecto sea parte de nuestra oración, hay un lugar 
más profundo donde el Señor nos quiere llevar y que solo podemos experimentar por el poder del 
Espíritu Santo. Entonces, ¿cómo llegamos allí?

Expresiones de la oración

El Catecismo describe tres diferentes expresiones de la oración, todas las cuales son importantes 
en nuestra vida espiritual. La primera es la “oración vocal”. Cuando los Apóstoles le pidieron a Jesús 
que Él les enseñara como orar, Él les enseñó una oración vocal, el Padre Nuestro. La oración vocal 
es una oración de comunidad – es la forma en la que oramos juntos. Sin embargo, también puede 
hacerse en privado, ya que incluye las conversaciones interiores cuando hablamos con Dios.

Luego hay oración de “meditación”. La meditación cristiana no es como la meditación oriental, en 
la que el objetivo es quitar de la mente todos los pensamientos. La meditación cristiana enfoca a 
Jesús. Al leer y reflexionar sobre la Escritura, los íconos santos, o hasta al experimentar la maravilla 
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de Dios en la naturaleza son todos ejemplos de la oración meditativa. “La meditación hace 
intervenir al pensamiento, la imaginación, la emoción y el deseo. Esta movilización es necesaria 
para profundizar en las convicciones de Fe, suscitar la conversión del corazón y fortalecer la 
voluntad de seguir a Cristo” (Catecismo, 2708). Rezar el Rosario y meditar sus misterios es un gran 
ejemplo de oración tanto vocal como meditativa.

Sin embargo, el objetivo de ambas oración vocal y meditativa es conducirnos hacia lo que 
conocemos como “oración contemplativa”. Para algunos, eso suena elevado o místico, pero es más 
sencillo de lo que pensamos. De hecho, la oración contemplativa es la expresión más sencilla del 
misterio de la oración. “Es un don, una gracia; no puede ser acogida más que en la humildad y en la 
pobreza” (Catecismo, 2713).

La mirada de Fe

San Juan Vianney cuenta una historia acerca de un campesino que oraba en su iglesia todos los 
días. Se sentaba en la banca de delante y miraba intensamente al Sagrario; fue claro que Dios se 
movía en su alma. Entonces, Vianney le preguntó al caballero qué hacía al orar, para tener ese tipo 
de experiencia con Dios. El hombre contestó sencillamente, “Yo Le miro a Él, y Él me mira a mí.”

El Catecismo se refiere a esta historia cuando explica sobre la oración contemplativa:

La oración contemplativa es mirada de Fe, fijada en Jesús. … Esta atención a Él es renuncia 
a “mí”. Su mirada purifica el corazón. La luz de la mirada de Jesús ilumina los ojos de nuestro 
corazón; nos enseña a ver todo a la luz de Su verdad y de Su compasión por todos los 
hombres (2715).

Existía antes un velo entre Dios y Su pueblo que solo podía cruzar un sacerdote. Al elevarnos a 
todos a sacerdotes en nuestro Bautismo, Dios nos permite mirarlo directamente (como lo hacemos 
en la Adoración Eucarística), y podemos verlo mirándonos a nosotros directamente. Esa mirada 
de Dios nos transforma a Su imagen: “Nosotros, en cambio, con el rostro descubierto, reflejamos, 
como en un espejo, la gloria del Señor, y somos transfigurados a su propia imagen con un esplendor 
cada vez más glorioso, por la acción del Señor, que es Espíritu” (2 Corintios 3,18).

Perseverar en Oración

Somos personas “activos” por naturaleza, no somos “pasivos”; somos “hacedores” humanos más 
que “seres” humanos. Nos puede resultar algo muy difícil acallarnos y escuchar “el rumor de una 
brisa suave” que Elías reconocía por ser Dios (1 Reyes 19,12). El Espíritu nos puede llevar a este 
tipo de oración íntima, pero tenemos que darle tiempo para que suceda.

La oración “contemplativa” no simplemente “sucede”. Las personas que deseen ser románticos 
el uno con la otra no se esperan a que se encuentren por casualidad. Sacan sus agendas y hacen 
tiempo para estar juntos de manera regular. La oración es una actividad sacramental y el tiempo 
es lo que se transforma. No podemos tener la Eucaristía a menos que ofrezcamos pan y vino. No 
podemos tener el Bautismo si no hay agua. No podemos tener una rica vida de oración a menos 
que ofrezcamos nuestro tiempo.
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A veces, recibiremos grandes consolaciones espirituales. Nos sentiremos amados y afirmados. 
Otras veces, habrá sequía y dificultad. Aunque favorezcamos uno de estos estados, necesitamos 
ambos para seguir creciendo en nuestra Fe, a menos que estemos orando para obtener una 
“euforia espiritual”, tratando a Dios como una especie de narcotraficante de droga espiritual.
Mucho de lo que experimentamos en la oración está fuera de nuestro control, pero lo que sí 
podemos controlar es el tiempo que le invertimos. Dice el Catecismo:

La elección del tiempo y de la duración de la oración contemplativa depende de una 
voluntad decidida, reveladora de los secretos del corazón. No se hace contemplación 
cuando se tiene tiempo, sino que se toma el tiempo de estar con el Señor con la firme 
decisión de no dejarlo y volverlo a tomar, cualesquiera que sean las pruebas y la sequedad 
del encuentro (2710).

La intimidad en la oración

Santa Teresa de Ávila escribió (cf. Catecismo, 2709): “No es otra cosa oración mental, a mi parecer, 
sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama”.

Piense en una pareja que está apenas comenzando una relación romántica; siempre están 
platicando. Ahora, piense en una pareja que lleva décadas en un matrimonio amoroso; pueden 
quedar en silencio sentados en la presencia del otro y comunicar un amor mucho más profundo 
que lo que podrían expresar las palabras. Dios quiere llevarnos a todos a ese lugar de intimidad – lo 
que describe el Catecismo como “un silencioso amor” (2724).

No dudo de que muchos de entre ustedes hayan experimentado el “silencio santo” de la oración 
contemplativa alguna vez, pero quizás no sabían cómo se llamaba o cómo volver a experimentar de 
nuevo esa gracia. Cuando le oramos a Dios con nuestro corazón (todo nuestro ser) y le ofrecemos 
un tiempo frecuente y consistente, Él nos bendeciría con este regalo.

Esta expresión de oración es “la oración del hijo de Dios, del pecador perdonado que consiente en 
acoger el amor con el que es amado y que quiere responder a Él amando más todavía” (Catecismo, 
2712). Es nuestra herencia como hijos e hijas del Padre.
 

Preguntas para la Reflexión

5.	 ¿Qué significa “orar desde el corazón” en lugar de desde la mente? 
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6.	 ¿Cómo ha experimentado a la oración contemplativa en su vida?

Lecturas Diarias

¿Cómo le hacemos para entrar en la oración contemplativa? Primero, apartamos una cantidad 
consistente de tiempo para que el Señor obre en nuestro corazón. Luego, mientras oramos, es 
bueno comenzar con oración vocal y meditativa. La lectio divina, de la que hemos platicado antes, 
es un excelente estilo de oración que nos puede abrir para una contemplación más profunda. En 
lugar de unas lecturas más largas, hemos proporcionado unos versos cortos y sencillos, sobre los 
cuales podrá meditar. Al hacerlo, sea sensible a esa “voz quieta y suave” de Dios que le invita a 
penetrar en un tiempo de silencio íntimo.

“Con amor eterno te he amado, por eso he reservado gracia para ti.” – Jeremías 31,3

“¿Acaso olvida una mujer a su niño de pecho, sin compadecerse del hijo de sus entrañas? Pues, 
aunque ésas llegasen a olvidar, yo no te olvido. Míralo, en las palmas de mis manos te tengo 
tatuada, tus muros están ante mí perpetuamente.” – Isaías 49,15-16

“Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si 
hacéis lo que yo os mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su 
amo; a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a 
conocer.” – Juan 15,13-15

“Apenas habíalos pasado, cuando encontré al amor de mi alma. Le aprehendí y no le soltaré 
hasta que le haya introducido en la casa de mi madre, en la alcoba de la que me concibió.” – 
Cantar de los cantares 3,4

“Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: ‘¿Conque no 
habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad, para que no caigáis en tentación; que el 
espíritu está pronto, pero la carne es débil.’” – Mateo 26,40-41
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Pregunta para la Reflexión

7.	 ¿Cómo le han animado estas lecturas para crecer en la oración contemplativa?

Lectura Adicional

Me gusta concebir a la oración vocal y meditativa como si fueran tocar a la puerta, mientras que la 
oración contemplativa es como si Dios nos abriera esa puerta para atraernos más profundamente 
dentro de Su Corazón. Si aún tiene preguntas, el Catecismo, párrafos 2697-2724 incluye una 
explicación hermosa de estas formas de oración. Si quiere leer más, Las moradas [o El castillo 
interior] de Santa Teresa de Ávila, y un libro del siglo XIV, de autor anónimo, La nube del no saber, se 
consideran clásicos y le darán una comprensión aún mayor sobre cómo profundizar en la oración.
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El Discipulado en Acción: La oración contemplativa

Así como la lección de la semana pasada nos lo señaló, la oración contemplativa puede ser 
resumida por el hombre quien le respondió a la pregunta de San Juan Vianney, “Yo Le miro y Él 
me mira”. Esto suena tan fácil y hermoso, sin embargo, mucha gente puede preguntarse cómo 
entrar de verdad en la oración contemplativa. El Discipulado en Acción tiene como objetivo darle 
un panorama de algunos pasos prácticos para comenzar. Por favor, consulte como referencias los 
libros sugeridos como lectura adicional al final de la lección de esta semana pasada para tener una 
comprensión más profunda de la oración contemplativa.

¿Dónde?

La oración contemplativa puede llevarse a cabo donde sea: es la belleza de esto. Si se distrae 
fácilmente, quizás un lugar silencioso y con menos distracciones sea mejor. Pero, también se 
puede realizar en medio de un lugar bullicioso. La clave es estar en un lugar donde no le vayan a 
interrumpir personalmente.

Siéntese cómodamente. No hace falta arrodillarse o estar en una postura molesta e incómoda para 
la oración.

¿Cuándo?

Muchos santos han compartido el valor de la oración por la mañana. Esto puede ser lo mejor para 
algunas personas. El reto mayor en cumplir con la oración contemplativa es hacer el tiempo para 
hacerlo. “No se hace contemplación cuando se tiene tiempo, sino que se toma el tiempo de estar 
con el Señor con la firme decisión de no dejarlo y volverlo a tomar, cualesquiera que sean las 
pruebas y la sequedad del encuentro.” (Catecismo, 2710).

Aunque el Catecismo no proponga cierta duración, sí cita a Jesús que pregunta a sus Apóstoles, 
“¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo?” (Mateo 26,40). En lecciones anteriores, le 
retamos a que hiciera una Hora Santa cada semana, y éste es un tiempo excelente para la oración 
contemplativa (¡si no lo estaba realizando ya!). Sin embargo, no necesita estar en la presencia de la 
Eucaristía para llevar a cabo la oración contemplativa.

Dijo San Francisco de Sales, “Cada uno de nosotros necesita una media hora de oración todos 
los días, excepto cuando estamos ocupados – cuando necesitamos una hora”. ¿Hay algún otro 
tiempo en la semana en el que pudiera agendar una hora extra de oración? O, ¿podría encontrar 
30 minutos más de tiempo para orar en su semana? El Catecismo dice, “La oración contemplativa 
es también el tiempo fuerte por excelencia de la oración.” (2714). No hay atajos en esto; se le tiene 
que dar más tiempo.

No es necesario que cada momento de nuestra oración sea contemplativo, sino asegurarse de que 
su vida de oración tenga estos “momentos contemplativos”, lo cual durará más que las oraciones 
vocales y meditativas.



¿Cómo?

Santa Teresa de Ávila escribió, “No es otra cosa la oración contemplativa, a mi parecer, sino tratar 
de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama”. El Catecismo lo 
describe como un silencioso amor (2724). El objetivo es enfocar a Dios y al amor entre ustedes 
dos. Dicho sencillamente, el objetivo es hacer un acto de la voluntad para amar a Dios durante el 
tiempo que esté orando. Se puede llevar a cabo al leer un pasaje de la Sagrada Escritura una y otra 
vez. Sugerimos comenzar con los pasajes de Sagrada Escritura de la lista de la semana pasada. Si 
los pasajes de una sola oración le parecen mucho, entonces puede enfocar tan solo una palabra 
acerca de Dios que le deleita y que, para usted, enfoca Su amor para usted y su amor para Él.

Recuerde la frase, “Yo Le miro y Él me mira.” Cuando se imagina haciendo eso con Dios, ¿qué 
palabra o pensamiento le viene a la mente? Enfoque ese pensamiento. Esté con Dios y ámelo. 
Contemple Su bondad, amor, misericordia, perdón, belleza y todo lo demás que viene a la mente 
acerca de Quién es Dios. Permítale que cautive sus pensamientos.

¿Distracciones?

¡Claro que sí tendrá distracciones! Esa es la batalla de la oración. Vuelva a una oración vocal (tal 
como el Padre Nuestro), o una oración meditativa (como una lectio divina), y voltee su enfoque a 
Dios. Si ayuda, apunte su distracción para que no tenga que intentar recordar lo que le viene a la 
mente.

Recuerde, la oración contemplativa no es algo que hacemos, es algo que hace Dios. Solo 
necesitamos darle nuestro tiempo y la disposición correcta de nuestro corazón. Una vez que 
comience a experimentar esto, ¡comprenderá porqué muchos santos se volvieron ermitaños o 
fueron a claustros para que pudieran pasar todo su tiempo de esta manera!
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Profundizando en la oración:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Gracias Te damos por el don de la oración. Aunque a veces nos es difícil, estamos agradecidos 
porque quieres que nos comuniquemos contigo y que desarrollemos una relación íntima profunda 
contigo. Te pedimos que bendigas nuestra conversación acerca de la oración hoy en día. Tomamos 
un momento para entregarte todas nuestras ansiedades y preocupaciones y Te pedimos que nos 
hables hoy.” (Tómense un momento de recogimiento en silencio.) “Por favor, bendice nuestro tiempo 
juntos y ayúdanos a crecer en nuestra cercanía contigo hoy.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles está agradecido esta semana?

•	 ¿Cómo hizo con enfocar el incremento en la caridad en su vida esta semana pasada?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Cuáles luces nueves acerca de la oración ha obtenido de esta lectura?

2.	 Compartí acerca de cómo mi falta de amor a menudo me ha impedido tener oración íntima. 
¿Qué es lo que le impide a usted acercarse a la oración?

3.	 ¿Cuáles cualidades de Elías son una inspiración para usted?

4.	 ¿Qué le enseñó la Sagrada Escritura acerca de la oración?

5.	 ¿Qué significa “orar desde el corazón” en lugar de desde la mente?

6.	 ¿Cómo ha experimentado a la oración contemplativa en su vida?

7.	 ¿Cómo le han animado estas lecturas para crecer en la oración contemplativa?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos)
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“Hace muchas semanas, en la Semana 12, platicamos acerca de establecer un plan diario para la 
oración. ¿Cómo le va con eso? El primer paso hacia la oración más profunda es establecer un ritmo 
para la oración. Entonces, si está luchando con hacer tiempo para la oración diaria de cualquier 
modo, le puede retar a profundizar en la oración (porque tenemos que darle tiempo para darnos 
el don de la oración contemplativa). ¿Necesita volver a comprometerse a la oración diaria? ¿Cómo 
pueden sus compañeros de la Cuadrilla de Discipulado ayudarle a que tenga que rendir cuentas? 
Esto dicho, si ha trabajado en desarrollar un hábito en el que la oración es una prioridad en su 
agenda, entonces profundizar en su oración es un buen siguiente paso.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Al escudriñar su vida de oración diaria a lo largo del último mes, ¿cómo necesita crecer en la oración más 
profunda (recordando que la oración contemplativa es un don aceptado en humildad y pobreza)? ¿Qué 
puede hacer para implementar de manera práctica ese crecimiento, comenzando esta semana?

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Acerca del Manual de la Cuadrilla de Discipulado

Al desarrollar las Cuadrillas de Discipulado, la Universidad Franciscana de Steubenville vio la 
necesidad de un programa de discipulado que fuera escrito específicamente para el proceso de 
las Cuadrillas de Discipulado, y, por consiguiente, creó el Manual de la Cuadrilla de Discipulado. 
Dr. Bob Rice, profesor de Catequesis y director de la Maestría en Catequética y Evangelización 
en la Universidad Franciscana de Steubenville, es el autor principal. El Manual es también fruto 
de la retroalimentación y consulta de muchas personas que trabajan en el campo del discipulado, 
incluyendo el Instituto Catequético de la Universidad Franciscana.

Este recurso se puede descargar sin costo en steubenvilleconferences.com y proporciona 
todo lo que se necesita para poder conducir las reuniones de una Cuadrilla de Discipulado. Guía 
a la persona a través de los varios aspectos de ser discípulo de Jesús en la Iglesia Católica hoy, 
prestando atención precisa no solamente sobre la obtención de conocimientos acerca de ser 
discípulo, sino también retando a cada persona a que crezca para llegar a ser el discípulo para el 
cual Dios lo ha creado, y esto incluye compartir la Fe y hacer otros discípulos.

© Los derechos de autor de los materiales de la Cuadrilla de Discipulado, incluyendo todos los documentos de apoyo 
y el contenido, pertenecen a Bob Rice y Franciscan University of Steubenville, 2019. Se prohíbe la reproducción 
parcial o total de este material, para la venta o uso fuera del marco de su intención, sin la autorización previa 
de los propietarios de los derechos de autor. Es permitido hacer copias para la distribución entre, y el uso de los 
participantes de la Cuadrilla de Discipulado.
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Lección de la Semana 33
Las características del discípulo:

Auto-Evaluación 3

Hace unas diez semanas, usted completó la segunda Auto-Evaluación sobre las Características 
del Discípulo como reflexión personal. Se les dio un tiempo breve para charlar sobre esto con su 
Cuadrilla de Discipulado la semana siguiente. Esta Auto-Evaluación 3 es el contenido completo 
para toda la semana (en lugar de ser como un anexo a otra lección). Por lo tanto, esta semana, la 
preparación para la Cuadrilla de Discipulado es un poco diferente de las semanas anteriores, ya 
que platicarán sobre las características del discípulo una tercera vez y tendrán la oportunidad para 
evaluar dónde está en su viaje de discipulado en este momento. Su objetivo esta semana es leer las 
características del discípulo, haciendo referencia a sus respuestas de las Semana 13 y Semana 22 
para poder evaluar su crecimiento. Considere cómo ha crecido y cuáles compromisos adicionales 
quiere adquirir en las áreas de estas características. Recuerde, estas Auto-Evaluaciones están 
incluidas para ayudarle a identificar cómo puede trabajar para crecer en cada una de estas áreas 
en su vida cotidiana y le permiten la oportunidad para establecer una meta práctica para cada una.

A continuación, presentamos la descripción del discípulo que estamos utilizando en el programa 
de las Cuadrillas de Discipulado. El discípulo es una persona quien ha respondido a la gracia de 
conversión que viene de Dios, está comprometida con vivir una vida de Fe como nos la ha enseñado Jesús, 
y está comprometida además con compartir su vida de Fe con los demás para equiparlas a que salgan y 
hagan otros discípulos. Por lo tanto, hemos identificado las siguientes características nucleares del 
ser discípulo de Jesucristo:

El discípulo de Jesucristo…

1.	 Está enraizado en su identidad como hijo o hija de Dios
2.	 Tiene una vida de oración diaria, activa
3.	 Recibe con frecuencia los Sacramentos
4.	 Está en hermandad con los demás discípulos
5.	 Dedica tiempo al servicio de los demás
6.	 Comparte el Evangelio con los que están a su alrededor
7.	 Es obediente a lo que enseña la Iglesia

Lea las siguientes descripciones de cada una de las características y conteste las preguntas.
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1.	 Está enraizado en su identidad como hijo o hija de Dios

Recibimos nuestra identidad como hijo o como hija de Dios en nuestro Bautismo. Esto es lo que 
nos enraíza en la verdad del amor personal que nos tiene Dios como Sus hijos. Somos amados 
porque somos Suyos, no por lo que hacemos o cómo actuamos. Esta verdad edifica las cimientas 
para la toma de las decisiones principales en nuestra vida, nuestra vocación, y en vivir todos los 
días el propósito que nos ha dado Dios.

¿Cómo ha crecido en su identidad siendo enraizada en el hecho de que Dios le ama, y no por lo que usted 
hace o no hace?

¿Cuál es su siguiente paso para crecer en su identidad como hijo o hija de Dios?

2.	 Tiene una vida de oración diaria, activa

El discípulo edifica su relación con el Padre, y el Hijo y el Espíritu Santo al comunicar 
frecuentemente con Él en la oración. Esto incluye tiempo para la oración personal diariamente, 
oraciones de petición, la oración comunitaria, y oraciones tradicionales devocionales.

¿Cómo ha crecido en su vida de oración?



¿Cuál es su siguiente paso para crecer en la oración?

3.	 Recibe con frecuencia los Sacramentos

Los Sacramentos de la Iglesia Católica le dan al discípulo la gracia para vivir la vida del cristiano. Un 
discípulo recurre con frecuencia a los Sacramentos y depende de la gracia de su vida sacramental. 
Esto incluye todos los siete Sacramentos, con énfasis en la Eucaristía y la Reconciliación.

¿Cómo ha crecido en vivir su vida sacramental?

¿Cómo va con su asistencia a Misa dominical?

¿Cuándo fue la última vez que acudió al Sacramento de la Reconciliación?
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En consideración de las respuestas a las preguntas arriba citadas, ¿cuál será su siguiente paso para crecer 
en la vida sacramental?

4.	 Está en hermandad con los demás discípulos

El viaje del discípulo es uno que se debe de hacer en comunidad y hermandad con los demás. No 
es el plan que vivamos solos la vida del cristiano. Esto significa no solamente rodearse de otras 
personas en una comunidad de Fe, sino también convivir frecuentemente en hermandad con 
unos cuantos amigos cercanos para ayudarse mutuamente a crecer en una amistad auténtica y de 
confianza, en la que Jesús es el Fundamento y existe un deseo mutuo para ayudarse a crecer como 
discípulos. La Cuadrilla de Discipulado tiene la intencionalidad de ser una experiencia formativa 
en la hermandad. Los frutos de la reunión semanal con otras tres personas para convivir en 
hermandad de manera deliberada son transformadoras y bien pueden cumplir con la necesidad de 
hermandad y comunidad cristianas.

¿Cómo ha crecido en su experiencia con la hermandad y comunidad cristianas?

En vista de que el compromiso que tiene con esta Cuadrilla de Discipulado es un compromiso para crecer 
en hermandad, ¿cuál será su siguiente paso para crecer en el cultivo de tiempo frecuente en una genuina 
hermandad cristiana fuera de esta Cuadrilla?
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5.	 Dedica tiempo al servicio de los demás

En seguimiento del ejemplo de Jesús, el discípulo es llamado a servir a los necesitados. Esto se 
lleva a cabo en la comunidad eclesial al dar nuestro tiempo, talento, y tesoro – especialmente a los 
pobres y necesitados.

¿Cómo ha crecido en su servicio a la Iglesia y a los necesitados por medio de su tiempo, sus talentos y su 
tesoro? Tenga presente su servicio a su familia y recuerde que nuestro ministerio necesita comenzar en 
nuestro hogar.

¿Cuál será su siguiente paso para crecer en el servicio a los demás (incluyendo a su familia)?

6.	 Comparte el Evangelio con los que están a su alrededor

La buena nueva del mensaje del Evangelio sobre nuestra salvación nos obliga a compartirla con los 
demás. Como discípulo, somos llamados a compartir el Evangelio proclamando el Amor de Dios en 
nuestra vida diaria por medio de nuestras acciones y palabras.

¿Se siente cómodo compartiendo el Evangelio (la Buena Nueva sobre Jesús) con las personas que le 
rodean? ¿Ha crecido en confianza? ¿De qué forma ha compartido la Buena Nueva?
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¿Cuál será su siguiente paso para crecer en compartir el Evangelio?

7.	 Es obediente a lo que enseña la Iglesia

Dios nos ha dado a todos lo que necesitamos para vivir en la verdad de Su Amor por medio de 
lo que la Iglesia ha transmitido en la Tradición y en la Sagrada Escritura. Somos llamados a ser 
obedientes a estas verdades porque Dios sabe que nos conducirá a la plenitud de la vida. El primer 
paso es ser obediente en saber qué y porqué creemos.

¿Cómo ha crecido en su nivel de compromiso con las enseñanzas de la Iglesia?

¿Cuál será su siguiente paso para crecer en obediencia a las enseñanzas de la Iglesia?
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Auto-Evaluación 3:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios nuestro, te damos las gracias por llamarnos a ser Tus discípulos. Te entregamos hoy nuestra 
vida, conscientes de las áreas en las que somos fuertes y también en las que tenemos que crecer. 
Abre nuestras mentes y corazones para que podamos ser transformados más profundamente por 
Tu amor. Tomamos un momento para entregarte todas nuestras ansiedades y miedos y Te pedimos 
que salgas a nuestro encuentro en el lugar donde estamos hoy en este viaje.” (Tómense un momento 
de recogimiento en silencio.) “Gracias de nuevo por convocarnos a cada uno de nosotros hoy aquí. 
Por favor, bendice el tiempo que pasamos juntos.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o qué le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles agradece a Dios esta semana?

•	 ¿Qué le gustaría hacer esta semana en forma distinta de la semana pasada?

•	 La semana pasada, identificó cómo le gustaría crecer en la oración, considerando a la oración 
contemplativa. ¿Cómo le fue con la implementación práctica de este crecimiento? 

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

Antes de conversar las respuestas de cada integrante en cuanto a las características del discípulo, 
denle un momento a todos para compartir cómo fue su experiencia realizando la Auto-Evaluación 
una tercera vez.

•	 ¿Se le hizo más fácil o más difícil reflexionar sobre esta Auto-Evaluación en comparación con 
las previas dos veces que lo ha hecho? ¿Cómo explica el hecho de que le fue más fácil o más 
difícil?

•	 En términos generales, ¿qué tipo de crecimiento ha visto en sí mismo?

•	 ¿Qué beneficio encuentra al tomarse el tiempo de forma periódica para considerar estas 
características?

•	 ¿Cómo le hace sentir cuando considera comenzar usted mismo una Cuadrilla de Discipulado 
tras concluir ésta?
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Consideraciones del tiempo: No hay tiempo suficiente para cubrir cada pregunta uno-por-uno. Por lo 
tanto, repase cada característica del discípulo, y dedique tiempo pidiendo a cada integrante que comparta 
su respuesta a la pregunta que más significado tenía para él o ella.

1.	 Está enraizado en su identidad como hijo o hija de Dios

•	 ¿Cómo ha crecido en su identidad siendo enraizada en el hecho de que Dios le ama, y no 
por lo que usted hace o no hace?

•	 ¿Cuál es su siguiente paso para crecer en su identidad como hijo o hija de Dios?

2.	 Tiene una vida de oración diaria, activa

•	 ¿Cómo ha crecido en su vida de oración?

•	 ¿Cuál es su siguiente paso para crecer en la oración?

3.	 Recibe con frecuencia los Sacramentos

•	 ¿Cómo ha crecido en vivir su vida sacramental? 

•	 ¿Cómo va con su asistencia a Misa dominical? 

•	 ¿Cuándo fue la última vez que acudió al Sacramento de la Reconciliación?

•	 ¿En consideración de las respuestas a las preguntas arriba citadas, ¿cuál será su siguiente 
paso para crecer en la vida sacramental?

4.	 Está en hermandad con los demás discípulos

•	 ¿Cómo ha crecido en su experiencia con la hermandad y comunidad cristianas?

•	 En vista de que el compromiso que tiene con esta Cuadrilla de Discipulado es un 
compromiso para crecer en hermandad, ¿cuál será su siguiente paso para crecer en el 
cultivo de tiempo frecuente en una genuina hermandad cristiana fuera de esta Cuadrilla?

5.	 Dedica tiempo al servicio de los demás

•	 ¿Cómo ha crecido en su servicio a la Iglesia y a los necesitados por medio de su tiempo, 
sus talentos y su tesoro? Tenga presente su servicio a su familia y recuerde que nuestro 
ministerio necesita comenzar en nuestro hogar.

•	 ¿Cuál será su siguiente paso para crecer en el servicio a los demás (incluyendo a su 
familia)?

6.	 Comparte el Evangelio con los que están a su alrededor

•	 ¿Se siente cómodo compartiendo el Evangelio (la Buena Nueva sobre Jesús) con las 
personas que le rodean? ¿Ha crecido en confianza? ¿De qué forma ha compartido la Buena 
Nueva?

•	 ¿Cuál será su siguiente paso para crecer en compartir el Evangelio?

7.	 Es obediente a lo que enseña la Iglesia

•	 ¿Cómo ha crecido en su nivel de compromiso con las enseñanzas de la Iglesia?

•	 ¿Cuál será su siguiente paso para crecer en obediencia a las enseñanzas de la Iglesia?



Resolución y Compromiso (5-10 minutos) 
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“Nuevamente, reflexionamos sobre la Segunda Carta de Pablo a los Corintios en la que les 
comparte un tiempo durante el cual luchaba, y el Señor le dijo, ‘Te basta mi gracia, porque mi poder 
triunfa en la debilidad’ (2 Corintios 12,9). Puede ser abrumador identificar las áreas de nuestra 
vida en las que necesitamos crecer y difícil de descifrar dónde comenzar. No importa cuánto 
tiempo haya sido discípulo de Jesús, siempre va a haber áreas en las que pueda crecer.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Considere cada uno de los “siguientes pasos” que ha identificado mientras realizaba la Auto-Evaluación 
esta semana, así como el crecimiento que ha deseado delas dos Auto-Evaluaciones anteriores. ¿Sobre 
cuál área global necesita enfocar? ¿Ve alguna tendencia de sus Auto-Evaluaciones previas que pudieran 
señalar un área general de debilidad? Haga un plan para esta semana para tomar el siguiente paso y 
comenzar a crecer en esa área específica del ser discípulo.

Oración Final (3 minutos)
Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 34
La Batalla Espiritual

Punto Principal

Tenemos que estar conscientes de la batalla espiritual que nos rodea.

Sagrada Escritura para Memorizar

“Sométanse a Dios; resistan al demonio, y él se alejará de ustedes. Acérquense a Dios y Él se 
acercará a ustedes.” – Santiago 4,7-8

A finales de la década de los 90, Jim Carrey protagonizó una película llamada el Truman Show: 
Historia de una vida. La premisa fue que una red de televisión obtuvo el permiso de adoptar a un 
bebé que nombraron Truman. Crearon un reality show acerca de su vida, aunque Truman pensaba 
que era real. No tenía la menor idea de que había gente tras bambalinas quienes redactaban 
guiones, fabricaban la escenografía y operaban las cámaras de televisión. Tampoco sabía que había 
una cierta cantidad de personas que protestaban con la red de televisión porque consideraban 
que Truman tenía derecho de saber qué pasaba. La película trata de Truman que va poco a poco 
dándose cuenta de su situación y de cómo tenía que tomar una decisión acerca de qué hacer al 
respecto.

De modo similar, nuestra realidad no es lo que parece. Al escribirles a la Iglesia en Éfeso, San 
Pablo les dijo, “nuestra lucha no es contra enemigos de carne y sangre, sino contra los Principados 
y Potestades, contra los Soberanos de este mundo de tinieblas, contra los espíritus del mal que 
habitan en el espacio” (Efesios 6,12). Esto no es para decir que el mundo natural en él que vivimos 
sea artificial, como lo fue en el caso de Truman. Sin embargo, sí significa que sucede mucho más 
“tras bambalinas” que lo que logramos percibir. La Sagrada Escritura revela una verdad distinta: 
estamos en medio de una guerra espiritual.

Conozca sus enemigos

No se puede ganar una batalla si no comprende a su enemigo. San Ignacio de Loyola, en su libro, los 
Ejercicios espirituales, definió al “enemigo” como todo lo que nos aleja de Dios, lo cual sintetizó como 
el mundo, la carne y el diablo.

El primer enemigo que enfrentamos es el “mundo”. La cultura en la que vivimos a menudo nos 
hace enfocarnos a nosotros mismos. Nos obsesionamos con cosas “mundanas” como el dinero o 
el poder. Jesús os advirtió, “¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida?” 
(Mateo 16,26).

El segundo es lo que San Ignacio designó como la “carne”. San Pablo escribió, “los deseos de la 
carne conducen a la muerte, pero los deseos del espíritu conducen a la vida y a la paz” (Romanos 
8,6). Ni Ignacio, ni Pablo creyó que nuestro cuerpo es perverso. El uso de esta palabra se refiere a 
la debilidad de la carne (Romanos 8,3) o los deseos pecaminosos de la carne (Gálatas 5,16).
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Otro término que utiliza la Iglesia para esto es la concupiscencia. “El Bautismo, dando la vida de 
la gracia de Cristo, borra el pecado original y devuelve el hombre a Dios, pero las consecuencias 
para la naturaleza, debilitada e inclinada al mal, persisten en el hombre y lo llaman al combate 
espiritual” (Catecismo 405). Nuestra alma es debilitada por la caída como lo fue nuestro cuerpo. 
Así como nuestro cuerpo fue creado para la inmortalidad y ahora experimenta el sufrimiento, la 
enfermedad y la muerte, también nuestra alma es debilitada e incluso “inclinada al mal”.

El diablo

La tercera cosa a la que se refirió San Ignacio como el “enemigo” es el diablo. Jesús dijo que el 
demonio “[d]esde el comienzo él fue homicida y no tiene nada que ver con la verdad, porque no 
hay verdad en él. Cuando miente, habla conforme a lo que es, porque es mentiroso y padre de 
la mentira” (Juan 8,44). Otros títulos para referirse al diablo son “el tentador” (Mateo 4,3) y “el 
acusador de nuestros hermanos (Apocalipsis 12,10).

La Sagrada Escritura y la Sagrada Tradición nos enseñan que el diablo fue creado como ángel 
bueno, pero que luego pecó (2 Pedro 2,4). Él y algunos otros ángeles que lo siguieron (a quienes 
ahora llamamos demonios) fueron expulsados del cielo:

Entonces se libró una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles combatieron contra el 
Dragón, y este contraatacó con sus ángeles, pero fueron vencidos y expulsados del cielo. Y 
así fue precipitado el enorme Dragón, la antigua Serpiente, llamada Diablo o Satanás, y el 
seductor del mundo entero fue arrojado sobre la tierra con todos sus ángeles (Apocalipsis 
12,7-9).

Errores en cuanto al diablo

Hay dos errores que a menudo cree la gente acerca del diablo. El primero es que no existe y que 
es solamente una metáfora bíblica. Esto – desafortunadamente – no es cierto. El diablo y los 
demonios son reales.

El otro error que la gente a menudo cree es que el diablo es tan poderoso como Dios. Esto también 
es completamente falso. El diablo es una criatura de Dios, no es su igual. La Escritura señala que 
quizás sea el igual de San Miguel el Arcángel, pero incluso San Miguel le ganó en una batalla. 
En todo caso, el diablo es ciertamente más listo y más fuerte que nosotros. Sin ayuda, el diablo y los 
demonios nos haría pedazos. Pero, ¡sí tenemos ayuda! (Veremos más acerca de este punto en la 
próxima sección.)

El Catecismo nos dice lo siguiente sobre el diablo:

Sin embargo, el poder de Satán no es infinito. No es más que una criatura, poderosa por el 
hecho de ser espíritu puro, pero siempre criatura: no puede impedir la edificación del Reino 
de Dios. Aunque Satán actúe en el mundo por odio contra Dios y su Reino en Jesucristo, y 
aunque su acción cause graves daños — de naturaleza espiritual e indirectamente incluso 
de naturaleza física — en cada hombre y en la sociedad, esta acción es permitida por la 
Divina Providencia que con fuerza y dulzura dirige la historia del hombre y del mundo. El 
que Dios permita la actividad diabólica es un gran misterio, pero “nosotros sabemos que en 
todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman” (395).
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Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿Qué tan consciente es de la batalla espiritual en la que está luchando? ¿Cómo (o de qué 
maneras) ve esta batalla en la vida de los que le rodean?

2.	 ¿Qué aprendió acerca del enemigo (el mundo, la carne o el diablo) que no sabía antes (o de lo 
que se había olvidado)? ¿Con cuál “enemigo” lucha más en su vida cotidiana?

Lectura Bíblica

Escribió el apóstol Juan, “el Hijo de Dios se manifestó para destruir las obras del demonio” (1 John 
3,8). El Evangelio según San Mateo comienza describiendo una confrontación dramática entre 
Jesús y Satanás: (Mateo 4,1-11). 

Preguntas para la Reflexión
 
3.	 ¿Con qué tipo de cosas el diablo le tentó a Jesús?

4.	 Las respuestas de Jesús, ¿qué le enseñan acerca de cómo responder a las tentaciones del 
diablo? 
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La Fe se vuelve Vida

Aprender sobre el diablo y los demonios ¡puede ser cosa bastante espantosa! Podemos a veces 
visualizarnos en la escena de una película de horror, corriendo en medio de un bosque oscuro 
con los demonios justo detrás. Aunque el diablo quizás quiera que usted piense de esa manera 
(recuerde, es el señor de las mentiras), la verdad es que nunca estamos a solas en la batalla 
espiritual. Somos parte del ejército de Dios, que incluye los ángeles y los santos – una fuerza de 
combate aplastante que es mucho más fuerte que el poder de la muerte y del infierno.

Si alguna vez se siente aislado y solo, recuerde… los refuerzos espirituales le quedan tan solo a una 
oración de distancia.

Ruega por nosotros, pecadores…

En la parte final del Ave María, le pedimos a Nuestra Madre que “ruegue por nosotros, pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte”. Esto está al corazón mismo de nuestra relación con María. 
Ella no tiene ningún poder divino por sí misma. Ella nos ama y ora por nosotros. La Escritura nos 
dice, “La oración perseverante del justo es poderosa” (Santiago 5,16).

Nos referimos a nosotros mismos como “pecadores” en humilde reconocimiento que somos 
necesitados de la misericordia de Dios. Confiamos nuestras oraciones a su intercesión “ahora y 
en la hora de nuestra muerte”, para recordarnos que lo que más necesitamos es la salvación en 
Jesucristo: “Que esté presente en esa hora, como estuvo en la muerte en Cruz de su Hijo y que 
en la hora de nuestro tránsito nos acoja como madre nuestra para conducirnos a su Hijo Jesús, al 
Paraíso” (Catecismo 2677).

Los ángeles

¿Qué le viene a la mente cuando piensa en los ángeles? Para muchos, es el cuadro famoso del 
artista renacentista, Rafael: dos bebés regordetes con alas. Esto no es lo que son los ángeles. 
La Sagrada Escritura los describe como ayudantes, mensajeros y guerreros. El Catecismo dice, 
“toda la vida de la Iglesia se beneficie de la ayuda misteriosa y poderosa de los ángeles” (334). Los 
encontramos en toda la Escritura:

… cierran el paraíso terrenal, protegen a Lot, salvan a Agar y a su hijo, detienen la mano de 
Abraham, la ley es comunicada por su ministerio, conducen el pueblo de Dios, anuncian 
nacimientos y vocaciones, asisten a los profetas, por no citar más que algunos ejemplos. 
Finalmente, el ángel Gabriel anuncia el nacimiento del Precursor y el del mismo Jesús 
(Catecismo 332).

La palabra “ángel” proviene del griego y significa “mensajero”. Los ángeles son seres espirituales, 
no corpóreos (que significa que no tienen cuerpos físicos). “Espíritu” es lo que son; “ángel” es lo 
que hacen (Catecismo 329). “En tanto que criaturas puramente espirituales, tienen inteligencia 
y voluntad: son criaturas personales e inmortales. Superan en perfección a todas las criaturas 
visibles. El resplandor de su gloria da testimonio de ello” (Catecismo 330).

Por más que me guste la película ¡Qué bello es vivir! (It’s a Wonderful Life), no es fidedigna 
teológicamente hablando. ¡No nos convertimos en ángeles al morir! No nos volvemos ángeles, y 
tampoco los ángeles se vuelven humanos.
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Los ángeles aman a Dios…¡y nos aman a nosotros! Desde nuestro nacimiento hasta nuestra 
muerte, estamos bajo su cuidado y protección. 

Porque ellos están presentes junto a ti, y lo están para tu bien. Están presentes para 
protegerte, lo están en beneficio tuyo. ... Seamos, pues, devotos y agradecidos a unos 
guardianes tan eximios; correspondamos a su amor, honrémoslos cuanto podamos y según 
debemos. Sin embargo, no olvidemos que todo nuestro amor y honor ha de tener por 
objeto a Aquél de quien procede todo, tanto para ellos como para nosotros, gracias al Cual 
podemos amar y honrar, ser amados y honrados (Oficio de Lectura, 2 octubre).

La comunión de los santos

Cuando confesamos el Símbolo de los Apóstoles, decimos, “Creo en el Espíritu Santo, la Santa 
Iglesia Católica, la comunión de los santos…”. El Catecismo señala que no es ningún accidente que 
se mencionan a los santos justo después de la Iglesia, ya que, “¿Qué es la Iglesia, sino la asamblea 
de todos los santos?” (946).

El santo se define como una “persona santa” que vive su vida en unión con Dios. Hay “santos” en 
el cielo, en el purgatorio y en la tierra. Estos tres estados son también conocidos como Iglesia 
Triunfante, Iglesia Purgante e Iglesia Militante.

Los “triunfantes” son los que han luchado la batalla, han sido purificados por la gracia y que ahora 
están en la presencia de Dios, intercediendo por nosotros. En su lecho de muerte, Santo Domingo 
(el fundador de los Dominicos) les dijo a sus seguidores: “No lloréis, porque seré más útil para 
vosotros después de mi muerte, y os ayudaré de forma más eficaz que durante mi vida”. Santa 
Teresa del Niño Jesús (de Lisieux) dijo algo similar: “Quiero pasar mi cielo haciendo el bien en la 
tierra”. ¡Aquellos santos y santas que nos han precedido en la Fe interceden a favor de nosotros 
ahora, para que nosotros podamos terminar donde están!

La Iglesia “Purgante” son las santas almas del purgatorio. Recuerde, el purgatorio no es un lugar 
“intermedio” entre el cielo y el infierno. Las almas del purgatorio amaban a Dios en esta vida, pero 
solamente tienen necesidad de una mayor purificación antes de entrar al cielo: “Nuestra oración 
por ellos puede no solamente ayudarles, sino también hacer eficaz su intercesión en nuestro favor” 
(Catecismo 958).

Finalmente, está la Iglesia “Militante”, aquellas personas que están librando la batalla de la Fe en 
la tierra. ¡Somos nosotros! Tanto San Pablo como San Juan se referían a las personas a quienes 
escribían como “santos”, aunque aún no hubieran alcanzado la gloria del cielo. “La comunión de los 
santos es precisamente la Iglesia” (Catecismo 946).

Podemos pedir la intercesión de los santos en el cielo, en el purgatorio y en la tierra para 
ayudarnos a librar la batalla espiritual. Con los dos primeros grupos, comunicamos por medio de 
la oración, y con el tercero, lo podemos realizar de muchas formas, como una conversación en 
persona o una llamada telefónica. Cuando estoy luchando con el Enemigo, enviarle un mensaje de 
texto a un compañero santo me es una fuente de mucho consuelo y gracia.
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La victoria en Cristo

La Carta a los Hebreos dijo que el mundo no era digno de los santos (Hebreos 11,38). La Carta a 
los Gálatas dice que los que se dejan conducir viven por el Espíritu “no serán arrastrados por los 
deseos de la carne” (Gálatas 5,16). Y el Libro del Apocalipsis nos dice que San Miguel y los ángeles 
han vencido a Satanás y los demonios. Con el Espíritu Santo, los ángeles y los santos de nuestro 
lado, no tenemos que temer al mundo, la carne o siquiera el diablo.

“¡No teman! …El Señor combatirá por ustedes” (Éxodo 14,13-14). Aunque combatamos batallas 
mundanas de pie, libramos las batallas espirituales de rodillas. ¡Jesús ya ha ganado la victoria! Es 
como cuando un equipo deportivo deja tan atrás en el polvo a sus oponentes que permiten a sus 
jugadores de reserva entrar al campo para compartir su victoria. No ha terminado el partido, pero 
el desenlace es obvio.

Como escribió Santiago, “Sométanse a Dios; resistan al demonio, y él se alejará de ustedes. 
Acérquense a Dios y él se acercará a ustedes” (Santiago 4,7-8). No hacemos este viaje a solas, sino 
que estamos rodeados por una “verdadera nube de testigos” (Hebreos 12,1) que nos guía, nos 
consuela, lucha al lado de nosotros, e intercede por nosotros en cada paso de nuestro camino.

Todos los ángeles y los santos … ¡rueguen por nosotros! 

Preguntas para la Reflexión

5.	 ¿Qué ha aprendido sobre los ángeles y los santos que no sabía antes? 

6.	 Esta comprensión de los ángeles y los santos, ¿de qué manera le ayuda en la batalla espiritual?
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Lecturas Diarias

La importancia de tomar consciencia: 1 Tesalonicenses 5,4-22
Jesús expulsa unos demonios: Marcos 5, 1-20
Jesús les da poder a Sus seguidores para vencer los demonios: Lucas 10,17-20
El Espíritu por encima de la carne: Gálatas 5,16-25
La armadura de Dios: Efesios 6,10-17

Pregunta para la Reflexión
 
7.	 ¿Cómo le han dado estos textos de la Sagrada Escritura una mejor comprensión de la batalla 

espiritual?





19

Para Profundizar: Preguntas sobre el diablo

A continuación, presentamos varias preguntas comunes que tiene la gente acerca del diablo. 
También puede leer más en el Catecismo, 391-395.

¿Puede el diablo posesionarse de mí?

Al caer una persona siempre más profundamente en pecado, cae también más y más 
profundamente bajo el poder del diablo. Aquellos que pecan repetida y gravemente le dan más y 
más autoridad a Satanás. En algún punto, la persona puede entregarse totalmente a Satanás y ser 
“poseído”. Esto puede suceder al permitir deliberadamente entrar el diablo al alma, o al persistir a 
propósito en acciones gravemente malignas. Los evangelios narran muchas historias de personas 
poseídas por demonios, algunas poseídas por muchos demonios (Marcos 5,9 y Lucas 8,2).

Sin embargo, esas mismas historias del Evangelio muestran cómo con la sola orden de Jesús, esas 
personas fueron liberadas. La Iglesia forma ciertos sacerdotes, llamados exorcistas, equipándoles 
con oraciones especiales para liberar a la gente de la posesión demoniaca. Los exorcistas también 
trabajan con un equipo de personas, incluyendo a psicólogos, para tratar de determinar si la 
persona tiene un problema espiritual (como la posesión) o algo mental (como la esquizofrenia, el 
desorden bipolar, etc.). Las posesiones verdaderas, aunque reales, son casos excepcionales.

¿Puede el diablo ser salvado?

No hay esperanza de salvación para el diablo ni para los demás demonios, ya que, aunque 
estuvieron en la presencia de Dios, eligieron pecar contra Él. Como dijo San Juan Damasceno, “No 
hay arrepentimiento para [los ángeles] después de la caída, como no hay arrepentimiento para los 
hombres después de la muerte” (Catecismo 393).

¿Puede el diablo leer mi mente?

No. Dios es omnisciente (lo sabe todo), pero el diablo no lo es. Sin embargo, los diablos son mucho 
más inteligentes que nosotros.

Entonces, ¿por qué parece que sí lo puede hacer?

Cuando mi hijo de cuatro años pide una galleta y luego se aleja enojado como una tempestad negra 
cuando le digo que no puede, no tengo que saber leerle la mente para saber que es probable que él 
solito se dirigirá al bote de galletas en la alacena.

Tenga en mente que Jesús nos comparó con ovejas; esto no fue ningún halago. Veámoslo de frente, 
somos bastante predecibles. El diablo puede “deducir” lo que estamos pensando, y luego intentar 
hacernos creer que puede leernos la mente (recuerde, Jesús nos dijo que el diablo es el “padre de 
las mentiras”), pero sólo el Espíritu conoce nuestros pensamientos.
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¿Y los fantasmas? ¿Existen los fantasmas?

Si con “fantasmas” se refiere a personas muertas que embrujan al mundo, entonces no. Hay 
demonios, pero fantasmas, no.

Pero, vi un video en Internet…

Deténgase allí, por favor. De nuevo, el diablo es conocido como el “padre de las mentiras”. Los 
demonios simulan ser “fantasmas” para atraer a la gente lejos de Dios. Lo mismo es cierto de cosas 
como la adivinación. Cuando una persona acude a un adivino, puede que le digan que tal cosa va a 
suceder. Luego, el diablo lo hace suceder, lo cual lleva a la persona a creer que los adivinos tienen 
razón, poniendo así su confianza en eso en lugar de la Providencia de Dios.

En el ámbito espiritual, las cosas o son de Dios, o son del diablo. No hay espíritus “neutrales”. Si 
usted intenta discernir cuál es cuál, dijo Jesús, “Por sus frutos los reconocerán” (Mateo 7,16). Si no 
te conduce hacia Dios, no es de Dios, lo cual significa que es una mentira.

¿Las cosas pueden ser maldecidas?

Sí. Así como los objetos pueden ser bendecidas, también los objetos pueden ser maldecidas. Si 
cree que algo ha sido maldecido, échele algo de agua bendita. ¡Bum! Se levanta la maldición. Las 
bendiciones siempre vencen a las maldiciones.

Ahora que estoy tratando de ser santo, ¿estaré más bajo ataque espiritual?

De la misma forma en que Dios no te puede amar más de lo que ya hace, el diablo no te puede odiar 
más de lo que ya hace. Ya que no puede destruir a Dios, él intenta destruir a los que fuimos hechos 
en Su imagen y semejanza. No le “ataca” más cuando intenta ser santo, simplemente se vuelve más 
consciente de ello.

Por ejemplo, a un hombre que no toma en serio a su Fe se le da una promoción que le da más 
dinero y más poder en su trabajo, por lo que termina descuidando a su familia y a su Fe. Esto es un 
ataque del diablo, y es muy común. Pero el hombre no tiene la menor idea. No se da cuenta que 
está “ganando el mundo entero, pero perdiendo su vida” (cf. Mateo 16,26). Al diablo le da mucho 
gusto darle momentos de felicidad en esta vida si con esto significa que no tenga ninguno en la vida 
siguiente.

Otro ejemplo: una persona que es cristiana está por ir a un retiro espiritual y se le descompone el 
coche, le hackean su cuenta bancaria, y se disputa con su cónyuge, todo en la misma semana. Sin 
embargo, él o ella reconoce lo que está pasando y ofrece estos sufrimientos a Dios.

¿Es el cristiano “más atacado” que la persona obsesionada por el trabajo que acaba de recibir una 
promoción, pero quien ahora pasará menos tiempo con su familia? No. Es solo un ataque de otro 
tipo.

Siempre estamos en medio de una batalla espiritual, y como cristianos bautizados siempre nos 
protegen los ángeles, los santos y el Espíritu Santo.
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¿Por qué permite Dios la existencia del diablo?

Esto es un “gran misterio” (Catecismo 395). Sin tratar de explicarlo de lleno, creo que hay dos cosas 
que debemos de considerar.

Primero, no todo es del diablo. Puede ser que el diablo quisiera que pensemos así, porque así él 
se ve más poderoso. Las enfermedades llegan, los accidentes suceden. Recuerde que también 
están “el mundo” y “la carne” que nos alejan de Dios. Las cosas malas que suceden no siempre son 
demoniacas.

Segundo, en lugar de preguntar, “¿Por qué permite Dios que el diablo exista?”, quisiera proponer 
otra pregunta: “¿Por qué permitimos nosotros que el diablo exista?” El diablo no les obligó a Adán 
y a Eva a que pecaran, ni tiene el poder para hacernos pecar. La pecaminosidad de la humanidad 
mantiene muy activo en esta vida al diablo y a los demonios.

¿Qué debo de hacer si siento que el diablo tiene poder sobre algo en mi 
vida?

¡Renuncia a él! Esto es lo que hacemos en nuestras promesas bautismales: “Renuncio a Satanás, a 
todas sus mentiras, y a todas sus promesas vacías”. Usted es la persona que mejor puede renunciar 
a las mentiras del diablo – nadie puede hacerlo por usted. ¡Invoque a la Santísima Trinidad! Por 
ejemplo, “En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, renuncio a la mentira del diablo 
que no soy digno /digna de ser amado/amada.” Por el amor del Padre, la sangre de Jesucristo, y el 
poder del Espíritu Santo que le fueron regalados en su Bautismo, usted le puede decir al diablo que 
se vaya al infierno.

Es bueno recordar las palabras de Santiago: “Sométanse a Dios; resistan al demonio, y él se alejará 
de ustedes. Acérquense a Dios y él se acercará a ustedes” (Santiago 4,7-8). Crea en esa promesa. 
El diablo no le tiene miedo de usted, pero tiembla ante Cristo en usted. No se preocupe acerca de 
combatir al diablo; solo enfoque acercarse a Dios. Él se encargará de lo demás.

¿Cuál es la mejor oración contra el diablo?

El Rosario. Nuestra Santa Madre es la Reina de todos los Santos y Nuestra Señora de los Ángeles. 
Su “sí” superó al “no” de Eva y deshizo todo lo que el diablo intentó hacer. Su intercesión es 
poderosa, como también lo son los objetos que ofrecen devoción a ella, como la Medalla Milagrosa 
o el Escapulario.

La Sagrada Escritura nos dice que San Miguel Arcángel venció al diablo y que pedir su intercesión 
es otra gran arma en la batalla espiritual. Si no la hace ya, ore esto todos los días:

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha. 
Sé nuestro amparo contra la perversidad y acechanzas del demonio.
 Que Dios manifieste sobre él su poder, es nuestra humilde súplica.

 Y tú, oh Príncipe de la Milicia Celestial, con el poder que Dios te ha conferido, 
arroja al infierno a Satanás, y a los demás espíritus malignos 

que vagan por el mundo para la perdición de las almas. 
Amén.
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¿Qué más puedo utilizar?

El agua bendita es poderosa. Es la misma agua con la que usted fue bautizado y con la que renunció 
al diablo para comenzar. Utilícele para bendecirse a usted, a su casa, a los objetos sacros, etc. 
Finalmente, considere la medalla de San Benito. Puede aprender más acerca de ella en línea, y 
debería de estar disponible en cualquier librería católica.

Un último consejo…

El diablo prefiere que usted crea que él y los demonios no existen. De esa manera, él puede obrar 
en el segundo plano y puede de veras desordenar su vida. Sin embargo, cuando se da cuenta que 
él existe, él le empuja en la otra dirección y le hace temer que él es igualito al Dios todopoderoso, 
omnipresente y omnisciente Dios, lo cual definitivamente no es cierto.

Si esta es la primera vez que ha pensado en el diablo, es probable que él esté intentando hacerle 
enloquecer. Y luego, unos días después, le hará pensar, “No, son solo cuentos”. Quizás el diablo no 
usará estas palabras tales cuales, pero, creo que usted ya ve por donde va esto.

Sea consciente del diablo, pero no se preocupe por el diablo. Mejor piense en su ángel de la guarda. 
Piense en los santos que interceden por usted, que sea un santo como San Ignacio o un santo de 
su familia. Más importante aún, “Fijemos la mirada en el iniciador y consumador de nuestra Fe, en 
Jesús” (Hebreos 12,2).



La batalla espiritual:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios nuestro, gracias por ayudarnos a tomar conciencia de la batalla espiritual que se desenvuelve 
alrededor nuestro. Ayúdanos hoy mientras platicamos acerca del enemigo, y protege nuestros 
corazones y mentes en Tu verdad. Tomamos un momento para darte todas las cosas que suceden 
en nuestra vida y Te pedimos que nos ayudes a entrar juntos en este tiempo.” (Tómense un momento 
de recogimiento en silencio.) “Gracias por convocarnos a cada uno acá. Te pedimos que, por favor, 
bendigas nuestro tiempo hoy.” 

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles agradece a Dios esta semana?

•	 La semana pasada, platicamos sobre las características del discípulo y sobre armar un plan 
para su crecimiento. ¿Cómo fue su experiencia al pasar por este proceso una tercera vez? 
¿Cómo le fue en generar un plan para crecer en las características del discípulo?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Qué tan consciente es de la batalla espiritual en la que está luchando? ¿Cómo (o de qué 
maneras) ve esta lucha en la vida de los que le rodean?

2.	 ¿Qué aprendió acerca del enemigo (el mundo, la carne o el diablo) que no sabía antes (o de lo 
que se había olvidado)? ¿Con cuál “enemigo” lucha más en su vida cotidiana?

3.	 ¿Con qué tipo de cosas el diablo le tentó a Jesús?

4.	 Las respuestas de Jesús, ¿qué le enseñan acerca de cómo responder a las tentaciones del 
diablo?

5.	 ¿Qué ha aprendido sobre los ángeles y los santos que no sabía antes?

6.	 Esta comprensión de los ángeles y los santos, ¿de qué manera le ayuda en la batalla espiritual?

7.	 Estos textos de la Sagrada Escritura, ¿de qué forma le han dado una mejor comprensión de la 
batalla espiritual?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos) 
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“El pasaje de la Escritura para Memorizar fue “Sométanse a Dios; resistan al demonio, y él se alejará 
de ustedes. Acérquense a Dios y Él se acercará a ustedes” (Santiago 4,7-8). Es importante que 
todos tengamos presente, y que no olvidemos que el diablo y todos los involucrados en la batalla 
espiritual no son algo que hay que temer por más que nos quieren hacer pensar las películas de 
horror o de apocalipsis con zombis. Dios es más fuerte, más grande y ha vencido a la maldad. Se ha 
ganado la batalla. Solo tenemos que unir nuestros esfuerzos con las suyas para que estemos en el 
mismo equipo ganador.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Al considerar todas las luces que ha recibido de esta lección, ¿cuál es una cosa en la que desea crecer o 
hacer de modo distinto con base en este conocimiento? Esto podría ser enfocar más a los ángeles y a los 
santos, o pasar tiempo pensando en las maneras en que usted es tentado en la batalla espiritual y cómo 
quiere obrar contra esas tentaciones. Anote lo que le gustaría enfocar y cómo recordará llevarlo a cabo de 
manera práctica esta semana.

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 35
Recibir la misericordia, compartir la misericordia

Punto Principal

La misericordia debe no solamente de recibirse libremente, sino que se debe de dar libremente. 
Jesús nos da la gracia para hacer justo eso. 

Sagrada Escritura para Memorizar

“El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo.” – Colosenses 3,13

Pedro y Judas tuvieron pocas cosas en común. Ambos fueron llamados a ser apóstoles. Ambos 
traicionaron a Jesús. También, ambos reconocieron su pecado. Pedro “lloró amargamente” (Mateo 
26,75) cuando se dio cuenta que le había negado a Jesús, y Judas intentó devolver el dinero que 
le habían dado, diciendo, “He pecado, entregando sangre inocente” (Mateo 27,4). A pesar de esto, 
a uno de ellos se le considera como uno de los santos más importantes en la vida de la Iglesia, y el 
otro es reconocido como uno de los “pecadores” más grandes en la historia humana.

La diferencia entre un pecador y un santo no es si pecamos o no, ya que todos pecamos. La 
diferencia es cómo recibimos y compartimos la misericordia de Dios.

La forma natural: hacer enmiendas

Aunque ambos hubiesen pecado y reconocido su pecado, el cómo se arrepintieron fue muy 
distinto. Esta es una lección muy importante que debemos de aprender.

A Judas le dieron 30 monedas de plata para traicionar a Jesús. Cuando se dio cuenta de que lo que 
hizo fue equivocado, regresó con los fariseos e intentó devolverles el dinero. Ésta es una respuesta 
natural y correcta para cuando pecamos – tratamos de “deshacer” lo que hemos hecho.

Cuando no podemos deshacer lo que hicimos, tratamos de hacer enmiendas o reparación. Por 
ejemplo, si estoy en un accidente automovilístico y es mi culpa, pago los daños que he provocado. 
Quizás hasta pago más que eso para compensar por el “dolor y sufrimiento”. Y aunque ciertamente 
yo dijera, “lo siento mucho” y tenga esperanzas que me perdonen, la situación no se reconcilia por 
la misericordia, sino por la restitución.

Pero, ¿qué pasa cuando el daño que hemos causado no se resuelve con un cheque extendido 
por nuestra compañía de seguros? ¿Qué pasa cuando es demasiado tarde para cambiar nuestro 
comportamiento, ya que el daño ya está hecho? ¿Qué pasa cuando no hay nada que podamos hacer 
para arreglar el problema que hemos causado?

En el orden “natural”, caemos en la desesperanza. Esto es lo que hizo Judas. Cuando se dio cuenta 
que no podía hacer enmiendas por lo que hizo, se colgó.
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La forma sobrenatural: la misericordia

Después de reconocer su pecado, ¿qué hizo Pedro? A diferencia de Judas que se suicidó, la 
siguiente vez que vemos a Pedro está con los demás apóstoles, haciendo lo que Jesús quiso 
que hiciera: “pero yo he rogado por ti, para que no te falte la fe. Y tú, después que hayas vuelto, 
confirma a tus hermanos” (Lucas 22,32). El último capítulo del Evangelio según San Juan hace 
patente que, aunque había negado a Jesús, Jesús no revocó su llamada a que fuera líder (Juan 21).
¿Cómo supo Pedro que no debía de desesperarse? Sabía que Jesús era más que tan solo un gran 
profeta.

Cuando Jesús les preguntó a los apóstoles, “¿quién dicen que soy?”, fue Pedro quien respondió, “Tú 
eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo” (Mateo 16,16). Porque sabía esto, Pedro pudo confiar en la 
misericordia de Dios. No se enfocaba en lo que él había hecho; enfocó a la Persona que él amaba, 
aunque se daba cuenta que no amaba a Jesús como lo debiera de haber hecho.

Aunque no sabemos lo que pensaba Judas acerca de Jesús (solo sabemos que “era ladrón y, como 
estaba encargado de la bolsa común, robaba lo que se ponía en ella” – Juan 12,6), parece razonable 
sugerir que de haber sabido realmente quién era Jesús, pudiera haberse comportado de otra 
manera. Judas contempló lo que había hecho y - puesto que no podía hacer enmiendas por lo que 
hizo – supuso que su única opción era su propia muerte. Dijo el Papa Benedicto XVI1:

Tras su caída, Pedro se arrepintió y encontró perdón y gracia. También Judas se 
arrepintió, pero su arrepentimiento degeneró en desesperación y así se transformó en 
autodestrucción. Para nosotros es una invitación a tener siempre presente lo que dice san 
Benito […]:  “No desesperar nunca de la misericordia de Dios”.

Culpabilidad y vergüenza

We should all feel sorrow when we sin. However, St. Paul tells us there are two kinds of sorrow: 
Todos debemos de sentir tristeza - el dolor de la contrición - cuando pecamos. Sin embargo, San 
Pablo nos dice que hay dos tipos de tristeza: “La tristeza que proviene de Dios […] produce un 
arrepentimiento que lleva a la salvación y no se debe lamentar; en cambio, la tristeza del mundo 
produce la muerte” (2 Corintios 7,9.10). El primer tipo de tristeza proviene de Dios y nos conduce a 
aceptar Su misericordia, la otra viene del mundo y puede llevarnos a la muerte.

“La tristeza que proviene de Dios” puede ser comparada a la culpabilidad. La culpabilidad surge 
cuando reconocemos, “Hice algo malo”. Dios utiliza nuestro sentido de culpabilidad para guiarnos 
hacia el arrepentimiento y aceptar Su misericordia.

“La tristeza del mundo” puede ser comparada con la vergüenza. La vergüenza dice, “Hay algo malo 
conmigo”. Esto es lo que pasó en el Jardín cuando Adán y Eva, quienes antes de la caída, “los dos, el 
hombre y la mujer, estaban desnudos, pero no sentían vergüenza” (Génesis 2,25), y después de la 
Caída recogían hojas para taparse. Dios nunca nos hace sentir vergüenza – eso viene del Enemigo 
(el mundo, la carne y el demonio).

1	  Benedicto XVI. Audiencia General: Judas Iscariote y Matías.18 de octubre de 2006.
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Si tenemos la actitud de que hay algo malo con nosotros, en contraste con la idea de que hacemos 
algo malo, podemos caer en la desesperanza. Si pensamos que necesitamos hacer enmiendas, en 
contraste con aceptar la misericordia, rápidamente no damos cuenta que nunca podemos pagar la 
deuda, entonces o le hacemos caso omiso o nos obsesionamos con ello.

Arrepentimiento sin remordimiento

Dios no quiere que nos flagelemos por nuestros pecados. Esta es una estrategia del Enemigo, 
el deseo de Dios es “arrepentimiento sin remordimiento”. Uno de los regalos hermosos del 
Sacramento de la Reconciliación es escuchar las palabras de Jesús, “Te absuelvo de todos tus 
pecados”, y saber que “si el Hijo si el Hijo los libera, ustedes serán realmente libres” (Juan 8,36).

Hay una diferencia entre poner nuestra esperanza en la misericordia de Dios o en nuestra 
capacidad para arreglar nuestros errores. Hay una diferencia entre actuar por una tristeza que 
proviene de Dios y la que viene del mundo. Hay una diferencia entre saber que somos amados por 
quien somos o juzgar nuestro valor (o la falta del mismo) con base en lo que hacemos.

¿Cuál es esa diferencia? Es la diferencia entre un pecador y un santo. 

Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿Qué fue lo que más destacó para usted en la comparación entre San Pedro y Judas? 

2.	 Por lo regular, ¿experimenta usted “arrepentimiento sin remordimiento” o “tristeza del mundo” 
(vergüenza)? ¿Cómo le ha ayudado esta lectura en distinguir entre los dos?
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Lectura Bíblica

Quisiera darle dos lecturas para su reflexión orante. La primera es una historia de David, a quien 
hace referencia la Biblia como “un hombre conforme al Corazón de Dios” (Hechos 13,22). Es el 
mismo David que venció a Goliat con una honda y se convirtió en rey de Israel. Es una de las figuras 
preeminentes del Antiguo Testamento y es conocido por su extraordinaria fe. 

No obstante, David no era perfecto. En una ocasión, cuando debía de estar en guerra, se quedó en 
casa y…2 Samuel 11,1-12,7.

Después de una historia así, podría preguntarse qué tiene David de especial. Sí, ciertamente pecó 
gravemente, pero también supo cómo confiar en la misericordia de Dios. Después de suceder esto, 
escribió un salmo que es una de las oraciones de arrepentimiento más hermosas en toda la Sagrada 
Escritura: Salmo 51.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Qué le enseñó la historia de David acerca de la naturaleza del pecado?

4.	 ¿Qué le enseñó el Salmo de David acerca de cómo buscar la misericordia de Dios?

La Fe se vuelve Vida

Intentar ganarse la misericordia sería como intentar comprar la pobreza. ¡Simplemente no se 
puede hacer!

La Iglesia habla de cosas que tenemos que hacer para “merecer” nuestra salvación, como pasar 
tiempo en la oración, atender a los que tienen necesidad, y compartir el Evangelio con los demás 
(hemos tocado muchos de estos puntos en nuestras lecciones). Los actos de penitencia por 
nuestros pecados pertenecen a esta categoría.



Sin embargo, el “mérito” nunca debe de ser confundido con el concepto de “ganarse”: “Frente a 
Dios no hay, en el sentido de un derecho estricto, mérito por parte del hombre. Entre Él y nosotros, 
la desigualdad no tiene medida, porque nosotros lo hemos recibido todo de Él, nuestro Creador” 
(Catecismo 2007). Todas las acciones meritorias que hagamos son una respuesta a la iniciativa de 
Dios: “Nosotros amamos porque Dios nos amó primero” (1 Juan 4,19).

Las vidas de los santos dan fe de esta verdad. San Francisco de Asís regaló todo lo que tenía 
para vivir en pobreza extrema. Predicó infatigablemente el Evangelio con sus palabras y por sus 
acciones. Se entregaba a actos rigurosos de penitencia y a menudo guardaba ayuno. Comenzó 
una orden religiosa que, aun durante su vida, demostró frutos con la transformación de la Iglesia 
(hoy por hoy, ninguna orden religiosa tiene tantos santos como los tienen los franciscanos). ¿Acaso 
pensaba San Francisco, tras todo lo que hizo, que se había “ganado” su santidad? No. Al final de su 
vida, les dijo a los demás frailes, “Comencemos, hermanos, poco es lo que hemos adelantado”.

Aceptar la misericordia

Uno de los mayores obstáculos en recibir a la misericordia es rechazar la misericordia. A veces 
ni nos damos cuenta de que lo hacemos. El mundo, la carne, y el diablo todos intentan utilizar la 
“razón falsa” para mantenernos alejados de la misericordia de Dios. Los pensamientos del tipo, “Si 
me esfuerzo más, Dios me amará más”, “No tiene caso; nunca seré santo”, o, “Dios se ha de hartar 
de que me confiese de lo mismo”, nos llegan cuando olvidamos que Dios no es como nosotros: 
“Porque los pensamientos de ustedes no son los míos, ni los caminos de ustedes son mis caminos” 
(Isaías 55,8). Como escribió San Pablo, “Pero Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor 
con que nos amó, precisamente cuando estábamos muertos a causa de nuestros pecados, nos hizo 
revivir con Cristo” (Efesios 2,5).

Imagine si el hijo pródigo le hubiese dicho al padre, “¡No! ¿Qué no me oíste? No merezco ser 
llamado hijo tuyo. Dame solamente un trabajo; eso es todo lo que quiero”. Tristemente, me 
siento como si eso mismo yo le hubiera hecho a Dios muchas veces sin estar consciente de 
estarlo haciendo. Cuando me obsesiono acerca de mi propia pecaminosidad o si mis actos son 
motivados por un sentimiento de culpa en lugar de amor, son todos signos que no estoy recibiendo 
humildemente el don de la misericordia que Él me quiere dar libremente porque me ama tanto.

Compartir la misericordia

Si no recibimos plenamente a la misericordia de Dios, entonces somos incapaces de compartirla 
con plenitud con los demás. Si pensamos que somos solamente parcialmente perdonados, 
entonces Él nos perdonará solo parcialmente. Piensa en el hijo mayor de la Parábola del Hijo 
Pródigo. Permaneció afuera y no entraba a unirse a la fiesta porque no perdonaba a su hermano 
como su padre lo hacía.

El no perdonar a los demás es otro obstáculo a la recepción de la misericordia de Dios. Jesús dejó 
claro que, si esperamos recibir misericordia, debemos de ser misericordiosos con los demás. Una 
de las peticiones de la oración del Padre Nuestro es, “Perdona nuestras ofensas como nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden”. (Me encanta lo que el Catecismo dice acerca de esto: “Esta 
petición es sorprendente.” – 2838). Después de enseñar esta oración, Jesús le dio un énfasis 
adicional: “Si perdonan sus faltas a los demás, el Padre que está en el cielo también los perdonará 
a ustedes. Pero si no perdonan a los demás, tampoco el Padre los perdonará a ustedes” (Mateo 
6,14.15).
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¿Con qué frecuencia debemos de ser misericordiosos? Siempre. Jesús dijo, “Por lo tanto, ¡tengan 
cuidado! Si tu hermano peca, repréndelo, y si se arrepiente, perdónalo. Y si peca siete veces al 
día contra ti, y otras tantas vuelve a ti, diciendo: ‘Me arrepiento’, perdónalo” (Lucas 17,3.4). Esto 
va en contra de la sabiduría “del mundo” que dice que necesitas buscar venganza o tratar mal a la 
persona que le trate mal a usted. De hecho, la Sagrada Escritura dice lo contrario:

Queridos míos, no hagan justicia por sus propias manos, antes bien, den lugar a la ira de 
Dios. Porque está escrito: Yo castigaré. Yo daré la retribución, dice el Señor. Y en otra 
parte está escrito: Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber. 
Haciendo esto, amontonarás carbones encendidos sobre su cabeza. No te dejes vencer por 
el mal. Por el contrario, vence al mal, haciendo el bien (Romanos 12, 19-21).

El mandamiento de perdonar a los demás no es un castigo; es libertad. Es participar en el Corazón 
mismo de Dios. Debemos de obrar a favor de la justicia en este mundo, pero deberíamos de saber 
que la única justica real sucede en el próximo. Deje que Dios se encargue de eso.

Elegir la misericordia

Demostrar misericordia es una elección, no una respuesta emocional. Se puede perdonar a una 
persona, aunque esté enojado con ella. Si lo pensamos bien, si no se siente enojado o lastimado de 
alguna manera, entonces no hay realmente nada que perdonar, ¿verdad?

En una lección anterior examinamos cómo el amor ágape difiere de una respuesta emocional de 
atracción hacia algo o alguien. De modo similar, la “misericordia” es también mal comprendida. 
No es cuestión de que no nos importe o que no nos sintamos lastimados, ni se trata de actuar 
como si nada malo hubiese pasado. Fingir que todo está bien cuando en realidad no lo es impide el 
compartir de la misericordia y puede provocar un resentimiento de largo plazo.

El perdón no es lo que sucede después de haber sanado de algo que le ha lastimado; el perdón es 
la acción que comienza la sanación. Significa que no buscamos ninguna venganza. Significa que 
no cambiamos quiénes somos en función de quienes sean los otros, aunque ellos no demuestren 
ningún remordimiento por lo que hicieron. Seguimos tratando a esa persona con dignidad y hasta 
amor (Jesús nos dijo, “Amen a sus enemigos, rueguen por sus perseguidores” – Mateo 5,44). No 
podemos controlar a los demás; solo podemos controlarnos a nosotros mismos… ¡y ni destacamos 
en eso tampoco!

¡Incrementar nuestra Fe!

¿Es difícil? Absolutamente. No es de sorprenderse que después de que Jesús dijera a los apóstoles 
que perdonaran siempre, la siguiente cosa que pidieron fue, “Auméntanos la fe” (Lucas 17,5). 
Sabían que no había forma en que lo pudieran hacer a solas.
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Jesús sabe lo difícil que es perdonar. La creación fue fácil, en comparación – Dios solo tuvo que 
decir unas palabras. Pero, ¿el perdón? Tuvo que encarnarse, habitar entre nosotros 33 años, y 
morir brutalmente en una cruz. Respirando con agonía, dijo las palabras, “Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen” (Lucas 23,34). Por Su Cruz y Resurrección, Jesús nos da la gracia 
y la libertad para perdonar, si no desde la cabeza, entonces desde el corazón: “No está en nuestra 
mano no sentir ya la ofensa y olvidarla; pero el corazón que se ofrece al Espíritu Santo cambia la 
herida en compasión y purifica la memoria transformando la ofensa en intercesión” (Catecismo 
2843).

Es parte de nuestra experiencia humana que todos hemos sido lastimados y todos hemos 
lastimado a los demás. La gracia de Dios no puede sanar de estas heridas, sean ellas las cosas que 
hemos hecho o las cosas que nos han hecho. Como hijos e hijas de un Dios que es Amor, somos 
transformados en Su imagen al recibir y al compartir Su misericordia.

Preguntas para la Reflexión

5.	 De la lectura de arriba, ¿qué fue lo que le habló a su corazón? 

6.	 ¿Qué es lo que le cuesta perdonar? ¿De qué manera esta lectura le ha dado una nueva 
perspectiva sobre eso?

Lecturas Diarias

Salvados por Su gracia: Efesios 2,1-10
El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo: Colosenses 3, 12-17
El Padre Nuestro: Mateo 6,9-15
La Parábola del Siervo Despiadado: Mateo 18,21-35
Misericordia desde la Cruz: Lucas 23,33-43
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Pregunta para la Reflexión

7.	 ¿Cómo le han ayudado estos pasajes de Sagrada Escritura a recibir con mayor plenitud a la 
misericordia de Dios?

Para saber más sobre este tema: lea el Catecismo 2838-2845.

Una pregunta que a menudo se hace es, ¿Está Judas en el infierno?

Muchos artistas y escritores en diferentes momentos de la vida de la Iglesia han representado 
a Judas en el infierno. Bien puede estar allí, pero esa no es una enseñanza formal de la Iglesia. El 
Papa Benedicto XVI dijo, “Aunque luego se alejó para ahorcarse (cf. Mateo 27, 5), a nosotros no 
nos corresponde juzgar su gesto, poniéndonos en el lugar de Dios, infinitamente misericordioso y 
justo”.2 Aunque la Iglesia sí nos confirma quiénes están en el cielo al canonizar a los santos, no tiene 
una “lista de los condenados”. Sabemos que hay gente en el infierno, como lo revela la Sagrada 
Escritura. Pero, no sabemos quién está sufriendo la condena eterna. Nuestro Dios “quiere que 
todos se salven y lleguen al conocimiento de la verdad” (1 Timoteo 2,4). Esto es lo que enfocamos. 
No sabemos quién esté en el infierno porque la Iglesia no trata del infierno. ¡Trata del cielo!

2	  Benedicto XVI. Ibid.



Recibir la misericordia, compartir la misericordia:
Esquema para la Reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Gracias por tu misericordia. Gracias por enseñarnos acerca del poder y la libertad que provienen 
del perdón y de recibir Tu misericordia. Te pedimos que bendigas nuestra conversación hoy. 
Tomamos un momento para entregarte todas nuestras ansiedades y preocupaciones y Te pedimos 
que nos hables.” (Tómense un momento de recogimiento en silencio.) “Por favor, bendice nuestro 
tiempo juntos y ayúdanos a que hoy nos acerquemos más a Ti.” 

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles agradece a Dios esta semana?

•	 La semana pasada, charlamos acerca de una manera en la que desea crecer o hacer las cosas 
de manera distinta partiendo de la lección sobre la batalla espiritual. ¿Cómo le fue con eso?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Qué fue lo que más destacó para usted en la comparación entre San Pedro y Judas?

2.	 ¿Ordinariamente experimenta usted “arrepentimiento sin remordimiento” o “tristeza del 
mundo” (vergüenza)? 

3.	 ¿Cómo le ha ayudado esta lectura en distinguir entre los dos?

4.	 ¿Qué le enseñó la historia de David acerca de la naturaleza del pecado?

5.	 ¿Qué le enseñó el Salmo de David acerca de cómo buscar la misericordia de Dios?

6.	 De la lectura de arriba, ¿qué fue lo que le habló a su corazón?

7.	 ¿Qué es lo que le cuesta perdonar? ¿De qué manera esta lectura le ha dado una nueva 
perspectiva sobre eso?

8.	 ¿Cómo le han ayudado estos pasajes de Sagrada Escritura a recibir con mayor plenitud a la 
misericordia de Dios?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos) 
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“Esta semana, hubo mucho contenido que nos puede haber retado en cuanto a su aplicación a 
nuestras vidas. La vergüenza (en contraste con la culpa), la falta de perdón hacia los demás, y una 
falta de recepción de la misericordia de Dios (perdonarnos a nosotros mismos) pueden todos ser 
grandes obstáculos a vivir una vida de paz y de libertad en Cristo. Algunas de las cosas que pueden 
suscitarse en nuestros corazones y en nuestras mentes esta semana pueden ser difíciles de 
ponderar y de considerar para hacer un cambio. Tenemos que tomar el tiempo para ser pacientes 
con nosotros mismos y seguir la dirección de Dios al guiarnos hacia la paz y el perdón en todas las 
áreas que han llegado a nuestra atención.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Esta semana hemos hablado sobre la importancia de recibir la misericordia y de compartir la misericordia. 
¿En cuáles áreas de su vida (experiencias del pasado / pecado) necesita enfocar para recibir más la 
misericordia de Dios? ¿De qué maneras necesita compartir la misericordia de Dios al perdonar a alguien 
por heridas o pecados que han cometido contra usted en el pasado? Sea concreto y honrado consigo 
mismo. ¡El perdón es una acción poderosa que da libertad a la persona que perdona!

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.

Nota especial: La semana próxima es la última rotación de la moderación. Aseguren que la última persona 
que aún no ha moderado las reuniones de la Cuadrilla está al tanto de que estarán moderando todas las 
lecciones que quedan. En las siguientes páginas, hay una guía para esta rotación de la moderación, así 
como algunas sugerencias para la moderación correcta.
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La Rotación de la Moderación

Uno de los beneficios del proceso de las Cuadrillas de Discipulado es que todos reciben una 
oportunidad para moderar al grupo. Esto les da la oportunidad para poner en práctica la 
moderación de la reunión de la Cuadrilla de Discipulado antes de que cada integrante se aventure 
fuera y comience su propia Cuadrilla de Discipulado. Tiene mucho valor el poder practicar la 
moderación mientras esté con un grupo con el que se ha estado reuniendo durante muchas 
semanas. Esta es la última Rotación de la Moderación, por lo que, a partir de esta rotación, los 
cuatro integrantes habrán tenido la oportunidad para moderar la reunión de la Cuadrilla.

Dones únicos

Cada integrante de la Cuadrilla de Discipulado tiene dones y experiencias únicos en cuanto a la 
moderación y el liderazgo. Quizás conozca la frase, “Dios no llama al equipado – sino que equipa 
al llamado.” Esto es muy cierto, pero también, cada persona ya está equipada con una variedad 
de dones y fortalezas que afectan de diferente manera a las personas. Cada integrante de la 
Cuadrilla de Discipulado moderará a la reunión de la Cuadrilla con base exclusiva en sus dones y 
experiencias. También, cada persona en la Cuadrilla aprenderá de los demás siendo testigos de 
cada uno de los demás integrantes como moderador o moderadora.

Sugerencias para la buena moderación

Moderar a una reunión de Cuadrilla de Discipulado es distinto de conducir o enseñar a un pequeño 
grupo. Lo siguiente es un bosquejo del papel del moderador, además de unas sugerencias en 
cuanto a lo que hace que la moderación sea única:

La administración del tiempo: Una de las tareas más importantes que tiene el moderador de la 
reunión de la Cuadrilla de Discipulado es llevar el control del tiempo. Cada Esquema para la reunión 
de la Cuadrilla de Discipulado viene con los tiempos sugeridos para cada sección. El moderador 
tiene que llevar un control del tiempo para asegurar que la Cuadrilla avance por cada sección del 
Esquema de manera oportuna.

Al avanzar por el Esquema:

Oración Inicial (3 minutos): El moderador comienza la Reunión de la Cuadrilla de 
Discipulado con la Oración Inicial tal y como se plantea en el esquema. Tome nota que hay 
que dar un momento de silencio a la mitad de la oración para que todos se queden sentados 
en silencio. Es bueno estar quieto y tener un momento de silencio durante el día.

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos): Es aquí donde se abre la discusión para 
que cada integrante comparta durante unos tres a cinco minutos para recapitular su 
semana desde la última reunión de la Cuadrilla. Las preguntas enlistadas en esta sección 
pueden utilizarse como guía para el compartir. Como moderador, comience este tiempo 
preguntando quién quiere comenzar primero con el compartir de la recapitulación de su 
semana. Es bueno que el moderador destaque la pregunta en letra negrilla de la sección 
Resolución y Compromiso de la semana anterior.
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Reflexión y Coloquio (45-50 minutos): Luego, comience a avanzar por las preguntas 
en la sección Reflexión y Coloquio. Asume aquí mucha importancia el aspecto de la 
administración del tiempo. Si se está acabando el tiempo, tome la libertad de agrupar 
varias preguntas juntas y pida a todos a que compartan su respuesta a la pregunta que más 
les impactó.

Resolución y Compromiso (5-10 minutos): El moderador lee el primer párrafo y luego 
concede un minuto de reflexión en silencio para que cada uno conteste al escrito la 
pregunta de la resolución. Algunas personas necesitan un tiempo de silencio para poder 
reflexionar antes de compartir, entonces asegúrese de dar ese minuto de silencio. 
Luego, el moderador abre la conversación para que todos compartan y platiquen sobre 
sus respuestas. Cuide el tiempo y deje suficiente tiempo para el final de esta sección de 
Resolución y Compromiso. Si es difícil recordar el tiempo, puede optar por el uso de una 
alarma o temporizador para recordarle.

Oración Final (3 minutos): Cualquier de los integrantes puede cerrar en oración. Esta 
Oración Final se da en sus palabras propias y puede ser sencillamente pedirle a Dios 
que bendiga a cada persona en el grupo hasta que se vuelvan a ver. Podría recordar 
algunas de las intenciones que se suscitaron durante el Coloquio y orar por ellas. Como 
moderador, también podría preguntar si alguien otro quisiera hacer la Oración Final. Si 
no hay voluntarios tras varias semanas preguntándoles, entonces quizás pueda comenzar 
a delegar la oración a una persona. Recuérdeles a todos que, si no sienten cómodos con 
la oración vocal, no hay problema. Sin embargo, con el tiempo, la práctica les ayudará a 
hacerles sentirse más a gusto con esto.

Moderación, no enseñanza: Hay una diferencia entre enseñar y moderar. El moderador mantiene 
a la Cuadrilla enfocada sobre el material en el Manual y no está allí para enseñar la información. 
El moderador se dedica más a preguntar que declarar a lo largo del Coloquio con tal de facilitar 
la plática. Si hace falta corregir a alguien que puede haber dicho algo impreciso o incorrecto, 
entonces el moderador (o cualquier miembro de la Cuadrilla) puede sugerir que los integrantes 
busquen la información y vuelvan la siguiente semana con mayor información sobre el tema.

Participación equitativa: El moderador está allí para asegurar que exista una participación 
equitativa de parte de todos los integrantes de la Cuadrilla de Discipulado. Si una persona 
no está compartiendo tanto, el moderador puede preguntarle específicamente cuáles son 
sus pensamientos sobre la pregunta y darles a todos la oportunidad para compartir en forma 
equitativa. Esto se logra fácilmente en un grupo de cuatro personas (en contraste con un grupo 
más grande), pero, aun así, a veces una persona puede requerir un aliento un poco mayor para 
compartir tanto como los demás del grupo.
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Lección de la Semana 36
Participación plena, consciente y activa

Punto Principal

Entre más conozca acerca de la Santa Misa, más puede compenetrarse de ella.  

Sagrada Escritura para Memorizar

“Así, habiendo recibido la posesión de un Reino inconmovible, aferrémonos a esta gracia, 
y con piedad y temor, tributemos a Dios un culto que le sea agradable.” – Hebreos 12,28

¿Alguna vez ha intentado mirar un partido, sin tener la menor idea de qué sucedía?

En una ocasión fui a un pub en Inglaterra y pasaban un partido de cricket en la televisión. Yo no 
sabía nada del criquet. A mi parecer, era una especie de béisbol. Las demás personas en el pub 
estaban muy emocionadas con el partido. Creo que en algún momento alguien gritó, “¡Un sticky 
wicket!”3 y el pub irrumpió en vítores. Terminé de comer mis alimentos y me fui antes de que 
terminara el partido (¡y después supe, que no concluyó sino hasta horas más tarde!).

¿Cómo es que yo estaba aburrido y me fui temprano cuando un bar lleno de gente gritaba de la 
emoción y estaba pegada a la televisión? Sencillo. Ellos entendían lo que pasaba, pero yo no.

Comprender la Liturgia

Creo que es la misma razón por la que mucha gente está desconectada en cuanto a la Misa. No 
solamente no comprenden “las reglas del juego”, ¡pero ni cuenta se dan que no son espectadores, 
sino parte del equipo! La Iglesia desea que “se lleve a todos los fieles a aquella participación plena, 
consciente y activa en las celebraciones litúrgicas” (Catecismo 1141).

Entre más comprendamos de qué trata la Liturgia, más podemos participar en ella. Escribió San 
Juan Vianney, “Si conociéramos el valor de la Santa Misa nos moriríamos de alegría”. Como se 
mencionó en una lección anterior, la Liturgia es una oración al Padre desde el Hijo, en la que 
participamos por el Espíritu Santo. Ya que “no sabemos orar como es debido” (Romanos 8,26), la 
Liturgia nos permite entrar en la vida de Cristo, la oración de Cristo, y el sacrificio de Cristo.

El marco ideal para la Misa es en una iglesia (puede haber excepciones) porque una iglesia es 
consagrada para la adoración de Dios, como lo somos también nosotros. Al cruzar el umbral de 
la iglesia hay una fuente de agua bendita donde nos bendecimos al hacer la señal de la cruz. Esta 
es la misma agua bendita con la que fuimos bautizados y es un recuerdo de nuestro llamado a ser 
sacerdote, profeta y rey.

3	  “Originalmente este término se refería a un campo de cricket que se sequía después de una lluvia 
que podía causar problemas para un bateador; hoy en día se refiere más bien a un lanzamiento tramposo de 
un lanzador; el término se usa también para describir un aprieto o una situación difícil”. De David S. Luton. El 
vocabulario exclusivo del inglés británico, p. 40. 2009.
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La Liturgia de la palabra

Así como Jesús reveló en el corazón de la Trinidad lo que dijo e hizo, la Misa tiene dos partes: La 
Liturgia de la Palabra y la Liturgia de la Eucaristía. Enfocaremos a la Palabra en esta sección y a la 
Eucaristía al final de esta lección.

La Misa comienza en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Somos invitados a 
“reconocer nuestros pecados y pedirle a Dios su perdón”. Es importante que nuestra actitud 
hacia Dios sea de humildad. Es gracias a Su misericordia que todos podemos estar presentes para 
comenzar.

La mayoría de los domingos, cantamos el Gloria. Es un canto de alabanza basado en lo que 
cantaron los ángeles en el nacimiento de Jesús. Con esto penetramos en uno de los grandes 
misterios de nuestra Fe, la Encarnación, cuando “la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros” 
(Juan 1,14).

Las lecturas

Luego, escuchamos atentamente a esa Palabra viva. Escuchamos del Antiguo Testamento, 
respondemos con un salmo, y luego escuchamos algo del Nuevo Testamento (entre semana, no hay 
lectura después del salmo). Aunque las lecturas no traten directamente de Jesús, de forma mística 
tratan todos de Jesús. Escribió San Melitón de Sardes:

Jesús es la Pascua, nuestra salvación. Éste es el que tuvo que sufrir mucho y en muchas 
ocasiones [en todos aquellos que lo prefiguraron]: el mismo que fue asesinado en Abel y 
atado de manos en Isaac, el mismo que peregrinó en Jacob y fue vendido en José, expuesto 
en Moisés y sacrificado en el madero, perseguido en David y deshonrado en los profetas. 

Luego cantamos la palabra más elevada de alabanza en hebreo, Aleluya (excepto durante la 
Cuaresma), y nos ponemos de pie para escuchar una lectura de uno de los Evangelios. Los 
Evangelios son “el corazón de todas las Escrituras por ser el testimonio principal de la vida y 
doctrina de la Palabra hecha carne, nuestro Salvador” (Catecismo 125). Santa Teresa de Lisieux (o 
del Niño Jesús) escribió:

Es sobre todo el Evangelio lo que me ocupa durante mis oraciones; en él, encuentro 
todo lo que es necesario a mi pobre alma. En él, descubro siempre nuevas luces, sentidos 
escondidos y misteriosos.4

4	  Santa Teresa del Niño Jesús, Manuscritos autobiográficos, París 1922, p. 268. Citado en el Catecismo 
de la Iglesia Católica, 127.
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Ser atentos

Las lecturas para la Liturgia del Domingo son escogidas para complementarse. Participamos en 
estas lecturas dando las respuestas apropiadas (que podría ser la respuesta del salmo, decir “Te 
alabamos, Señor” al final de la 1ª y 2ª lectura; o responder “Gloria a ti, Señor Jesús” al final de la 
lectura del Santo Evangelio) y estando atentos a estas lecturas. ¿Se acuerda de la primera lectura 
ya para cuando llega la lectura del Santo Evangelio? ¿Se acuerda del Evangelio al momento de 
recibir la Eucaristía? ¿Comprende cómo encajan estas lecturas y qué es lo que la Misa intenta 
decirnos, o tiene la esperanza de que el padre que da la homilía se lo explicará? Estas son las 
preguntas con las que me reto cuando voy a Misa.

Aunque la homilía debería de dar unas luces más profundas sobre las lecturas, y quizás, una breve 
recapitulación también, no tendrá sentido a menos que estemos escuchando desde una actitud 
orante a la Palabra de Dios como es expresada en la Sagrada Escritura. Una forma hermosa para 
prepararse para la Misa es leer las Escrituras antes de tiempo.

“Yo creo”

¿Cómo respondemos a la Palabra que acabamos de oír? Los domingos (o en las festividades 
entre semana) nos ponemos de pie y proclamamos el Credo, que proviene de la palabra en latín, 
credo, que significa “yo creo”. Esto es más que solo una declaración de creencias. La Iglesia está 
fundamentada desde hace 2,000 años sobre estas declaraciones de verdad. Muchos santos han 
muerto defendiendo este sagrado “depósito de la fe” (1 Timoteo 6,20). Conozco a muchos fieles 
católicos incapaces de recitar el Credo sin estar rodeados de un grupo que lo recita con ellos (¿y 
usted puede?). Como todo en cuanto a la Liturgia, si no comprendemos lo que estamos diciendo 
o haciendo, es probable que nuestras mentes se pongan a divagar y nos perderemos de una 
oportunidad para recibir la gracia.

Escribió San Juan, “Tenemos plena confianza de que Dios nos escucha si le pedimos algo conforme 
a su voluntad” (1 Juan 5,14). Así, seguimos nuestra declaración confiada de lo que creemos con 
peticiones a favor de nuestra comunidad. Esto concluye la porción de la Misa conocida como la 
Liturgia de la Palabra, y comenzamos la siguiente, la Liturgia Eucarística.

Dice el Catecismo que “Liturgia de la Palabra y Liturgia eucarística constituyen juntas un solo acto 
de culto; en efecto, la mesa preparada para nosotros en la Eucaristía es a la vez la de la Palabra de 
Dios y la del Cuerpo del Señor” (1346). 

Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿Cuán atento es en la Misa? ¿Qué ha leído en esta lección que le ayudará a prestar más 
atención? 
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2.	 ¿Qué luces nuevas ha obtenido acerca de la Liturgia de la Palabra?

Lectura Bíblica

El Catecismo describe hermosamente cómo, en la Misa, somos unidos con todos los fieles como al 
pie de la Cruz de Jesús:

A la ofrenda de Cristo se unen no sólo los miembros que están todavía aquí abajo, sino 
también los que están ya en la gloria del cielo: La Iglesia ofrece el Sacrificio Eucarístico en 
comunión con la santísima Virgen María y haciendo memoria de ella, así como de todos los 
santos y santas. En la Eucaristía, la Iglesia, con María, está como al pie de la cruz, unida a la 
ofrenda y a la intercesión de Cristo (1370).

Nuestro pasaje de la Sagrada Escritura nos lleva al pie de la Cruz: Juan 19,1-37.

Preguntas para la reflexión

3.	 ¿Qué parte del pasaje más le habló al corazón? ¿Por qué?

4.	 ¿Cómo le puede ayudar esta lectura a penetrarse más plenamente a la Misa?
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La Fe se vuelve Vida

Ahora, la Liturgia se mueve desde el ambón (el lugar donde se proclaman las Escrituras) al altar. Es 
aquí donde entramos a la Liturgia de la Eucaristía.

La preparación de los dones

La Liturgia Eucarística comienza con la preparación de los dones. Como comunidad, llevamos hacia 
el altar el pan y el vino que son necesarios para confeccionar la Eucaristía. Al hacerlo, también nos 
presentamos a nosotros mismos de manera simbólica. Ya que, ¿qué es el pan sino trigo triturado? 
¿Qué es el vino, sino uvas machacadas? Así nosotros, triturados y aplastados, nos ofrecemos para 
ser transformados en la presencia del Señor.

Esto también es tiempo de dar dinero: “Desde el principio, junto con el pan y el vino para la 
Eucaristía, los cristianos presentan también sus dones para compartirlos con los que tienen 
necesidad” (Catecismo 1351). Esto no es un momento del tipo “pago de cuotas”, es un sacrificio 
orante. Recuerde las palabras de San Pablo: “Porque la raíz de todos los males es el afán de dinero” 
(1 Timoteo 6,10). Esta es una oportunidad para demostrar que Jesús es el Señor de nuestra vida, 
no el dinero.

El don de la Eucaristía

Reunidos frente al altar, cantamos con los ángeles, “¡Santo, santo, santo, Señor, Dios del universo!”. 
Y aclamamos como lo hizo la gente el primer Domingo de Ramos: “¡Bendito el que viene en 
nombre del Señor! ¡Hosana en las alturas!” (Mateo 21,9). Así como entramos en la Encarnación 
de Jesús al inicio de la Misa, ahora entramos en Su Misterio Pascual – el sufrimiento, la muerte, la 
Resurrección y la Ascensión de Jesucristo.

El Catecismo explica, “La Liturgia cristiana no sólo recuerda los acontecimientos que nos salvaron, 
sino que los actualiza, los hace presentes” (1104). En la Misa, estamos presentes en la última Cena. 
Estamos presentes ante la Cruz. ¡Estamos presentes cuando Cristo aparece ante los apóstoles 
después de resucitar de entre los muertos!

San Juan Crisóstomo dio una poderosa reflexión5 que relaciona la Cruz con la Eucaristía:

[E]sta agua y esta sangre [fluyendo del costado de Cristo en la Cruz] eran símbolos del 
Bautismo y de la Eucaristía.  Pues bien, con estos dos sacramentos se edifica la Iglesia:  con 
el agua de la regeneración y con la renovación del Espíritu Santo, es decir, con el Bautismo 
y la Eucaristía, que han brotado ambos del costado.  Del costado de Jesús se formó, pues, la 
Iglesia, como del costado de Adán fue formada Eva. […]

Pues del mismo modo que Dios hizo a la mujer del costado de Adán, de igual manera 
Jesucristo nos dio el agua y la sangre salida de Su costado, para edificar la Iglesia.  Y de 
la misma manera que entonces Dios tomó la costilla de Adán, mientras éste dormía, así 
también nos dio el agua y la sangre después que Cristo hubo muerto.

5	  De la catequesis de San Juan Crisóstomo, Obispo: citado en Lecturas de la Liturgia de las horas. 
Tiempo de Cuaresma, Viernes Santo. El valor de la sangre de Cristo. Recuperado el 21 de abril 2020 del sitio 
web de corazones.org, https://www.corazones.org/biblia_y_Liturgia/oficio_lectura/cuaresma/cuaresma_
viernes_santo.htm
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Mirad de qué manera Cristo se ha unido a Su esposa, considerad con qué alimento la nutre.  
Con un mismo alimento hemos nacido y nos alimentamos.  De la misma manera que la 
mujer se siente impulsada por su misma naturaleza a alimentar con su propia sangre, y con 
su leche a aquel a quien ha dado a luz, así también Cristo alimenta siempre con Su sangre a 
aquellos a quienes Él mismo ha hecho renacer.

Recibir la Eucaristía

¿Qué podemos responder a esto? La única respuesta que podemos dar correctamente a nuestro 
Señor en la Eucaristía son Sus propias palabras, y, así, oramos el Padre Nuestro. Recordando 
que seremos perdonados en la medida en que nosotros mismos perdonamos, nos volteamos los 
unos a los otros y nos damos el signo de la paz. Humildemente repetimos las palabras de Fe que 
se hablaron en la Sagrada Escritura, “Señor, yo no soy digno de que entres a mi casa…”. Luego, 
si tenemos las “debidas disposiciones”6, consumimos el Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor y 
Salvador, Jesucristo.

Aunque sí es cierto que Cristo está presente en la Sagrada Escritura, en el servicio a los demás, 
y “allí donde dos o tres estén reunidos en mi nombre” (Mateo 18,20), Jesús está presente “sobre 
todo, bajo las especies eucarísticas” (Catecismo 1373). San Maximiliano Kolbe dijo, “Si los ángeles 
pudieran estar celosos de los hombres, lo serían por una razón: la Sagrada Comunión”. No podemos 
llegar a ser más físicamente íntimos con Jesús mientras estemos en la tierra que cuando recibimos 
Jesús en la Eucaristía.

Desde la tierra hasta la eternidad

Después de la bendición final, nos envían como tabernáculos vivos para “ir y anunciar el Evangelio 
al mundo”. Esto no es solo una forma para decir, “¡Váyanse a casa; el show ya terminó!”. Esto es el 
propósito mismo de la Santa Misa: “Santa Misa porque la Liturgia en la que se realiza el misterio de 
salvación se termina con el envío de los fieles (“missio”) a fin de que cumplan la voluntad de Dios en 
su vida cotidiana” (Catecismo 1332). Como se mencionó en una sesión anterior, la palabra misma 
“misa” viene de ese envío, missio, la palabra raíz de la palabra “misión”. Es importante que no nos 
retiremos antes de que seamos “enviados”.

Cuando Jesús nos dio la Misa, dijo “Hagan esto en memoria mía” (1 Corintios 11,24). La palabra 
griega para referirse a “memorial” es anámnesis. Es más que “el recuerdo de los acontecimientos 
del pasado, [es] la proclamación de las maravillas que Dios ha realizado en favor de los hombres” 
(Catecismo 1363).

Lo contrario de anámnesis es amnesia, ¡una condición tan seria que hasta podemos olvidar nuestro 
propio nombre! Es fácil enredarse en este mundo y sufrir de una especie de amnesia en nuestra 
propia vida espiritual. El remedio contra es el Pan del Cielo, puesto que, en el cielo, “Los elegidos 
viven “en Él”, aún más, tienen allí, o mejor, encuentran allí su verdadera identidad, su propio 
nombre” (Catecismo 1025). En la Eucaristía, encontramos a Dios, y, al hacerlo, nos viene a la 
memoria Quién es Él y quiénes somos llamados a ser nosotros.

6	  “con las debidas disposiciones”: La Iglesia dice que siempre debemos de recibir la Eucaristía en la 
Misa con las debidas disposiciones (Catecismo 1388). Al final de la lección, entraremos en más detalles.
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Cuando entramos a Misa, participamos en la Liturgia celestial. Aunque pueda parecer que estás a 
sólo unos kilómetros de tu hogar, “Ustedes, en cambio, se han acercado a la montaña de Sión, a la 
Ciudad del Dios viviente, a la Jerusalén celestial, a una multitud de ángeles, a una fiesta solemne” 
(Hebreos 12,22). El cielo llega a la tierra en la Eucaristía, y al recibir ese sacramento salimos a traer 
el Reino de Dios al mundo. 

Preguntas para la reflexión

5.	 ¿Qué nuevas luces ha adquirido acerca de la Liturgia de la Eucaristía? ¿Qué fue lo que más 
destacó para usted en esta lectura? 

6.	 ¿De qué forma la está inspirando el Señor a que participe en la Liturgia de una manera más 
“plena, consciente y activa?

Lecturas Diarias

“Un solo sacrificio por los pecados”: Hebreos 10:11-25
“Hagan esto en memoria mía”: 1 Corintios 11,23-32
La adoración de los ángeles (el león, el hombre, el buey y el águila se convirtieron en imágenes 
de los cuatro Evangelios): Apocalipsis 4,1-7
“No soy digno de que entres en mi casa”: Lucas 7, 1-10
“Tributemos a Dios un culto que le sea agradable”: Hebreos 12,18-29
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Pregunta para la Reflexión

7.	 ¿Cómo le han dado estas lecturas una nueva perspectiva sobre la Misa?

Para saber más

Comulgar “con las debidas disposiciones”: La Iglesia dice que siempre debemos de recibir la 
Eucaristía en la Misa con las debidas disposiciones (Catecismo 1388).

La primera es que el comulgante sea católico practicante. No es cuestión de excluir a nuestros 
hermanos y hermanas en Cristo. Puesto que la Eucaristía es fuente y culmen de lo que creemos 
como católicos, tener a un no católico recibiendo públicamente a la Eucaristía es como si se 
pusiera de pie frente a toda la asamblea para decir, “¡Yo creo lo que enseña la Iglesia Católica!”. La 
Conferencia de los Obispos Católicos de los Estados Unidos declara lo siguiente, “Puesto que los 
católicos creen que la celebración de la Eucaristía es signo de la realidad de la unicidad de la Fe, la 
vida y el culto, los miembros de aquellas iglesias con quienes no estamos aún plenamente unidas 
no son, bajo circunstancias ordinarias, admitidos a la Sagrada Comunión” (de su sitio web,
usccb.org).

Hay también disposiciones físicas propias a la recepción de la Eucaristía. Debemos de observar 
un ayuno de una hora antes de recibir la Comunión. “Por la actitud corporal (gestos, vestido) 
se manifiesta el respeto, la solemnidad, el gozo de ese momento en que Cristo se hace nuestro 
huésped” (Catecismo 1387).

Por fin, hay disposiciones espirituales, también. “El que quiere recibir a Cristo en la Comunión 
eucarística debe hallarse en estado de gracia. Si uno tiene conciencia de haber pecado 
mortalmente no debe acercarse a la Eucaristía sin haber recibido previamente la absolución en 
el sacramento de la Penitencia” (Catecismo 1415). Muchas parroquias ofrecen el Sacramento de 
la Reconciliación el sábado por la mañana (o incluso justo antes de las Liturgias dominicales) para 
aquellos parroquianos que puedan requerir de ese sacramento ante de recibir la Eucaristía.

Jesús dijo, dirigiéndose a todos los discípulos reunidos con Él, “Tomen y coman, esto es mi Cuerpo” 
(Mateo 26,26). El desea que lo recibamos en la Eucaristía, y también lo desea la Iglesia. “La 
Iglesia recomienda vivamente a los fieles que reciban la Sagrada Comunión cuando participan 
en la celebración de la Eucaristía; y les impone la obligación de hacerlo al menos una vez al año” 
(Catecismo 1417).
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Participación plena, consciente y activa:
Esquema para la Reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios, gracias por darnos la Misa como un lugar para el culto y para recibir a Jesús plenamente en 
la Palabra y en la Eucaristía. Ayúdanos hoy mientras platicamos sobre este gran regalo. Tomamos 
un momento para entregarte todas las cosas que suceden en nuestra vida y Te pedimos que nos 
ayudes a entrar juntos en este tiempo.” (Tómense un momento de recogimiento en silencio.) “Gracias 
por convocarnos a cada uno para que estemos acá. Por favor, bendice nuestro tiempo juntos.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles agradece a Dios esta semana?

•	 La semana pasada, charlamos acerca de algunas áreas de su vida (experiencias pasadas / 
pecados) en las que se ha dado cuenta que necesita enfocar la recepción de la misericordia 
de Dios o compartir más la misericordia de Dios (perdonar a los demás). ¿Pudo determinar la 
toma de alguna acción concreta en estas áreas?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Cuán atento es en la Misa? ¿Qué ha leído en esta lección que le ayudará a prestar más 
atención?

2.	 ¿Qué luces nuevas ha obtenido acerca de la Liturgia de la Palabra?

3.	 ¿Qué parte del pasaje más le habló al corazón? ¿Por qué?

4.	 ¿Cómo le puede ayudar esta lectura a penetrarse más plenamente a la Misa?

5.	 ¿Qué nuevas luces ha adquirido acerca de la Liturgia de la Eucaristía? ¿Qué fue lo que más 
destacó para usted en esta lectura?

6.	 ¿De qué forma la está inspirando el Señor a que participe en la Liturgia de una manera más 
“plena, consciente y activa?

7.	 ¿Cómo le han dado estas lecturas una nueva perspectiva sobre la Misa?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos) 
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“La lección de esta semana se dedicó a la Misa y cómo participar más plena y activamente en el 
culto. La realidad es que la oración de la Misa debe ser el carburante y el alimento para el viaje de 
nuestra vida espiritual. Es por esto que Dios “requiere” que vayamos una vez por semana. ¡Él sabe 
que lo necesitamos! De cierto modo, es Él que dice, “No puedes lograr esta vida sin Mí, así que 
asegúrate de que, por lo menos una vez por semana, vayas a recibirme en la Eucaristía y que me 
adores para que pongas tu vida en orden”.

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Vuelva a su respuesta a la pregunta número 6 de esta semana. ¿Cuáles son algunos pasos prácticos que 
puede tomar para responder a cómo Dios le está inspirando a participar más plenamente en la Liturgia?

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 37
Toma tu cruz

Punto Principal

Dios convertirá nuestro sufrimiento en salvación, pero sólo cuando Se lo ofrecemos.

Sagrada Escritura para Memorizar

“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: ‘El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, 
que cargue con su cruz y me siga’.” – Mateo 16, 24

Jesús les acababa de decir a los apóstoles por primera vez de que Él iba a sufrir y morir en 
Jerusalén. Respondió Pedro, conmocionado, “Dios no lo permita, Señor, eso no sucederá” (Mateo 
16,22). Fue una respuesta natural. Pedro había confesado que Jesús era “el Mesías, el Hijo de Dios 
vivo” (Mateo 16,16). Él sabía que Jesús tenía el poder para expulsar a los demonios y apaciguar a 
las tempestades. ¿Cómo podría algo tan malo sucederle a alguien como Él?

La respuesta de Jesús fue rápida y firme: “¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Tú eres para mí un 
obstáculo, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres” (Mateo 16,23).

El pensamiento humano

¿Qué piensan los humanos del sufrimiento? Evítelo. A todo precio. En esto, no somos muy 
diferentes de los animales. Los adiestradores de animales utilizan breves momentos de dolor o de 
incomodidad para entrenar a los animales para que se comportan como ellos quieran. El animal, 
deseando evitar ese dolor, hace lo que quiere el adiestrador.

El Enemigo (el mundo, la carne y el diablo) utiliza esta táctica también. Muchas personas viven su 
vida sin ningún otro propósito a parte de evitar el dolor y buscar el placer. Jesús nos advirtió contra 
esta actitud: “Entren por la puerta estrecha, porque es ancha la puerta y espacioso el camino 
que lleva a la perdición, y son muchos los que van por allí. Pero es angosta la puerta y estrecho el 
camino que lleva a la Vida” (Mateo 7,13-14). Es más cómodo pasar por una puerta ancha que por 
una que es angosta y estrecha – pero la primera solamente conduce a la muerte.

Es por eso que Jesús menciona a Satanás en referencia a este tipo de pensamiento “humano”. 
Pedro acababa de escuchar la voz del Padre celestial cuando le dijo a Jesús que era el Mesías 
(16,16), pero ahora estaba escuchando la voz del diablo cuando le dijo a Jesús que Él no debería de 
tener que sufrir.

Pensamiento divino

Entonces, ¿cómo piensa Dios? “El que quiera venir detrás de Mí, que renuncie a sí mismo, que 
cargue con su cruz y me siga” (Mateo 16,24). Esto debe de haber sido absolutamente escandaloso 
para los apóstoles cuando lo escucharon. ¿Que cargue con mi cruz? 2,000 años más tarde, tanto 
nos hemos acostumbrados a la cruz que la frase casi se ha vuelto cliché. Sin embargo, en el tiempo 
en que ellos vivían, no se podía entrar a la ciudad de Jerusalén sin ver a personas muriendo 
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lentamente, retorciéndose de dolor, en ese instrumento de tortura. Decir, “cargue con su cruz”, 
sería equivalente, en el lenguaje de hoy en día, a decir, “métase en su silla eléctrica y abróchese su 
cinturón”.

Superficialmente, esto parece cruel. ¿Por qué Dios nos querría “torturar”? Pero es “pensamiento 
humano” suponer que todo sufrimiento es malo, y todo placer es bueno. Jesús utilizaba lenguaje 
perturbador para despertarnos de nuestras tendencias naturales para poder ver la vida de manera 
nueva. En respuesta a lo que debe de haber sido estupefacción de parte de los apóstoles, Jesús 
explicó, “¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida?” (Mateo 16,26).

El siervo doliente

500 años antes, Isaías profetizó acerca de Aquél que sería “Despreciado, desechado por los 
hombres, abrumado de dolores y habituado al sufrimiento, como alguien ante quien se aparta 
el rostro […]. Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias” (Isaías 
53,3-4). Este texto trata de Jesús. Él llegó para soportar el sufrimiento de nuestro pecado para que 
nosotros nos salváramos.

Algunos quisieran pensar que, porque Jesús sufrió, nosotros no tenemos que sufrir. Este 
“Evangelio de la salud y de la fortuna” promete que, una vez que hemos entregado nuestra vida a 
Jesús, todo estará bien. Pero, ¿qué se hizo del mandato de “cargue con su cruz”?

Todo el entendimiento cristiano del sufrimiento gira alrededor de esta realidad: en la Cruz, Jesús 
no quitó nuestro sufrimiento. Transformó nuestro sufrimiento. Lo que antes conducía a la muerte 
ahora conduce a la vida. Jesús nos guía por el camino, pero todos tenemos que tomar el mismo 
camino: “El camino de la perfección pasa por la cruz” (Catecismo 2015). No hay otro camino.

Gozo y sufrimiento

Una de las palabras, asociada rara vez en nuestra cultura con el “sufrimiento”, es el “regocijo”. Pero, 
en Cristo las dos cosas se pueden encontrar juntos. La Carta a los Hebreos dice, “Fijemos la mirada 
en el iniciador y consumador de nuestra Fe, en Jesús, el cual, en lugar del gozo que se les ofrecía, 
soportó la Cruz sin tener en cuenta la infamia, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios” 
(12,2). Santiago comenzó su carta diciendo, “Considerad como un gran gozo, hermanos míos, el 
estar rodeados por toda clase de pruebas” (1,2). Y, el Catecismo declara, “Desde el comienzo, Jesús 
asoció a sus discípulos a Su vida; les reveló el Misterio del Reino; les dio parte en Su misión, en Su 
alegría y en Sus sufrimientos” (787).

Misión, regocijo y sufrimiento – todos van juntos. San Pablo comparó la vida espiritual al atletismo: 
“Y todo el que compite en los juegos se abstiene de todo. Ellos lo hacen para recibir una corona 
corruptible, pero nosotros, una incorruptible” (1 Corintios 9,25). Un atleta, en una misión para 
ganar, sufre, por medio de un duro entrenamiento para el gozo de la victoria. Si solo se desea estar 
cómodo, nunca llegará a ser un buen atleta.

Del mismo modo, la comodidad puede ser el enemigo de la santidad. Si vivimos nuestra vida 
para evitar el sufrimiento, terminamos evitando la misma cruz por la que podemos ser salvados. 
Sin embargo, si mantenemos los ojos fijos en Jesús, podemos encontrar propósito – y hasta el 
gozo – en el sufrimiento. El sufrimiento es inevitable en esta vida. La cuestión es si sufriremos 
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solos o invitaremos a Dios a que entre en ese dolor. Cuando unimos nuestros sufrimientos con 
Jesús, sabemos que para cada Viernes Santo por el que atravesamos, seguirá un Domingo de la 
Resurrección. 

Preguntas para la reflexión

1.	 Esta reflexión, ¿cómo le ha dado una nueva comprensión del sufrimiento? 

2.	 ¿Cuándo ha sido un momento de sufrimiento causa para usted de una transformación y hasta 
gozo en su vida?

Lectura Bíblica

En la Cruz, Jesús clamó, “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mateo 27,46). Esta 
es la primera línea del Salmo 22. Los judíos que Le escuchaban decir eso habrían sabido de qué 
trataba el resto del salmo, ya que expresaba no solamente angustia, sino también la esperanza de 
la salvación. Reflexiona sobre el pasaje que sigue del Catecismo, y luego lea el Salmo 22:

Jesús no conoció la reprobación como si Él mismo hubiese pecado. Pero, en el amor 
redentor que le unía siempre al Padre, nos asumió desde el alejamiento con relación a Dios 
por nuestro pecado hasta el punto de poder decir en nuestro nombre en la cruz: “Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”. Al haberle hecho así solidario con nosotros, 
pecadores, “Dios no perdonó ni a Su propio Hijo, antes bien Le entregó por todos nosotros” 
para que fuéramos “reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo” (603).

49



Preguntas para la reflexión

3.	 ¿Qué fue lo que destacó para usted en este salmo?

4.	 Al citar este salmo, ¿qué intentaba decir Jesús desde la Cruz?

 

La Fe se vuelve Vida

Jesús sufrió. Es importante ponderar ese hecho. El Cielo es un lugar sin tristeza, ni muerte, pero 
Él dejó al Cielo para sufrir con nosotros. Asumió un sistema nervioso para que pudiera sentir 
dolor. Obtuvo un estómago para que pudiera experimentar el hambre. Nació para que pudiera 
experimentar la muerte.

En el Jardín de Getsemaní, Jesús oró, “Padre, si es tu voluntad, aparta de mí esta copa” (Lucas 
22,42). No quería sufrir y morir. San Lucas escribió, “Y estando en agonía, oraba con mucho fervor; 
y su sudor se volvió como gruesas gotas de sangre, que caían sobre la tierra” (Lucas 22,44). Sin 
embargo, ofreció Su sufrimiento al Padre, diciendo, “pero no se haga mi voluntad, sino la tuya 
(Lucas 22,42). Luego se le apareció un ángel que le fortaleció.

Auxilio en el sufrimiento

Podemos aprender tres cosas de este pasaje de la Escritura. Dios envía a sus ángeles para 
auxiliarnos: “Pues Él dará órdenes a sus ángeles acerca de ti, para que te guarden en todos tus 
caminos. En sus manos te llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra” (Salmo 91,11-12). 
También está el auxilio de los santos – los que están en el cielo y en la tierra: “Llevad los unos las 
cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo” (Gálatas 6,2). El sufrimiento es una experiencia 
que nos une los unos con los otros, ya que todos hemos sufrido de diferentes maneras. Es por eso 
que pequeños grupos que comparten su Fe como su Cuadrilla de Discipulado son tan importantes.
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Hágase tu voluntad

Por último, aunque podamos orar con fervor pidiendo no sufrir, cuando llega el sufrimiento, 
debemos de aceptarlo como la voluntad de Dios. Como un niño rabiando y pataleando en el 
consultorio del doctor en su intento de evitar la inyección que le mejorará la salud, nosotros 
también podemos empeorar nuestras tribulaciones al batallar contra ellas en lugar de aceptarlas.

En el Padre Nuestro, oramos, “Hágase tu voluntad en la tierra como en el Cielo”. Nuestro 
sufrimiento revela que si queremos “tu voluntad” o “mi voluntad”. Es fácil orar que se haga la 
voluntad de Dios cuando nos trae el placer o el éxito. Pero, ¿Cuándo conduce a tribulaciones y 
persecuciones?

En el Jardín, Jesús oró, “No se haga Mi voluntad, sino la Tuya (Lucas 22,42). Ésta es una de las 
oraciones más difíciles que podamos orar, y se podría suponer que también fue la oración más 
difícil para Jesús.

Afortunadamente, tenemos Su Espíritu que habita en nosotros, ya que esto no es algo que 
podríamos pedir por nuestra propia cuenta.

Reflexionando sobre esta oración, el Catecismo declara, “Nosotros somos radicalmente impotentes 
para ello, pero unidos a Jesús y con el poder de Su Espíritu Santo, podemos poner en Sus manos 
nuestra voluntad y decidir escoger lo que Su Hijo siempre ha escogido: hacer lo que agrada al 
Padre” (2825).

Convertir el dolor en oración

Debido al sufrimiento de Jesús, podemos hacer más que soportar nuestras tribulaciones. 
¡Podemos realmente utilizarlas para auxiliar a los demás! San Pablo escribió a la Iglesia en la 
antigua ciudad de Colosas, “Ahora me alegro de mis sufrimientos por vosotros, y en mi carne, 
completando lo que falta de las aflicciones de Cristo, hago mi parte por Su cuerpo, que es la Iglesia” 
(Colosenses 1,24). En nuestros sufrimientos, tenemos la “posibilidad de que, en la forma de Dios 
sólo conocida [...] se asocien a este misterio pascual” (Catecismo 618).

Piense en eso: ¡nuestro dolor nos puede hacer socios en el Misterio Pascual! Cuando unimos 
nuestro sufrimiento con Su sufrimiento, Él lo utilizará para bendecir a los demás. Ésta es una 
oración tan poderosa que la Iglesia nos invita no sólo a elevar los sufrimientos sobre los cuales 
no tenemos ningún control, sino también, en efecto, a sufrir intencionadamente para el bien de los 
demás. Otra palabra para decir esto es “ayunar”.

La gracia de Dios puede convertir nuestro dolor en oración. Uno de los mejores ejemplos de esto 
se encuentra en el Libro de los Salmos, muchos de los cuales fueron escritos mientras los judíos 
sufrían en el exilio. Ellos alababan a Dios, no por su sufrimiento presente, sino por su confianza 
en la gloria futura. Eran capaces de llevar la alegría de lo que estaba por venir al dolor de lo que 
sucedía, y al hacerlo, transformaron sus tristezas en un “sacrificio de alabanza a Dios” (Hebreos 
13,15).
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“Cargue consu cruz”

“El que quiera venir detrás de Mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y Me siga” 
(Mateo 16,24). No hay otro camino: “No hay santidad sin renuncia y sin combate espiritual” 
(Catecismo 2015). Escribió San Juan de la Cruz:

¡Oh, si se acabase ya de entender cómo no se puede llegar a la ‘espesura’ y sabiduría de 
‘las riquezas de Dios’, que son de muchas maneras, si no es entrando en la ‘espesura del 
padecer’ de muchas maneras, poniendo en eso el alma su consolación y deseo! ¡Y cómo el 
alma que de veras desea sabiduría divina desea primero el padecer para entrar en ella, en la 
‘espesura de la cruz’!

Sufrir es parte de la vida. El mundo nos dice que lo evitemos a toda costa. Sin embargo, en el 
poder del Espíritu Santo, podemos “considerarlo todo como alegría” cuando vemos cómo Dios 
transforma nuestro dolor en alabanza y nuestros sufrimientos en salvación, tanto para nosotros 
como para los demás.

“A esto han sido llamados, porque también Cristo padeció por ustedes, y les dejó un ejemplo a fin 
de que sigan Sus huellas” (1 Pedro 2, 21).

Preguntas para la reflexión

5.	 Suponiendo que había escuchado la frase “cargue con su cruz” antes, ¿cómo ha cambiado su 
comprensión de ésta al leer esta lección? 

6.	 ¿Cuáles son algunas maneras prácticas en las que utilizará su sufrimiento para auxiliar a los 
demás?

 

52



Lecturas Diarias
 

Por Sus heridas fuimos sanados: 1 Pedro 2,19-25
Nuestros sufrimientos completan lo que falta: Colosenses 1,21-29
Agonía en el monte de los Olivos: Lucas 22,39-46
Cargue con su cruz: Mateo 16,24-28
Fortificados por medio de Su Espíritu: Efesios 3,13-21

Pregunta para la reflexión

7.	 ¿Cómo le han ayudado estas lecturas a “cargar con su cruz” más gozosamente?
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El discipulado en acción: El ayuno

En el Sermón de la Montaña, Jesús habló acerca de la forma correcta para ayunar:

Cuando ustedes ayunen, no pongan cara triste, como hacen los hipócritas, que desfiguran 
su rostro para que se note que ayunan. Les aseguro que, con eso, ya han recibido su 
recompensa. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que 
tu ayuno sea visto, no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo secreto; y tu 
Padre, que ve en lo secreto, te recompensará (Mateo 6,16-18).

Hay un par de cosas que podemos aprender en este pasaje. Primero, Jesús no dijo “si” ayunan, sino 
“cuando” ayunan. Se daba por sentado que el ayuno era parte ordinario de la vida de oración de 
Sus discípulos. Segundo, nuestro ayuno debe de ser algo privado entre nosotros y Dios. Esto era 
contrario a las prácticas de ese entonces, cuando la gente hacía alardes de sus ayunos para que se 
vieran santos.

El ayuno de los viernes

Casi todos los católicos saben que deben de abstenerse de comer carne los días viernes durante 
el Cuaresma. Desafortunadamente, muchos no se dan cuenta que la Iglesia alienta a los fieles a 
ayunar todos los viernes. La Iglesia solía requerir la abstinencia de comer carne todos los viernes 
del año (bajo pena de pecado), pero cambió el requerimiento porque:

La carne antes era un tipo excepcional de alimento; ahora es común. De acuerdo con esto, 
ya que el espíritu de penitencia sugiere principalmente que nos disciplinemos en lo que 
más disfrutamos, para muchos hoy en día, la abstinencia de la carne ya no implica ninguna 
penitencia, mientras que renunciar a otras cosas sería más penitencial (Pastoral Statement 
on Penance and Abstinence o Declaración pastoral sobre la penitencia y la abstinencia de la 
Conferencia de los Obispos Católicos de los Estados Unidos, nn. 19-20).

Al quitar la obligación de guardarse la abstinencia de carne además de la pena que la acompañaba, 
la Iglesia quiso que nuestro ayuno tuviera un mayor significado, porque 1) lo elegimos nosotros 
mismos, y 2) lo hacemos por amor, no por obligación. Siendo honesto, ni sabía que existía este 
documento hasta que lo investigué para el programa de las Cuadrillas de Discipulado, ¡así que no 
se sienta mal si es algo nuevo para usted también! Puede leer todo el documento en el sitio web de 
la USCCB [en inglés solamente].

Recordamos la Resurrección del Señor los domingos, así recordamos también Su crucifixión cada 
viernes: “El viernes debería de ser algo cuaresmal durante todo el año” (Declaración pastoral sobre la 
penitencia y la abstinencia, 23). 

Recomiendo mantener las cosas sencillas. El diablo no desea que usted ayune, pero cuando lo 
decide hacer, el diablo le empujará hacia algo tan extremo que se frustrará y se dará por vencido. 
Recuerde que “Dios ama al que da con alegría” (2 Corintios 9,7).
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El poder del ayuno

A los ojos del mundo, guardar ayuno no tiene ningún sentido. ¿Por qué negarse algo placentero? La 
Sagrada Escritura nos ha revelado cómo nuestros sacrificios intencionados nos unen al sacrificio 
de Cristo en la Cruz. Esa práctica de negarse a sí mismo es una forma excepcional para crecer en la 
virtud.

Es también una oración poderosa para los demás. Cuando Jesús, Pedro, Santiago y Juan bajaron 
de la montaña después de la Transfiguración de Cristo, descubrieron que los demás apóstoles 
enfrentaban un problema: no lograban expulsar un demonio de un niño, aunque ya habían 
expulsado muchos espíritus malignos de otras personas. Después de que Jesús hubiese expulsado 
ese demonio, Él explicó a los apóstoles, “[E]sta clase [de demonio] no sale sino con oración y ayuno” 
(Mateo 17,21).

Esto no nos debería de sorprender. El Enemigo, que utiliza el placer para distanciar la gente de 
Dios, lo ha de odiar cuando la gente ayuna por voluntad propia y con gozo. Cuando unimos esos 
sacrificios al sacrificio de Cristo, se puede utilizar en la conversión de los demás. Si aún no lo ha 
hecho, comienza a ayunar para aquellos a quienes está compartiendo el Evangelio. ¡Hará una gran 
diferencia!

El ayuno es una de las mejores maneras por las que podemos rechazar la comodidad de este 
mundo, y es una poderosa oración de intercesión.
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Cargue con su cruz:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios nuestro, gracias por entrar en nuestra humanidad y transformar cómo nos enfocamos al 
sufrimiento. Ayúdanos hoy mientras platicamos sobre nuestras cruces y el sufrimiento que hemos 
experimentado. Tomamos un momento para entregarte todas las cosas que suceden nuestra vida 
y Te pedimos que nos ayudes a entrar juntos en este tiempo.” (Tómense un momento de recogimiento 
en silencio.) “Gracias por convocarnos a cada uno para que estemos acá. Por favor, bendice nuestro 
tiempo juntos.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles agradece a Dios esta semana?

•	 La semana pasada, platicamos sobre algunos pasos práctico que puede tomar para 
responder a la forma en la que Dios le está inspirando para participar más plenamente en la 
Liturgia. ¿Cómo le fue con eso? 

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 Esta reflexión, ¿cómo le ha dado una nueva comprensión del sufrimiento?

2.	 ¿Cuándo ha sido un momento de sufrimiento causa para usted de una transformación y hasta 
gozo en su vida?

3.	 ¿Qué fue lo que destacó para usted en este salmo?

4.	 Al citar este salmo, ¿qué intentaba decir Jesús desde la Cruz?

5.	 Suponiendo que había escuchado la frase “cargue con su cruz” antes, ¿cómo ha cambiado su 
comprensión de ésta al leer esta lección?

6.	 ¿Cuáles son algunas maneras prácticas en las que utilizará su sufrimiento para auxiliar a los 
demás?

7.	 ¿Cómo le han ayudado estas lecturas a “cargar con su cruz” más gozosamente?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos)
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“La lección de esta semana nos enseñó sobre cómo Dios puede hacer uso de nuestro sufrimiento 
para hacer un bien en nuestras vidas y en el mundo. Hay algo de sufrimiento como parte natural 
de toda vida. También experimentamos el sufrimiento como consecuencia de nuestros pecados 
y de los pecados de los demás. Quizás tengamos dolor de nuestro pasado, como las heridas de la 
niñez por el divorcio de nuestros padres, el abuso o malas elecciones de otras personas, o podemos 
tener heridas que hemos experimentado más recientemente. No importa cómo o cuando suceda el 
sufrimiento, nos puede acercar a Dios y transformarnos para Su gloria, si Se lo ofrecemos a Él y Le 
dejamos llevárselo.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Al considerar el sufrimiento que ha experimentado debido a heridas emocionales en su vida, ¿hay alguien 
que le venga a la mente que quizás necesite perdonar? Cuando mira hacia atrás a estos lugares en su 
corazón, ¿existe aún dolor o un sentimiento de resentimiento u odio? Si es así, tome tiempo esta semana 
para llevar estas cosas a Jesús. Pídale que le dé la gracia para perdonar, si eso es lo que se necesita. Pídale 
que le enseñe dónde y cómo Él está redimiendo esas heridas en su vida si aún tiene sentimiento de dolor, 
resentimiento u odio.

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.

58



Lección de la Semana 38
Sobre esta roca

Punto Principal

La Iglesia no es simplemente un edificio o una organización; ¡es el medio por el cual Jesús salva a 
Su pueblo! 

Sagrada Escritura para Memorizar

“Yo también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré Mi Iglesia; y las puertas del 
Hades no prevalecerán contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la 
tierra, será atado en los Cielos; y lo que desates en la tierra, será desatado en los Cielos. Entonces 

ordenó a los discípulos que a nadie dijeran que Él era el Cristo.” – Mateo 16,18-20

Es difícil describir de manera escueta a la mujer con la que me casé. Es la con quien me enamoré, 
mi mejor amiga. La podría describir por cómo se ve: cabello castaño, ojos azules, y una sonrisa 
fabulosa. O, la podría describir por lo que hace: dirige una organización sin fines de lucro, es 
excelente cocinera, y asombrosa con nuestros hijos. Podría hablar de sus faltas y defectos. Podría 
contarles de sus esperanzas y sueños. Todas estas cosas – lo visible y lo invisible, lo bueno y lo 
malo, su pasado y su potencial – se tejen juntos haciendo la que es ella.  

De modo similar, es difícil slo describir a la Iglesia Católica. Hay un elemento visible, como los 
edificios donde rendimos culto o la pompa del Santo Padre. Está el elemento invisible, como las 
gracias de los sacramentos y el poder del Espíritu Santo. Hay fealdad, desde la burocracia hasta 
el escándalo. Hay belleza, desde obras de caridad hasta la conversión espiritual. Como dice el 
Catecismo:

Es propio de la Iglesia ser a la vez humana y divina, visible y dotada de elementos invisibles, 
entregada a la acción y dada a la contemplación, presente en el mundo y, sin embargo, 
peregrina. De modo que en ella, lo humano esté ordenado y subordinado a lo divino, 
lo visible a lo invisible, la acción a la contemplación y lo presente a la ciudad futura que 
buscamos (771).

La Iglesia no fue una ocurrencia tardía de Jesús, ni fue una idea que se le ocurrió a la gente tras 
la Ascensión de Jesús al Cielo. Estaba en el plan de Dios darnos un Iglesia donde Lo pudiéramos 
encontrar y por la cual Él pueda salvar al mundo. Como dijo San Clemente de Alejandría, “Así como 
la voluntad de Dios es un acto y se llama mundo, así su intención es la salvación de los hombres y se 
llama Iglesia”.
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Las cuatro notas de la Iglesia

En el Símbolo niceno-constantinopolitano, que recitamos cada domingo, declaramos que creemos 
en “la Iglesia - una, santa, católica y apostólica”. Estos atributos son conocidos como las Notas de la 
Iglesia. Son más que una simple lista de adjetivos. Una “nota” es un rasgo distintivo que diferencia 
a algo de otra cosa. “Creer que la Iglesia es “Santa” y “Católica”, y que es “Una” y “Apostólica” (como 
añade el Símbolo Niceno-Constantinopolitano) es inseparable de la Fe en Dios, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo” (Catecismo 750).

La Iglesia es una. San Pablo escribió que “Hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, así como también 
vosotros fuisteis llamados en una misma esperanza de vuestra vocación; un solo Señor, una sola 
Fe, un solo Bautismo, un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos y en todos” 
(Efesios 4,4-6). En una lección anterior se mencionó que, como católicos, no vemos a la cristiandad 
en términos de “muchas iglesias”, como lo hacen algunos. Aunque reconozcamos las diferencias 
y la división entre cristianos, nos aferramos a la creencia que hay un solo Cuerpo de Cristo, una 
Iglesia.

La Iglesia es santa. Ella es la “esposa de Cristo” y está santificada por la sangre de Jesús. Es un grupo 
de pecadores purificados para ser santos: “la Iglesia, abrazando en su seno a los pecadores, es a 
la vez santa y siempre necesitada de purificación y busca sin cesar la conversión y la renovación” 
(Catecismo 827). Todo lo que hace la Iglesia es para la meta final de santificar a sus miembros.

La Iglesia es católica. Recordando que “católico” significa “universal” o “total”, la Iglesia es católica 
porque ella proclama la Fe “total” a toda la humanidad. No le falta ninguna verdad – ella tiene todo 
lo que se necesita para proclamar la Fe. Es también “católica” por su misión “a todas las naciones”: 
“es enviada a todos los pueblos; se dirige a todos los hombres” (Catecismo 868).

La Iglesia es apostólica. Jesús le dijo a San Pedro, “Sobre esta roca edificaré mi Iglesia” (Mateo 
16,18). Cimentada sobre San Pedro y los demás apóstoles, ¡ella es indestructible! Lo que conocemos 
acerca de Jesús nos llegó por la enseñanza de los apóstoles la cual la Iglesia sigue proclamando 
infaliblemente. Cristo sigue conduciendo a la Iglesia por los sucesores de los apóstoles: el papa y 
los obispos.

Cristo presente en la Iglesia

Aunque esté compuesta de hombres y de mujeres, la Iglesia Católica no es una organización 
“hecha por el hombre”. En ninguna parte queda esto más claro que cuando estudiamos su historia. 
Si fuera ésta algo concebida solamente de los seres humanos, ¡nunca hubiera durado tanto tiempo! 
(Una de mis citas favoritas es del Cardenal Consalvi, quien, cuando Napoleón Bonaparte amenazó 
con destruir a la Iglesia, contestó con humor, “Si, en 1,800 años, nosotros el clero no hemos podido 
destruir a la Iglesia, ¿crees realmente que tú lo podrás hacer?)

Jesús no edificó la Iglesia sobre San Pedro para luego abandonarla. Les dijo a los apóstoles, “No os 
dejaré huérfanos” (Juan 14,18) y, “[Y] he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo” (Mateo 28,20). Es Jesús, por el poder del Espíritu Santo, quien hace a la Iglesia una, santa, 
católica y   apostólica. La Iglesia es como la luna que refleja la luz del sol, pero no es la fuente de la 
luz en sí:
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En el Símbolo de los Apóstoles, hacemos profesión de creer que existe una Iglesia Santa y 
no de creer en la Iglesia para no confundir a Dios con Sus obras y para atribuir claramente a 
la bondad de Dios todos los dones que ha puesto en su Iglesia (Catecismo 750).

Preguntas para la reflexión

1.	 ¿Cuál Nota de la Iglesia le parece la más atractiva?  

2.	 Cuando considera que la Iglesia no ha sido hecha por el hombre, sino edificada y sostenida por 
Cristo, ¿cuáles son los aspectos de la Iglesia que le vienen a la mente señalando hacia Dios y Su 
obra?

Lectura Bíblica

¡El mundo nunca antes había visto algo semejante! Las religiones previas se basaban en un lugar 
específico o en una cierta etnicidad de personas. San Pablo explicó a la Iglesia en Éfeso lo que hace 
única nuestra Fe: Efesios 1,15-2,22.

Preguntas para la reflexión

3.	 ¿Cómo describió San Pablo a la Iglesia?
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4.	 ¿Cuáles aspectos de la Iglesia (según las describió San Pablo) destacaron para usted?

La Fe se vuelve Vida

En el lenguaje de la Sagrada Escritura, la palabra “iglesia” significa convocación o asamblea 
religiosa (Catecismo 751). Como ya se ha comentado, ¡la Iglesia es mucho más que eso! Ella es el 
Pueblo de Dios, el Cuerpo de Cristo, y el Templo del Espíritu Santo.

Algunos presentan argumentos en contra de la “religión organizada” (a lo que les respondo, 
“¡Conviértete a católico! ¡Somos muy desorganizados!). En vez de eso, ellos creen que su fe es más 
bien uno-a-uno, “yo y Jesús. Preguntan, “¿Para qué necesito una comunidad si tengo una relación 
personal con Dios?”

La respuesta es, porque Dios quiere que seamos más que un grupo de individuos que Lo aman, Él 
quiere que seamos un “pueblo de Dios”, una familia: “[Dios] quiso santificar y salvar a los hombres 
no individualmente y aislados, sin conexión entre sí, sino hacer de ellos un pueblo para que Le 
conociera de verdad y Le sirviera con una vida santa” (Catecismo 781). Jesús no solo murió por “mí”, 
sino que murió por “nosotros”. Es por eso que es tan importante que amemos a nuestros hermanos 
y hermanas en Cristo … aun cuando no estamos de acuerdo con ellos.

Nunca ser piedra de tropiezo

Los cristianos de la Iglesia primitiva en Roma discutían de qué alimentos habría que guardar ayuno 
y cuáles días eran más sagrados que los demás. Provocó perturbaciones suficientes para que San 
Pablo sintiera que debía de escribir sobre el asunto:

Uno juzga que un día es superior a otro, otro juzga iguales todos los días. Cada cual esté 
plenamente convencido según su propio sentir. El que guarda cierto día, para el Señor lo 
guarda; y el que come, para el Señor come, pues da gracias a Dios; y el que no come, para 
el Señor se abstiene, y da gracias a Dios. Por consiguiente, ya no nos juzguemos los unos a 
los otros, sino más bien decidid esto: no poner obstáculo o piedra de tropiezo al hermano 
(Romanos 14, 5-6,13).

En nuestra cultura de tolerancia excesiva y relativismo, es fácil que pongamos los ojos en 
blanco cuando escuchamos “no juzgues”, ya que a menudo se utiliza como una defensa para el 
comportamiento obviamente pecaminoso. San Pablo no tenía problema pasar juicios morales 
cuando lo tenía que hacer (en el caso de alguien involucrado en una relación incestuosa, dijo 
“entregad a ese tal a Satanás para la destrucción de su carne” (1 Corintios 5,5). No obstante, 
en este caso, San Pablo hizo una distinción entre cuestiones morales y asuntos que él llamaba 
“opiniones” (Romanos 14,1).
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Es imperativo que no confundamos nuestras preferencias personales con prerrogativas morales. 
Cuando la Iglesia en Corinto discutía cuál apóstol era mejor, San Pablo contestó:

Pues habiendo celos y contiendas entre vosotros, ¿no sois carnales y andáis como 
hombres? Porque cuando uno dice. ‘Yo soy de Pablo’, y otro, ‘Yo soy de Apolos’, ¿no sois 
simplemente hombres? (1 Corintios 3,3-4).

Algunos ejemplos contemporáneos de esto incluyen las comparaciones que hacemos entre 
parroquias, sacerdotes, ¡o hasta papas! En este contexto, San Pablo nos dijo “no poner obstáculo 
o piedra de tropiezo al hermano” (Romanos 14,13). En lugar de juzgarnos y de pelearnos los unos 
con los otros, lo cual es el deseo del Enemigo, “consideremos cómo estimularnos unos a otros 
al amor y a las buenas obras, no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, 
sino exhortándonos unos a otros, y mucho más al ver que el día se acerca” (Hebreos 10, 24-25). 
Debemos siempre de recordar que pertenecemos a la misma familia. “Así puede desarrollarse 
entre los cristianos un verdadero espíritu filial con respecto a la Iglesia. Es el desarrollo normal de 
la gracia bautismal, que nos engendró en el seno de la Iglesia y nos hizo miembros del Cuerpo de 
Cristo” (Catecismo 2040). Nuestra falta de acuerdo sobre ciertos temas nunca debe de volverse 
una falta de caridad los unos hacia los otros. El desacuerdo no debe de conducir a la división.

La Iglesia como nuestra Maestra

Dice el Catecismo, “Para mantener a la Iglesia en la pureza de la Fe transmitida por los apóstoles, 
Cristo, que es la Verdad, quiso conferir a Su Iglesia una participación en Su propia infalibilidad” 
(889). Esto significa que cuando la Iglesia enseña en materia de fe y moral, ella es “infalible”, lo cual 
significa “sin falsedad”, o “nunca equivocada”.

Lo atrevido de esta declaración es estremecedor. ¿Cómo puede la Iglesia decir que nunca se ha 
equivocado? ¿Y los escándalos? ¿Y la corrupción que la ha permeado en ciertos tiempos de la 
historia? Es verdad, a veces la Iglesia no ha estado a la altura de lo que ella misma enseña. Sin 
embargo, aun con los peores de los papas, la enseñanza nunca ha sido cambiada. En cuanto a fe y 
moral, la Iglesia Católica nunca ha enseñado algo que fuera equivocada.

Nunca ha cambiado su doctrina tampoco: es decir que nunca ha habida algo en cuanto a la fe y 
la moralidad que antes creyéramos, pero que ahora ya no, o viceversa. San John Henry Newman 
escribió un tratado sobre el desarrollo de la doctrina y explicó que, así como un niño crece hacia la 
adultez, pero retiene las mismas partes, también nuestra comprensión en materia de fe y moral ha 
crecido, pero ha permanecido intrínsecamente la misma.

La Iglesia ha expresado la Fe de distintas maneras a lo largo del tiempo, la ha celebrado en 
diferentes formas en distintas culturas, y ha utilizado variaciones de lenguaje para responder a 
nuevos retos culturales. Es importante separar estas expresiones de la Fe de las que pertenecen a 
la doctrina. Podemos estar en desacuerdo de manera caritativa con la forma en la que la Iglesia esté 
intentando hacer algo mientras seguimos creyendo en lo que la Iglesia enseña – ¡de hecho, esto 
sucede todo el tiempo!
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Enseñanzas difíciles

Sucede a veces que hombres y mujeres fieles a las enseñanzas de la Iglesia, luchan, no obstante, 
con algo que ella enseña, generalmente en asuntos relacionados con la moral. Por ejemplo, en su 
conciencia (el uso de la razón para determinar el bien y el mal) pueden creer que algo que la Iglesia 
dice que está mal en verdad está bien, o, por lo menos, permitido. En esos casos, la Iglesia dice:

 [L]a conciencia de cada cual, en su juicio moral sobre sus actos personales, debe evitar 
encerrarse en una consideración individual. Con mayor empeño debe abrirse a la 
consideración del bien de todos según se expresa en la ley moral, natural y revelada, y 
consiguientemente en la ley de la Iglesia y en la enseñanza autorizada del Magisterio sobre 
las cuestiones morales. No se ha de oponer la conciencia personal y la razón a la ley moral o 
al Magisterio de la Iglesia (Catecismo 2039).

Primero, debemos de formar nuestra conciencia antes de que la podamos seguir, ya que el pecado 
oscurece la mente y forma callos en el corazón (Efesios 4,18-19). Para aceptar la Iglesia como 
nuestra Maestra, debemos de aceptar nuestro papel como estudiante. Debemos de ponernos ante 
Dios en actitud orante y orar por la sabiduría mientras aprendemos lo que enseña la Iglesia sobre 
el tema. El Catecismo es un excelente lugar donde comenzar.

Tras su dura cátedra acerca de la inmoralidad sexual, San Pablo advirtió a sus lectores, “[E]l que 
rechaza esto no rechaza al hombre, sino al Dios que os da Su Espíritu Santo” (1Tesalonicenses 4,8). 
La Iglesia no “inventa” doctrina. Ella proclama la enseñanza de Cristo como fue transmitida por los 
apóstoles. Jesús es “el Camino, y la Verdad, y la Vida” (Juan 14,6) y cuando Jesús le dio a San Pedro 
las “llaves del Reino”, Él dio Su verdad a la Iglesia. 

La Iglesia como nuestra Madre

“Después de haber hablado de la Iglesia, de su origen, de su misión y de su destino, no se puede 
concluir mejor que volviendo la mirada a María” (Catecismo 972). Como Jesús, María es activa 
dentro de la vida de la Iglesia, dirigiéndonos sin cesar hacia su Hijo e intercediendo a favor de la 
salvación de las almas. San Juan Pablo II propuso que la Iglesia es más “Mariana” que “Petrina” 
porque, aunque esté edificada sobre la piedra de Pedro, ve a sí misma en la imagen de nuestra 
Santa Madre: “María nos precede a todos en la santidad que es el misterio de la Iglesia como la 
‘Esposa sin mancha ni arruga’” (Catecismo 773).

Así como María trajo a Jesús al mundo, también lo hace la Iglesia. Nos referimos a la Iglesia, y con 
justa razón, como “Madre”:

En su solicitud materna, la Iglesia nos concede la misericordia de Dios que va más allá 
del simple perdón de nuestros pecados y actúa especialmente en el sacramento de la 
Reconciliación. Como Madre previsora, nos prodiga también en su Liturgia, día tras día, el 
alimento de la Palabra y de la Eucaristía del Señor (Catecismo 2040).
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La Iglesia es nuestra Madre y somos la familia de Dios. Como Iglesia “militante” en la tierra, 
enfrentamos muchas pruebas y tribulaciones. Pero, anhelamos con gran esperanza a nuestros 
hermanos que son “triunfantes” en el Cielo, y honramos los medios que nos ha dado Jesús 
para llegar allí: la Iglesia es una, santa, católica y apostólica. ¡Debemos de ser orgullosos de ser 
católicos! “Cristo amó a la iglesia y se dio a Sí mismo por ella” (Efesios 5,25). ¿No deberíamos de 
hacer lo mismo? 

Preguntas para la Reflexión

5.	 ¿Qué es lo que le encanta acerca de ser católico? ¿Con qué aspecto(s) lucha? 

6.	 ¿Qué puede hacer para superar divisiones dentro de la Iglesia?

Lecturas Diarias

Sobre esta roca: Mateo 16,13-20
Unidad en Cristo: Efesios 4,1-24
No poner piedra de tropiezo: Romanos 14,1-23
Comparación con el matrimonio: Efesios 5,25-33
Mantengamos firme la profesión de nuestra Fe: Hebreos 10,19-25

Pregunta para la Reflexión

7.	 Estas lecciones, y esta lección en general, ¿cómo le han dado una nueva perspectiva sobre la 
Iglesia Católica? 
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Sobre esta roca:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Gracias por la Iglesia Católica. Gracias por enseñar, guiar y santificarnos por medio de las acciones 
de la Iglesia. Te pedimos que bendigas nuestra plática hoy. Tomamos un momento para entregarte 
todas nuestras ansiedades y preocupaciones y Te pedimos que nos hables hoy.” (Tómense un 
momento de recogimiento en silencio.) “Por favor, bendice nuestro tiempo juntos y ayúdanos a 
acercarnos a Ti este día.” 

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles agradece a Dios esta semana?

•	 La semana pasada, platicamos sobre si había algunas personas a quiénes tenía necesidad de 
perdonar por pasadas heridas y de considerar cómo Dios redime nuestras heridas el pasado. 
¿Cómo le fue con eso?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Cuál Nota de la Iglesia le parece la más atractiva?

2.	 Cuando considera que la Iglesia no ha sido hecha por el hombre, sino edificada y sostenida por 
Cristo, ¿cuáles son los aspectos de la Iglesia que le vienen a la mente señalando hacia Dios y Su 
obra?

3.	 ¿Cómo describió San Pablo a la Iglesia?

4.	 ¿Cuáles aspectos de la Iglesia (según las describió San Pablo) destacaron para usted?

5.	 ¿Qué es lo que le encanta acerca de ser católico? ¿Con qué aspecto(s) lucha?

6.	 ¿Qué puede hacer para superar divisiones dentro de la Iglesia?

7.	 Estas lecciones, y esta lección en general, ¿cómo le han dado una nueva perspectiva sobre la 
Iglesia Católica? 

67



Resolución y Compromiso (5-10 minutos) 
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“La Iglesia es un don para nosotros. Como nuestra Santa Madre Iglesia, ella nos guía, nos santifica 
y nos da el camino a la unión con Dios. Sin embargo, es fácil ver a la Iglesia no como una Madre que 
guía y que ama, sino como una madre de familia estricta, despótica y reglamentaria que siempre 
se la pasa escudriñando cada cosa que hacemos o vigilando todo lo que hacemos para ver cuando 
fallamos. Considere lo que significa la Iglesia para usted personalmente. ¿Ve a la Iglesia como un 
don o como una organización reglamentaria que le asfixia?”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Considere su respuesta a la pregunta de arriba. Piense en la lección de esta semana y elija una única cosa 
acerca de la Iglesia que destacó para usted como algo positivo en su vida personal. Apunte qué es esa 
cosa única y elija cómo puede abrazar esa verdad en su vida esta semana. Por ejemplo, si esta cosa única 
que destacó para usted acerca de la Iglesia fue que ella es santa, y su meta es santificar a los miembros, 
entonces considere cómo usted se santifica por medio de y dentro de la Iglesia.

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 39
Cuerpo y alma

Punto Principal

Somos espíritu encarnado. Lo que hacemos con nuestro cuerpo, lo hacemos con nuestra alma. 

Sagrada Escritura para Memorizar

“¡Habéis sido bien comprados! Glorificad, por tanto, a Dios en vuestro cuerpo.” – 1 Corintios 6,20

Recuerdo mirar El Imperio contrataca cuando yo era niño. Había una escena en la que el maestro 
Yoda le entrena a Luke en los conocimientos y el dominio de la Fuerza. En cierto punto, él dijo, 
“Seres luminosos somos, no esta materia cruda.” Más tarde, ¡aprendí que Yoda sólo acertó en un 
50%!

Sí, somos seres “luminosos” – somos más que meramente cuerpos físicos. Sin embargo, no 
podemos referirnos a nuestra carne como simple “materia cruda”. Cuando la Sagrada Escritura dice 
que somos creados “en la imagen de Dios”, se refiere a nuestro cuerpo y nuestra alma. ¡Nada hecho 
a imagen de Dios puede ser considerado como “crudo”! A diferencia de los ángeles (y los demonios) 
¡no somos espíritu puro! Somos ambos – seres físicos y espirituales.

Redimidos en la carne

El inicio del Evangelio según San Juan declara sencillamente una realidad compleja y misteriosa: 
“Y la Palabra se hizo carne, y puso su Morada entre nosotros” (Juan 1,14). Dios, Quien es espíritu, 
se hizo carne. Jesús es plenamente Dios y plenamente humano, como nosotros en todo menos en 
el pecado. Al asumir nuestra naturaleza humana, asumió nuestra carne humana. No llevaba puesta 
su humanidad como un traje que desechó al ascender al Cielo. Se hizo carne. En la Cruz. Él hizo uso 
de Su carne para salvarnos. Cuando resucitó, resucitó en Su carne. Ahora, reinando en el Cielo, sigue 
teniendo carne.

El Catecismo deja esto abundantemente claro:

‘La carne es soporte de la salvación.’ Creemos en Dios que es el creador de la carne; 
creemos en el Verbo hecho carne para rescatar la carne; creemos en la resurrección de la 
carne, perfección de la creación y de la redención de la carne (1015).

Malentendidos en cuanto a la carne

Desde los tiempos de la Iglesia primitiva, ha habido una cantidad de herejías que proponían que el 
cuerpo era malvado, que le gente no debe de casarse, que el diablo creó a la materia, pero que Dios 
creó al espíritu, y otras cosas. La Iglesia siempre ha condenado esas maneras de pensar. Pero, si la 
enseñanza ha sido tan consistente, ¿por qué existen aún tantos malentendidos?
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Son pocas las cosas que, consideradas superficialmente, podrían hacer parecer como si el 
cristianismo considera que el alma es buena, pero el cuerpo no. Como hemos examinado, en 
ocasiones, San Pablo contrastaba la carne y el Espíritu: “Yo los exhorto a que se dejen conducir por 
el Espíritu de Dios, y así no serán arrastrados por los deseos de la carne” (Gálatas 5,16). San Pablo 
usaba la palabra “carne” para representar a nuestras atracciones carnales, las coas que nos hacen 
comportarnos como animales más que humanos. Pero, no se refería a nuestros cuerpos humanos. 
Basta mirar lo que dice que son los “frutos del espíritu” – como la caridad, la generosidad y el 
dominio de sí (Gálatas 5,22-23) – ¡para darse cuenta que se requiere de un cuerpo para expresar 
esas cosas! Cuando San Ignacio se refería a la “carne” como un enemigo, usaba el lenguaje de San 
Pablo.

Quizás otra razón se deba al voto de celibato requerido de los sacerdotes y de los religiosos. Esto 
no es porque la Iglesia enseña que el sexo es “malvado”. El celibato es honrado porque Jesús era 
célibe. Lo mismo es cierto de la pobreza (Jesús no tenía posesiones cuando murió – literalmente se 
le despojó de todo). Solo porque una cosa sea honrada no significa que otra cosa sea desacreditada. 
San Pablo alentaba el celibato para que la persona pudiera enfocar totalmente complacer al Señor, 
pero también reconocía la belleza del matrimonio (ver 1 Corintios 9,38).

La resurrección de los muertos

Sin embargo, quizás la principal razón por la que la gente suele pensar que el espíritu es bueno 
y el cuerpo es malo es el no reconocer lo que sucede con nuestro cuerpo después de la muerte. 
Sí, si morimos antes de la Segunda Venida de Cristo, nuestra alma se separa de nuestro cuerpo. 
Pero, eso es solo temporal. En el Credo, profesamos que creemos en la “resurrección de los 
muertos”. Eso no se refiere a nuestra creencia de que Jesús resucitó de entre los muertos (ya lo 
dijimos anteriormente en el Credo). Significa que creemos que nosotros resucitaremos de entre los 
muertos.

El Catecismo reconoce que “Desde el principio, la Fe cristiana en la resurrección ha encontrado 
incomprensiones y oposiciones” (996). San Agustín escribió, “En ningún punto la Fe cristiana 
encuentra más contradicción que en la resurrección de la carne”.7 Aunque sea común que la gente 
crea que el espíritu viva después de partir la carne, Jesús reveló que hay algo más por venir:

No se asombren: se acerca la hora en que todos los que están en las tumbas oirán su voz y 
saldrán de ellas: los que hayan hecho el bien, resucitarán para la Vida; los que hayan hecho 
el mal, resucitarán para el juicio (Juan 5,28-29). 

Se escucha como algo salido de una película de horror, pero es cierto. Nuestros cuerpos saldrán de 
las tumbas – ¡pero no pareceremos zombis! Así como Jesús apareció después de Su Resurrección 
con un cuerpo glorioso, también nosotros tendremos un cuerpo glorioso. Eso conduce a 
mucho asombro y especulación: ¿qué edad tendremos? ¿Cuánto pesaremos? ¿Tendremos 
todavía nuestros tatuajes? Aunque yo pueda pensar que la respuesta a la última pregunta sea 
“no”, el detalle específico de nuestra resurrección “sobrepasa nuestra imaginación y nuestro 
entendimiento; no es accesible más que en la fe” (Catecismo 1000).

Es por esto que, hasta hace poco, no se les permitía a los católicos la cremación. Debemos de 
honrar a nuestro cuerpo aun en la muerte porque resucitarán. Al inicio del siglo XX, se dieron 
ciertas concesiones para la cremación debido a lugares en el mundo donde pudiera haber 
7	  San Agustín, Enarratio in Psalmum 88, 2, 5

70



condiciones no sanitarias, cementerios hacinados, o limitaciones económicas. No obstante, la 
Iglesia recomienda el entierro del cuerpo completo cuando sea posible, y si la persona es cremada, 
debe de haber primero un funeral y después las cenizas deben de ser colocadas en un cementerio o 
espacio sagrado (no en la casa, ni repartidas en el mar, etc. – ver la cita al final de esta lección).

La Segunda Venida de Jesús

Cuando vino Jesús por primera vez, fue en humildad y en el anonimato. Son pocos en Belén que 
siquiera sabían qué evento trascendente sucedía en el pesebre en las afueras del pueblo, con la 
excepción de algunos pastores y algunos Magos que aparecieron desde el Oriente. Sin embargo, 
cuando Jesús viene de nuevo, “vendrá con gloria, para juzgar a vivos y muertos” (Credo de Nicea-
Constantinopla).

El Señor habló por medio del profeta Isaías, “Pues he aquí que yo creo cielos nuevos y tierra nueva” 
(Isaías 65,17). Juan tuvo una visión similar en el libro del Apocalipsis: “Luego vi un cielo nuevo y 
una tierra nueva - porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar no existe 
ya” (21,1). Cuando Cristo viene de nuevo, cada alma será reunida con su cuerpo para ser juzgada 
por Jesús y experimentará o la “resurrección de la vida” en el Cielo nuevo y la Tierra nueva, o la 
“resurrección de la condenación”.

Cuando Dios creó a nuestros primeros padres con un alma y un cuerpo, le gustó lo que había 
hecho. Le pareció “muy bien” (Génesis 1,31). Él quiere que vivamos en la eternidad con Él, cuerpo 
y alma. El pecado trató de destruir eso, pero al asumir nuestra misma carne, Jesús volvió a 
conquistar tanto nuestra alma como nuestro cuerpo para Él. Es por esto que escribió San Pablo, 
“[H]an sido comprados, ¡y a qué precio! Glorifiquen entonces a Dios en sus cuerpos” (1 Corintios 
6,20). Aunque hubiera un breve momento de separación cuando nos morimos (“breve” en términos 
de la eternidad), nuestro cuerpo y alma serán unidos para siempre.

Preguntas para la Reflexión

1.	 ¿Ha luchado (o lucha) con pensar que su cuerpo el “malo”? ¿Qué nueva comprensión obtuvo de 
la lectura de arriba?

2.	 ¿Cómo podrían los católicos considerar a sus cuerpos de manera distinta si comprendieran 
esto?
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Lectura Bíblica

La ciudad de Corinto era conocida por su promiscuidad y vicio, y es probablemente por esta 
razón que San Pablo les escribía más a ellos que a cualquier otra iglesia. En esta lectura, él intenta 
ayudarles a percibir a su cuerpo (y lo que hacen con él) a la luz de la resurrección – la de Jesús y la 
nuestra: 1 Corintios 6,9-20.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Qué fue lo que más destacó para usted en este pasaje de Escritura?

4.	 Todas las cosas me son lícitas” (1 Corintios 6,12) y “los alimentos son para el estómago y el 
estómago para los alimentos” (1 Corintios 6,13) fueron el tipo de excusas que antes usaba la 
gente para justificar su comportamiento. ¿Cómo se relacionan aquellas con las excusas que hoy 
en día usamos en cuanto a lo que hacemos con nuestro cuerpo?

La Fe se vuelve Vida

Al reflexionar sobre cómo fuimos hechos se nos revela el plan y la finalidad de Dios. La Creación no 
fue ni arbitraria ni al azar. Aquellos que no creen en Dios suponen que las cosas como el género y el 
sexo son accidentes. Pero, si Dios existe y si Dios es la Verdad, entonces todo lo que Él hace tiene 
un sentido. Podemos ver en la manera en que fuimos creados un “lenguaje” hablado por Dios, por 
medio del cual Él revela la verdad acerca de nosotros mismos.
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“En la imagen de Dios”

La Creación tiene su culminación el sexto día cuando la Sagrada Escritura precisa, “Creó, pues, 
Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó” (Génesis 1,27). 
Somos los únicos de toda la Creación hechos “a imagen de Dios”. No somos simplemente animales 
más listos. Toda la creación es hermosa y refleja la gloria de Dios, pero hay algo especial acerca de 
los hombres y las mujeres. La madera de los árboles puede ser utilizada para el fuego; la carne de 
los animales para los alimentos. El cuerpo del ser humano tiene una finalidad más alta.

San Juan Pablo II dijo, “el hombre es persona en la unidad de cuerpo y espíritu. El cuerpo nunca 
puede reducirse a pura materia: es un cuerpo ‘espiritualizado’, así como el espíritu está tan 
profundamente unido al cuerpo que se puede definir como un espíritu ‘corporeizado’.”8 Reflexione 
sobre esta frase: espíritu corporeizado. Lo que hacemos físicamente también lo hacemos 
espiritualmente; no hay separación entre los dos.

La complementariedad del hombre y de la mujer

En el primer capítulo de Génesis, Dios creó a cosas complementarias las unas de las otras: luz 
y oscuridad, cielo y tierra, tierra y mar, sol y luna, pájaros y peces. Son cosas que pueden ser 
definidas por sí mismas, pero que también se definen las unas en relación con las otras. Luego, él 
creó la humanidad como masculino y femenino.

Declara el Catecismo, “‘Ser hombre’, ‘ser mujer’ es una realidad buena y querida por Dios: el 
hombre y la mujer tienen una dignidad que nunca se pierde, que viene inmediatamente de Dios su 
Creador” (369). Dios no es ni hombre ni mujer (espíritu no tiene género), pero tanto lo masculino 
como lo femenino reflejan las cualidades del Creador (cf. Catecismo 370).

El uno no es superior al otro, son complementarios:

El hombre y la mujer están hechos “el uno para el otro”: no que Dios los haya hecho “a 
medias” e “incompletos”; los ha creado para una comunión de personas, en la que cada uno 
puede ser “ayuda” para el otro porque son a la vez iguales en cuanto personas (“hueso de 
mis huesos...”) y complementarios en cuanto masculino y femenino y complementarios en 
cuanto masculino y femenino (Catecismo 372).

El don del acto sexual

Vemos la plenitud de la complementariedad de géneros en el matrimonio cuando un hombre y 
una mujer se vuelven de hecho “una sola carne” (Génesis 2,24), y al realizar esto traen vida nueva 
al mundo. Algunos piensan que la Iglesia Católica está en contra del sexo. De hecho, es todo lo 
contrario. Creemos que el sexo es sagrado. ¡El matrimonio es un sacramento!

Al parecer, los corintios tenían la actitud de que “los alimentos son para el estómago y el estómago 
para los alimentos”. Algunos han visto esto como una analogía para la actividad sexual: “el sexo es 
para el cuerpo y el cuerpo es para el sexo”. Sí, el cuerpo fue creado para tener relaciones sexuales, y 
los animales a menudo lo hacen cuando se les da la gana. Pero, nosotros no somos animales. Somos 
templos del Espíritu Santo, hechos en la imagen y semejanza de Dios.

8	  Juan Pablo II: Carta a las Familias Gratissimam sane, 19. 2 febrero, 1994.
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Dios reveló que el acto sexual es un don que se debe de celebrar dentro del contexto del amor de 
los que son casados. Siempre debe de traer la unidad de la pareja y estar abierto a la vida. El sexo 
fuera del matrimonio es una afrenta contra la unidad del acto sexual: el cuerpo habla el lenguaje 
de ser “una sola carne”, pero la persona no está plenamente comprometida (“una sola carne… por 
ahora”). Lo que fue creado para traer vida y amor termina trayendo dolor y muerte.

Si cree que eso suena dramático, basta pensar en la devastación que le ha causado a la humanidad 
el uso de la sexualidad fuera del plan de Dios. El abuso sexual, el tráfico humano, la prostitución, la 
pornografía, las enfermedades transmitidas sexualmente…y la lista continúa. Agréguele a esa lista 
el número de bebés que han sido abortados, lo cual es el resultado directo de la inmoralidad sexual. 
Tan solamente en los Estados Unidos, se estima que ha habido 50 millones de abortos desde 
la década de los años 1970 – ¡es equivalente a la población actual de la Ciudad de New York… 
multiplicado por seis! “Sin embargo, el cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el 
Señor es para el cuerpo” (1 Corintios 6,13). No se requiere de la Biblia para que nos demos cuenta: 
la prueba de esto se encuentra por todas partes.

La apertura a la vida

El acto sexual que esté cerrado a la vida distorsiona el don de Dios y puede conducir a la 
“utilización” de la otra persona por el placer. Ya que Dios no creó el cuerpo de la mujer para que 
fuera fértil todo el tiempo, podemos ver que no es su intención que cada acto sexual creara un 
hijo. Hay muchas maneras para que una pareja casada, que siente que no es el momento adecuado 
para tener hijos, reconozca cuando la mujer es fértil, y en esos tiempos que se abstenga de tener 
relaciones sexuales.

La contracepción se utiliza cuando la pareja quiere tener relaciones sexuales, pero la mujer es 
fértil y no quieren las bendiciones de una nueva vida. El amor matrimonial no debería de tratarse 
de tener relaciones sexuales cuandoquiera que lo deseemos – reitero, eso es lo que hacen los 
animales. La introducción de sustancias químicas o materiales que bloqueen precisamente 
eso para lo cual el sexo fue creado distorsiona su propósito, y disminuye (o destruye) el amor 
permanente, dador de vida que debe de expresar el acto sexual:

Al lenguaje natural que expresa la recíproca donación total de los esposos, el 
anticoncepcionismo impone un lenguaje objetivamente contradictorio, es decir, el de 
no darse al otro totalmente: se produce no sólo el rechazo positivo de la apertura a la 
vida, sino también una falsificación de la verdad interior del amor conyugal, llamado a 
entregarse en plenitud personal (Catecismo 2370).

El lenguaje de la Creación

Dios habla Su verdad por medio del “lenguaje” de nuestra sexualidad. Eso también nos ayuda a 
comprender lo que no es verdad. Los varones no están hechos para la actividad sexual unitiva y 
dadora de vida con otros varones, ni tampoco las mujeres con las mujeres. Quizás simulen el acto 
sexual, pero físicamente no son capaces de llevarlo a cabo. Los cirujanos plásticos y las inyecciones 
de hormonas pueden cambiar la apariencia del cuerpo de un hombre para que se vea como el de 
una mujer, o viceversa, pero su sangre seguirá indicando si es, en efecto, hombre o mujer.
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Vivimos en una cultura afectada aún por el “Pienso, luego soy” – si nuestro cuerpo físico no refleja 
lo que pensamos de nosotros mismos, debemos de cambiarlo. Sin embargo, Dios revela que somos 
espíritu corporeizado. Nuestro cuerpo físico (con todo y nuestro género) no puede ser separado 
de nuestra alma. Viviremos en ellos para siempre. La aceptación del cuerpo que nos dio Dios 
no nos limita. Nos permite descubrir la plenitud de la vida que Dios desea para nosotros. Para 
algunos, el camino de descubrimiento puede ser más difícil que para otros, y aquellas personas que 
luchan contra la atracción hacia personas del mismo sexo y la disforia de género merecen nuestra 
compasión, nuestras oraciones y nuestro apoyo.

Abramos nuestros ojos

Siempre que San Felipe Neri viera una persona en estado de pecado, decía, “Allí, si no fuera por la 
gracia de Dios, estaría yo.” Otra manera para decir eso es, “Si Dios no hubiese venido a mi vida, es 
probable que yo estaría haciendo lo mismo”. Soy tan agradecido que Dios me ha revelado estas 
verdades en mi vida y en mi matrimonio. De no haber estudiado la Fe católica, estoy seguro que yo 
estaría haciendo lo mismo que el resto del mundo. Aun con ese conocimiento, sigo pecando.

Jesús dijo, “¿Y por qué miras la mota que está en el ojo de tu hermano, y no te das cuenta de la 
viga que está en tu propio ojo?” (Mateo 7,3). Es fácil hacer la vista gorda a los tipos de pecado 
que somos propensos a cometer, pero ser exageradamente sentenciosos en cuanto a los pecados 
para los cuales tenemos poca inclinación. Por ejemplo, un heterosexual puede alterarse ante la 
caracterización de una pareja gay en la tele, pero ni pestañear ante cientos de representaciones de 
actos heterosexuales pecaminosos.

¿No hemos sido programados por nuestra cultura a regocijarnos cuando el héroe y la heroína 
terminan juntos en la cama? Los pecados sexuales abundan alrededor nuestro en esta cultura, 
en la Iglesia, y hasta en nosotros mismos, ya que, si miramos a otra persona con deseo impuro, 
cometemos adulterio con él o ella en nuestro corazón (Mateo 5,28). Jesús dice que necesitamos 
quitar las cosas que hacen que pequemos de esta manera, aun si es difícil: “más te conviene que se 
pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo sea arrojado a la Gehena” (Mateo 5,29 – 
pero, por favor, no ampute ninguna parte de su cuerpo: sólo sálgase ya de la Internet).

Hay más por aprender

Esta lección tocó muchos temas candentes: la contracepción, el aborto, la homosexualidad, etc. 
Hay un sinfín de libros y series de videos sobre la sexualidad humana, la Teología del Cuerpo y la 
Planificación Familiar Natural (se sugieren algunos al final de esta lección). Queda mucho más allá 
del alcance de estas Cuadrillas de Discipulado abordarlos en más detalle aquí. Si no ha investigado 
lo que enseña la Iglesia en cuanto a estos temas, ¡será bendecido si lo hace!

Dios revela Sus verdades acerca de la sexualidad no para limitarnos, sino para salvarnos. Como 
siempre, el Catecismo es un excelente lugar para comenzar la búsqueda. Recuerde que nuestra 
conciencia primero tiene que ser formada antes de que la podamos seguir. Si, tras investigar, hay 
algo que enseña la Iglesia sobre esta área con el cual aún no está de acuerdo, puede, sin embargo, 
requerir la obediencia de la Fe.

El objetivo de esta lección no es el comportamiento de los demás, sino ayudarle a pensar acerca 
de su propio comportamiento. Ya que su cuerpo es inmortal y ha sido comprado por la sangre de 
Jesucristo, ¿cómo puede usted darle mayor gloria a Dios a través de su cuerpo? El mundo piensa 
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que la Iglesia solamente enseña lo que no podemos hacer con nuestro cuerpo. En lugar de poner el 
acento sobre lo que oponemos, celebremos más bien lo que favorecemos: el respeto por el mundo 
creado por Dios, la belleza que se encuentra en igual proporción, tanto en hombres como en 
mujeres, el celibato alegre, los matrimonios amorosos y las familias fieles.

Preguntas para la reflexión

5.	 ¿De qué manera es usted agradecido con Dios por el cuerpo que Él le dio? 

6.	 ¿Cómo podría usted darle mayor gloria a Dios por medio de su cuerpo?

Lecturas Diarias

De nuevo vendrá con gloria: Hechos 1,6-11
Preguntas acerca de la resurrección: Mateo 22, 23-33
Hombre y mujer hechos el uno para la otra: Génesis 2,18-24
Enseñanza sobre el adulterio: Mateo 5,27-30
La oración de Tobías y Sara: Tobías 8,4-8

Pregunta para la reflexión

7.	 ¿Qué luces nuevas destacaron para usted en las lecturas?
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Lecturas Adicionales

•	 La Teología del Cuerpo: Theology of the Body for Beginners [La Teología del cuerpo para 
principiantes], por Christopher West

•	 La pornografía: Delivered: True Stories of Men and Women who Turned from Porn to Purity 
[Liberados: Historias verídicas de hombres y mujeres que renunciaron a la pornografía y se 
volcaron hacia la pureza], por Matt Fradd et al.

•	 La comprensión católica del sexo: The Conjugal Act as a Personal Act [El acto conyugal como 
acto personal], por Dr. Donald Asci

•	 Atracción hacia personas del mismo sexo: Made for Love [Hechos para el amor], por Fr. Mike 
Schmitz

•	 Contracepción / Planificación Familiar Natural: Sex au Naturel: What it is and Why it is Good for 
your Marriage, por Partick Coffin

Sobre la cremación: Lo siguiente es una cita extraída del Ritual de Exequias: 

Los restos cremados de un cuerpo deberían de recibir el mismo trato respetuoso que se 
da al cuerpo humano del que provienen. Esto incluye la utilización de una urna digna para 
contener las cenizas, la forma en que se llevados, el cuidado y la atención prestados a su 
colocación y transporte apropiados, y la disposición final. Los restos cremados deberían 
de ser enterrados en una tumba o sepultados en un mausoleo o columbario. La práctica de 
repartir los restos cremados en el mar, desde el aire, o en la tierra, o de conservar los restos 
cremados en el hogar de un pariente o amistad del difunto no son la disposición reverente 
que requiere la Iglesia (número 417).
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Cuerpo y alma:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios bondadoso, gracias por el don de nuestros cuerpos y nuestras almas. Te pedimos que abras 
nuestros corazones y nuestras mentes hoy para conversar sobre el plan tuyo para nuestros 
cuerpos. Te cedemos todas nuestras distracciones y todas las cosas que tenemos en nuestras 
mentes al tomar un momento para ofrecértelas silenciosamente.” (Tómense un momento de 
recogimiento en silencio.) “Danos hoy la gracia para permitirte transformar nuestras vidas por Tu 
verdad.”

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles agradece a Dios esta semana?

•	 La semana pasada, le pedimos que considerara una sola cosa acerca de la Iglesia que destacó 
para usted como algo positivo en su vida personal y que escogiera cómo pudiera abrazar esa 
verdad. ¿Cómo le fue con eso?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Ha luchado (o lucha) con pensar que su cuerpo el “malo”? ¿Qué nueva comprensión obtuvo de 
la lectura de arriba?

2.	 ¿Cómo podrían los católicos considerar a sus cuerpos de manera distinta si comprendieran 
esto?

3.	 ¿Qué fue lo que más destacó para usted en este pasaje de Escritura?

4.	 “Todas las cosas me son lícitas” (1 Corintios 6,12) y “los alimentos son para el estómago y el 
estómago para los alimentos” (1 Corintios 6,13) fueron el tipo de excusas que antes usaba la 
gente para justificar su comportamiento. ¿Cómo se relacionan aquellas con las excusas que hoy 
en día usamos en cuanto a lo que hacemos con nuestro cuerpo?

5.	 ¿De qué manera es usted agradecido con Dios por el cuerpo que Él le dio?

6.	 ¿Cómo podría usted darle mayor gloria a Dios por medio de su cuerpo?

7.	 ¿Qué luces nuevas destacaron para usted en las lecturas?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos) 
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“Esta lección y discusión tocó muchos asuntos que son muy controvertidos en nuestra cultura 
hoy en día. Hay un malentendido increíble y una falta de conocimientos sobre el qué y el por qué 
la Iglesia enseña acerca de estos temas. Para algunos de ustedes, estos temas hicieron surgir 
unos sentimientos y preguntas muy retadores dentro de su mente y corazón. ¿Cómo podemos 
amar, pero afirmar que no está bien que existan las relaciones homosexuales? ¿No es equivocado 
decir que la gente no pueda seguir a sus corazones? ¿Por qué está mal la contracepción en un 
matrimonio amoroso feliz? Algunos de ustedes incluso pueden sentir enojo con respecto a las 
enseñanzas de la Iglesia sobre estos temas.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Tome el tiempo para hacer una lista de temas que surgieron esta semana y que introdujeron tensión en su 
corazón o que le causaron dificultades al considerarlos. Comprométase a buscar un buen recurso católico 
que le ayude a comprender lo que enseña la Iglesia sobre este tema y el por qué lo enseña. Si ninguno de 
los temas que surgieron esta semana fueron difíciles para usted, entonces considere uno de los temas 
sobre el que quiere aprender más para tener más capacidad para compartir con los demás lo que la Iglesia 
enseña acerca de ello. Tómese el tiempo para informarse sobre este tema con tal de prepararse mejor para 
compartirlo con los demás.

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 40
Discernir la Voluntad de Dios

Punto Principal

Que no se haga mi voluntad, sino la Tuya.   

Sagrada Escritura para Memorizar

“Confía en el Señor y de todo corazón y no te apoyes en tu propia inteligencia; reconócelo a Él en 
todos sus caminos y Él allanará tus senderos.” – Proverbios 3,5-6

Nuestros primeros padres, Adán y Eva, vivían en el Paraíso con solo un mandamiento que 
no debían de romper: “Puedes comer de todos los árboles que hay en el jardín, exceptuando 
únicamente el árbol del conocimiento del bien y del mal. De él no deberás comer, porque el día que 
lo hagas quedarás sujeto a la muerte” (Génesis 2,16-17). Adán y Eva fueron creados sin pecado en 
la imagen de Dios, así que no tenían necesidad de otros mandamientos o leyes. Fueron hechos para 
hacer el bien.

Y lo que es más importante, fueron creados para amar y ser amados. La capacidad para amar les 
fue dada por el don del libre albedrío. Si no existiera el libre albedrío, no pudiera existir el amor, 
porque el amor que es “forzado” no es amor. A diferencia de las estrellas que no tenían ninguna 
otra opción que la de brillar, o el mar que no tenía otra opción alguna que reflejar la belleza del 
sol al levantarse en el cielo, el hombre y la mujer fueron permitidos elegir si querían o no seguir la 
Voluntad de Dios.

Desafortunadamente, eligieron “no” seguirla. Comieron del árbol del conocimiento del bien y del 
mal. Como se ha mencionado anteriormente, este “conocimiento” del bien y del mal significaba 
el deseo de elegir por sí mismos lo que está bien y lo que está mal, y al hacerlo, “ser como dioses” 
(Génesis 3,5). Las Escrituras también dejan claro que la mentira del diablo influyó en su decisión 
(“¡De ninguna manera morirán!”). El diablo les llevó a creer que podían tomar la decisión que fuera 
sin ninguna consecuencia negativa. Esto es lo que trajo la muerte al mundo.

Aunque el Bautismo haya quitado la condición del pecado original de nuestra alma, seguimos 
debilitados por él: esta condición se llama concupiscencia. Somos más débiles cuando somos 
heridos, y nuestra “herida” es darle la espalda a la verdad de Dios. Como sostener un imán cerca de 
una brújula, nuestra atracción al pecado y al egoísmo nos jala lejos de la comprensión del bien y del 
mal. Necesitamos la gracia del Espíritu Santo que nos conduzca hacia el “norte verdadero”.
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Tribulaciones y tentaciones

La Carta de Santiago comienza con un examen de la diferencia entre tribulaciones y tentaciones. 
Escribió, “Hermanos, alégrense profundamente cuando se vean sometidos a cualquier clase 
de pruebas” (Santiago 1,2). Las tribulaciones son una oportunidad para crecer en la Fe y la 
perseverancia. Necesitamos a las tribulaciones si queremos ser fuertes - son para el cristiano lo 
que son las pesas para un fisicoculturista. Mis estudiantes preferirían que yo nunca les aplicara 
exámenes en los cursos que les doy, pero si no fuera por los exámenes, no estudiarían. Para nuestro 
propio bien, Dios nos da pruebas y tribulaciones para que crezcamos en la Fe.

Sin embargo, esto es diferente de la tentación. Santiago escribió:

Nadie, al ser tentado, diga que Dios lo tienta: Dios no puede ser tentado por el mal, ni 
tienta a nadie, sino que cada uno es tentado por su propia concupiscencia, que lo atrae y lo 
seduce (Santiago 1,13-14).

Es importante que podamos discernir la diferencia entre las dos. Dios nos “prueba” para hacernos 
crecer en la santidad, pero no nos “tienta” para provocarnos caer en el pecado - eso proviene de 
nuestros propios deseos pecaminosos. Dice el Catecismo:

El Espíritu Santo nos hace discernir entre la prueba, necesaria para el crecimiento del 
hombre interior en orden a una “virtud probada”, y la tentación que conduce al pecado 
y a la muerte. … Por último, el discernimiento desenmascara la mentira de la tentación: 
aparentemente su objeto es “bueno, seductor a la vista, deseable”, mientras que, en 
realidad, su fruto es la muerte (2847).

Escuchar a los espíritus buenos

San Juan escribió, “Queridos míos, no crean a cualquiera que se considere inspirado: pongan a 
prueba su inspiración, para ver si procede de Dios, porque han aparecido en el mundo muchos 
falsos profetas” (1 Juan 4,1). En una lección anterior, examinamos cómo San Ignacio de Loyola 
describió la batalla espiritual entre el Enemigo (que él describió como el mundo, la carne y el 
diablo) y los Espíritus Buenos (los ángeles, los santos y el Espíritu Santo). En su obra célebre, Los 
ejercicios espirituales, dio grandes consejos sobre cómo discernir entre ellos.

Para los que están encaminados hacia el pecado, San Ignacio escribió que el Enemigo trabaja en 
la imaginación. Por ejemplo, a un hombre que está saliendo con alguien se le insinúa otra mujer. 
Luego, comienza a imaginar lo placentero que sería el encuentro, y esos pensamientos pueden 
conducirlo a ceder a esa tentación. La tentación en sí no es un pecado, pero cómo le respondemos 
puede serlo. Como escribió Santiago, “La concupiscencia es madre del pecado, y éste, una vez 
cometido, engendra la muerte” (Santiago 1,15).
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Unos excelentes consejos nos sirven de mucho en esos momentos del poeta griego, Ovidio, citado 
a menudo por los Padres de la Iglesia: “Rebélate desde el primer instante; la medicina no surte 
efecto si el mal se agrava con la negligencia.”9 No podemos controlar el tener un pensamiento 
pecaminoso, pero podemos descartarlo rápidamente. Como dice Dr. Scott Hahn, “Hay una 
diferencia entre entretener un pensamiento y permitir que el pensamiento te entretenga.”

¿Qué hacen los Espíritus Buenos en esta situación? San Ignacio escribió que obran en el intelecto. 
Te aguzan la conciencia. Los Espíritus Buenos incomodan al pecador porque Dios, en Su amor, está 
tratando de salvarlo del pecado. (Como paréntesis, la razón por la cual tantas personas, mientras 
estén embriagados, caen en pecado es porque su intelecto – donde hablan los espíritus buenos – 
está disminuido, mientras que sus emociones – dónde el Enemigo obra – son amplificadas.)

Directrices para hacer el bien

A veces, lo que está bien y lo que está mal es obvio. Pero, hay otras veces cuando se nos hace 
difícil conocer lo que está bien hacer en una situación dada. El pecado nos puede “cegar” ante la 
verdad, y podemos fácilmente convencernos que algo que Dios dice que está mal, está bien y hasta 
viceversa. ¿Cómo podemos saber qué hacer?

Tenemos que dirigirnos hacia la Palabra de Dios, según se expresa en la Tradición y en la Sagrada 
Escritura. Recuerde las palabras de Hebreos: “Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más 
cortante que cualquier espada de doble filo: ella penetra hasta la raíz del alma y del espíritu, de las 
articulaciones y de la médula, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón” (4,12).
La Sagrada Escritura no es una galleta de la fortuna, y el Catecismo no es un libro de reglamentos. 
Ambos expresan la Palabra Viva (la Escritura es la Palabra: el Catecismo es una expresión de eso). 
Esa Palabra es capaz de discernir “los pensamientos y las intenciones del corazón”. Nos ayuda a 
comprender cuáles son nuestras motivaciones para que podamos hacer lo que desea Dios, no solo 
lo que nosotros deseamos.

El Catecismo también da tres “reglas” para nuestra toma de decisiones en relación con la moralidad. 
Primero, nunca está permitido hacer el mal con la esperanza de obtener un bien. Segundo, 
debemos de seguir la Regla de Oro: “Todo lo que deseen que los demás hagan por ustedes, háganlo 
por ellos” (Mateo 7,12). Y finalmente, debemos siempre de actuar en consideración amorosa por 
nuestro prójimo:

La caridad debe actuar siempre con respeto hacia el prójimo y hacia su conciencia: 
“Pecando así contra vuestros hermanos, hiriendo su conciencia..., pecáis contra Cristo” (1 
Corintios 8,12). “Lo bueno es [...] no hacer cosa que sea para tu hermano ocasión de caída, 
tropiezo o debilidad” (Romanos 14, 21) (Catecismo 1789).

9	  Ovidio: El remedio de amor, p. 6. Recuperado el 9 de mayo del 2020 del sitio web: 
http://190.186.233.212/filebiblioteca/Ciencias%20Sociales/Ovidio%20-%20El%20remedio%20del%20
amor.pdf
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Cuando buscamos hacer lo correcto, debemos de preguntarnos: ¿Qué dice la Biblia acerca de esto? 
¿Qué enseña la Iglesia acerca de esto? Dios puede hablar a nuestro corazón por esos medios. También 
debemos de darnos cuenta que, no importa cuál sea la tentación que enfrentamos, Dios nos da 
la gracia para que la podamos superar y fortalecernos a causa de ella: “Hasta ahora, ustedes no 
tuvieron tentaciones que superen sus fuerzas humanas. Dios es fiel, y él no permitirá que sean 
tentados más allá de sus fuerzas. Al contrario, en el momento de la tentación, les dará el medio de 
librarse de ella, y los ayudará a soportarla” (1 Corintios 10,13).

Preguntas para la Reflexión

1.	 Apunta y comparte una ocasión cuando fue tentado por el Enemigo, pero que utilizó su 
intelecto para ayudarle a discernir lo que era correcto en la situación. Si no tienen ejemplos, 
considere una ocasión cuando desea haber usado más su intelecto para tomar una decisión.

2.	 ¿Qué consejo de la lectura de arriba le ayudó a discernir entre el bien y el mal?

Lectura Bíblica

Se atribuye al Rey Salomón el libro de Proverbios. Es a Salomón que Dios le dijo, “Te doy un 
corazón sabio y prudente, de manera que no ha habido nadie como tú antes de ti, ni habrá nadie 
como tú después de ti” (1 Reyes 3,12). Reflexione sobre algo de esta sabiduría: Proverbios 3,1-4,9.

Preguntas para la Reflexión

3.	 ¿Cuál de estos proverbios más le habló a su corazón? ¿Por qué?
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4.	 Según los pasajes de Escritura que acaba de leer, ¿cuáles son algunos de los beneficios de la 
búsqueda de la sabiduría?

La Fe se vuelve Vida

Tras la muerte del Rey David, su hijo Salomón (el hijo de Betsabé) ascendió al trono. El Señor le dijo 
a Salomón, “Pídeme lo que quieras” (1 Reyes 3,5). Toma un momento para reflexionar sobre este 
ofrecimiento. Si el Señor se le apareciera a usted y le dijera eso, ¿qué pediría?

Esto es lo que Salomón pidió: “Concede entonces a tu servidor un corazón comprensivo, para 
juzgar a tu pueblo, para discernir entre el bien y el mal” (1 Reyes 3,9). La Sagrada Escritura dice que 
“al Señor le agradó que Salomón le hiciera este pedido” (1 Reyes 3,10), ¡que no solamente le dio 
sabiduría, sino aquello que no había pedido, como riqueza, gloria y una larga vida!

El libro de Proverbios (atribuido a Salomón) dice, “El comienzo de la sabiduría es tratar de 
adquirirla; con todo lo que poseas, adquiere la inteligencia” (Proverbios 4,7). Así como Salomón 
pidió este don en oración, también nosotros lo debemos de hacer.

Escuchemos al Espíritu Santo

La sabiduría es un don del Espíritu Santo. El “discernimiento” es una acción espiritual que es más 
que solamente “pensarlo”. ¡Dios no se propone confundirnos! A veces no podemos comprender Su 
voluntad debido a nuestra propia pecaminosidad. Sin embargo, hay otras ocasiones en las que Él 
revela lentamente Su voluntad, pieza por pieza, para que la podamos comprender y abrazar.

A menudo nos obsesionamos con el destino, pero a Dios le importa más acompañarnos en el 
viaje. Si nos dijera siempre a dónde íbamos, es probable que intentaríamos llegar sin Él – ¡o ni 
quisiéramos ir! Si Jesús le hubiera dicho a Pedro al comienzo del Evangelio, “Algún día serás 
crucificado cabeza abajo por mi causa,” en lugar de “Te haré pescador de hombres”, creo que con 
menos probabilidad Pedro hubiera dejado su barca para seguirle.

Sacrificio y discernimiento

Entonces, ¿Jesús le engañó a San Pedro? No. ¡En absoluto! Jesús sabía lo que era lo mejor para 
Pedro, y a la vez sabía que Pedro no estaba en una situación para comprender eso. Al final del 
Evangelio de Juan, Jesús le dijo a San Pedro que sería martirizado y le dijo, “Sígueme” (Juan 21,19). 
Tras negar a Cristo tres veces por miedo a ser perseguido, el oír que algún día daría su vida por 
Jesús fueron buenas noticias para los oídos de San Pedro.
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No lo dude: la voluntad de Dios para con nosotros involucra una cruz y la resurrección. Involucra la 
muerte de nuestros deseos, ¡pero es sólo para que Él nos pueda dar una gloria mucho mayor de la 
que podamos imaginar! San Pablo le escribió a la Iglesia en Roma:

Por lo tanto, hermanos, yo los exhorto por la misericordia de Dios a ofrecerse ustedes 
mismos como una víctima viva, santa y agradable a Dios: éste es el culto espiritual que 
deben ofrecer. No tomen como modelo a este mundo. Por el contrario, transfórmense 
interiormente renovando su mentalidad, a fin de que puedan discernir cuál es la voluntad 
de Dios: lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto (Romanos 12,1-2).

San Pablo hace la conexión entre el sacrificio y el discernimiento. Si lo único que buscamos es la 
comodidad de este mundo, nunca podremos comprender la Voluntad de Dios. Como escribió San 
Pablo a los corintios, “El hombre puramente natural no valora lo que viene del Espíritu de Dios: es 
una locura para él y no lo puede entender, porque para juzgarlo necesita del Espíritu” (1 Corintios 
2,14). 

San Gregorio Nacianceno, escribiendo acerca de su amistad con San Basilio, escribió, “Una sola 
tarea y afán había para ambos, y era la virtud, así como vivir para las esperanzas futuras de tal 
modo que, aun antes de haber partido de esta vida, pudiese decirse que habíamos emigrado ya de 
ella. Ése fue el ideal que nos propusimos, y así tratábamos de dirigir nuestra vida y todas nuestras 
acciones”.10 Para vivir de verdad la vida que Dios desea que vivamos, necesitamos mantener los 
ojos fijos en el Cielo y considerar todas nuestras acciones desde esa perspectiva. Eso quizás nos 
tendrá haciendo “necedades” en los ojos del mundo, pero “la necedad divina es más sabia que la 
sabiduría de los hombres” (1 Corintios 1,25).

Desde bueno a mejor

Un tipo de discernimiento es distinguir el bien del mal y el pecado de la virtud. Es acá donde 
comenzamos nuestro viaje espiritual. Sin embargo, al acercarnos al Señor, nuestro corazón desea 
hacer más para evitar el pecado. Queremos vivir de una manera que complazca a Dios Quien nos 
ama total y completamente. El amor que le tengo a mi esposa me obliga a hacer más que solamente 
evitar de hacer las cosas que le irritan – ¡quiero hacer cosas que la complazcan!

Este segundo tipo de discernimiento es lo que describe San Ignacio como ir “desde lo bueno hacia 
lo mejor en el servicio al Señor”. Aunque luchemos con el pecado, nuestro deseo es acercarnos 
más a Dios. En esta situación, las tácticas de los espíritus están a la inversa de la situación anterior, 
donde el Enemigo obraba en la imaginación y los Espíritus Buenos obraban en el intelecto. En este 
caso, son los Espíritus Buenos quienes utilizan la imaginación.

Por ejemplo, siente un llamado a servir a los pobres y su corazón se llena de emoción. Se imagina 
la cara de una persona sin hogar al darle algo de comer. O, al leer que es llamado a evangelizar, 
se siente inspirado al imaginar una conversación que le ayude a un amigo a decidirse a venir a la 
Iglesia. 

Actualmente está discerniendo si comenzará una nueva Cuadrilla de Discipulado tras completar 
ésta. ¿Puede imaginar cómo será eso? ¿Qué es lo que le emociona acerca de iniciar una nueva 
Cuadrilla de Discipulado? Al imaginar estos pensamientos santos, ¿qué hace el Enemigo? Utiliza 
el intelecto, pero con lo que San Ignacio llama “falsa razón”. Dice cosas como, “Eres demasiado 
10	  Oficio de lectura del 2 de enero: Fiesta de San Basilio Magno y San Gregorio Nacianceno.
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pecador como para hacer eso.” “Eres muy estúpido como para explicarle la Fe a otra persona.” 
“Dios nunca le hablaría a alguien como tú, te lo estás imaginando nada más.” ¿Algunos de estos 
pensamientos entran a su mente al considerar comenzar una nueva Cuadrilla de Discipulado? 
De ser así, es probable que sea el Enemigo. No tiene que ser perfecto o conocer todas las cosas 
para iniciar una Cuadrilla o transmitir la Fe a los demás. Estas mentiras se vuelven obstáculos a la 
realización los que los Espíritus Buenos nos estén invitando a emprender.

Cómo responder

San Ignacio propone tres cosas que necesitamos hacer en estas situaciones. La primera es que 
debemos estar conscientes. Como dijo San Pablo, “nuestra lucha no es contra la carne y la sangre” 
(Efesios 6,12). ¿Tomamos un momento para ver al mundo desde los ojos de la Fe? ¿Tenemos 
la conciencia suficiente como para reconocer que esté sucediendo más que lo que solamente 
podamos percibir con los sentidos? ¿Podemos ser orantes al grado suficiente que escuchemos 
a Dios llamarnos desde “lo bueno hacia lo mejor”? Es por eso que la oración diaria, y momentos 
intencionales de oración contemplativa son tan importantes.

Desde la toma de consciencia, vamos a la comprensión. ¿Cuáles voces me están hablando? ¿Qué es 
lo que motiva a actuar? ¿Es el mundo, la carne, o el diablo? (En lo particular, a mí me ayuda mucho 
reconocer la “razón falsa” del Enemigo en estos casos.) O, ¿son el Espíritu Santo, los ángeles y los 
santos?

Finalmente, llegamos a una decisión: o aceptamos o rechazamos. San Pablo escribió, “examínenlo 
todo y quédense con lo bueno. Cuídense del mal en todas sus formas” (1 Tesalonicenses 5,21-22). 
Al “examinar” lo que nos motiva (comprensión), tenemos una capacidad mayor para hacer el bien y 
rechazar el mal. Al hacer esto, nos acercamos al Señor.

Confiar en el Señor

El Catecismo dice que el primer pecado de nuestros padres consistió en una desobediencia a Dios, 
y en “una falta de confianza en su bondad” (397). Es por esto que Proverbios nos dice, “Confía en 
el Señor de todo corazón y no te apoyes en tu propia inteligencia; reconócelo a Él en todos sus 
caminos y Él allanará tus senderos” (Proverbios 3,5-56).

¿Cuán seguido sucede que no escuchamos al Señor porque tememos lo que Él nos pueda pedir? 
Eso también es consecuencia del Jardín de Edén. El ejemplo “clásico” de esto es la persona que se 
preocupa que si crece en santidad escuchará un llamado al sacerdocio o a la vida religiosa. Admito 
que yo luché con este miedo cuando era más joven. Sin embargo, ¡fue en el momento en que yo 
estaba listo para aceptar gozosamente el llamado al sacerdocio que el Señor dejó claro que yo 
estaba llamado a la vida matrimonial! Él no quería que yo tomara decisiones basadas en el miedo, 
sino en la Fe.

Recordemos las palabras del Señor, habladas por medio del profeta Jeremías: “Porque yo conozco 
muy bien los planes que tengo proyectados sobre ustedes: … son planes de prosperidad y no de 
desgracia, para asegurarles un porvenir y una esperanza” (20,11). Santiago nos dijo que “Todo 
lo que es bueno y perfecto es un don de lo alto y desciende del Padre de los astros luminosos” 
(Santiago 1,17). Nuestro Padre quiere derramar dones buenos y perfectos sobre cada uno de 
nosotros. Quizás no sean estos dones lo que el mundo considera “buenos y perfectos”, pero le 
traerán un gozo y una paz mayores de lo que el mundo pueda dar.
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Nuestro crecimiento espiritual desde “hágase mi voluntad” a “hágase Tu voluntad” se vuelve más 
fácil cuando reconocemos que Su voluntad es mejor que la nuestra, aun si no la comprendemos 
al principio. Escribió San Cayetano, “Tampoco, mi hijo, debes de recibir a Jesucristo simplemente 
como un medio para avanzar tus planes; quiero que te entregues a Él, para que Él pueda darte la 
bienvenida, y, como tu Salvador divino, que haga lo que quiera contigo según Su Voluntad.” 

Preguntas para la Reflexión

5.	 ¿Qué consejos de la lectura anterior le parecieron útiles para discernir ir “de lo bueno a lo 
mejor”? 

6.	 ¿Qué mentiras de “intelecto falso” del Enemigo tratan de alejarlo de hacer la voluntad de Dios?

Lecturas Diarias

La perseverancia en las tribulaciones y tentaciones: Santiago 1, 1-17
Salomón pide sabiduría: 1 Reyes 3,4-15
La oración de Salomón: Sabiduría 9,1-18
El discernimiento por medio del amor: 1 Juan 4,1-16
La promesa de Dios que Él estará con nosotros: Isaías 43,1-7

Pregunta para la Reflexión

7.	 ¿Cómo le han animado e informado estas lecturas en el discernimiento para seguir la voluntad 
de Dios en “lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto” (Romanos 12,2)?
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LECTURA ADICIONAL:

Los ejercicios espirituales de San Ignacio de Loyola es una obra clásica de escritura espiritual. 
Recomiendo el libro excelente de Fr Timothy Gallagher, Discernimiento de espíritus que presenta la 
obra de San Ignacio para un público contemporáneo.
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Para profundizar: Modos de discernimiento

San Ignacio de Loyola hablaba de tres “modos” de discernimiento, por los cuales Dios nos puede 
hablar en la toma de decisiones mayores. Una decisión importante que (ojalá) esté discerniendo 
actualmente es iniciar o no otra Cuadrilla de discipulado en cuánto termine ésta. Usted mismo ya 
lo ha vivido cómo es: ¡no es ningún emprendimiento insignificante! Pero, oro que también usted 
haya experimentado la gracia transformadora de vida que viene de la reflexión sobre la Palabra de 
Dios y la hermandad cristiana.

Aun si no se siente muy especialmente llamado a iniciar una nueva Cuadrilla de Discipulado, este 
proceso podría considerarse un fracaso si, al concluir de aquí a un mes, usted no tuviera algún tipo 
de plan para transmitir la Fe a los demás de forma intencional. La comprensión de estos modos de 
discernimiento le ayudará al buscar la voluntad del Señor en su vida.

La claridad más allá de la duda

El primer modo es lo que llama San Ignacio “claridad más allá de la duda”: “Nuestro Señor mueve 
y atrae nuestra voluntad, de manera que, sin dudar, ni sin poder dudar, el alma devota sigue lo que 
Dios le enseña, como hicieron San Pablo y San Mateo al seguir a Cristo, nuestro Señor.” Este es el 
tipo de discernimiento que todos queremos tener – un mensaje derechito hacia el corazón.

En ocasiones, Dios nos habla de esta manera, particularmente cuando la decisión es difícil. 
El mudarme a Steubenville fue la cosa más distante de mi mente – en ese entonces estaba 
discerniendo entre dedicarme profesionalmente a la actuación en Los Ángeles o a la música en 
Florida. Fue por mi devoción a nuestra Madre Santísima que escuché a Dios hablarme al corazón: 
Deja todo y vete a Steubenville. Ésta no fue una decisión “racional” a la que yo pudiera haber llegado 
por mí mismo. Dios tuvo que darme este tipo de “claridad más allá de la duda” para hacer algo 
extraordinario.

Una atracción del corazón

Ignacio explica que el segundo modo ocurre por el examen de las atracciones del corazón, 
suponiendo que nuestro corazón esté dedicado a amar y a complacer el Señor. Él sugiere, “Si Dios 
no mueve a la persona del primer modo, uno debe de quedarse con persistencia en el segundo 
modo.” Este proceso de discernimiento toma más tiempo que el primero. Aquí, la persona es atenta 
a las voces de los Espíritus Buenos y las del Enemigo y es capaz de diferenciar entre las dos. San 
Ignacio siempre supone que la persona no hace esto a solas, sino que tiene el auxilio de otros.

Dios desea colmar los deseos de nuestro corazón (¡Él los colocó allí!), pero, a menudo de maneras 
que quizás no esperamos. Mi decisión de hacerme profesor no fue “claridad más allá de la duda”. 
¡Yo me sorprendí ante la oportunidad! Sin embargo, al orar sobre eso y mientras buscaba buenos 
consejos espirituales, descubrí que mi corazón se regocijaba cuando lo consideraba, y también 
sentí desesperanza cuando pensaba en no hacerlo. También discerní por este proceso a mi 
matrimonio. Yo esperaba un letrero de neón que decía, “Ella es la indicada”. Pero, en lugar de eso, 
me di cuenta que mi llamado al matrimonio con mi esposa fue por medio de mociones lentas del 
corazón.
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Entre más oraba sobre esto (y todo el discernimiento que tiene que suceder dentro del contexto 
de la oración, especialmente la oración antes de la Eucaristía en la Misa o en Adoración). Me 
regocijaba ante la idea de pasar mi vida con ella; estaba triste al pensar en mi vida sin ella.

Si “la claridad más allá de la duda” es un don, me gusta considerar las “atracciones del corazón” 
como una tarjeta de regalo. Él nos ayuda a elegir entre muchas opciones maravillosas, todas las 
cuales nos bendicen (y a los demás) de distintas maneras.

Una preponderancia de razones

El tercer modo es buscar una “preponderancia de razones” cuando se discierne entre hacer (o 
no hacer) algo hacia lo cual no siente que el Señor quizás lo esté llamando. Comienza con aclarar 
una pregunta específica. Por ejemplo, “¿Debo de invitar a otras tres personas a que se unan a una 
nueva Cuadrilla de Discipulado en los próximos meses? O quizás, “¿A quién debo de invitar para 
formar parte de la Cuadrilla de Discipulado? Si no tiene la claridad que acompaña el primer modo 
de discernimiento, ni tampoco la dirección clara que proviene del segundo modo, éste tercero es 
un excelente modo de discernimiento.

San Ignacio propuso hacer una lista de cuatro columnas de las ventajas y desventajas en hacer 
o no hacer lo que esté discerniendo. Para San Ignacio, las ventajas y las desventajas siempre se 
comprendían a la luz de, “¿Qué daría mayor gloria a Dios?” No es infrecuente que las desventajas 
de no hacer algo sean similares a las ventajas de hacerlo, y viceversa, pero se puede sorprender 
ante cuáles otros puntos surgen cuando se dirige a la pregunta de esta manera. Personalmente, he 
encontrado que este ejercicio me ayuda a ver a los Espíritus Buenos y al Enemigo obrando. Cuando 
todas las ventajas en hacer algo se basan en la fe, la esperanza y la caridad, y las desventajas son 
enraizadas en el miedo, la duda o la flojera, ¡se vuelve bastante patente lo que debo de hacer!

Recuerde que está discerniendo la voluntad de Dios, no haciendo una simple lista racional de “pros 
y contras”. Dios le llamará a hacer algo que no podría hacer o que no haría normalmente por sí solo 
– y es por eso que se tiene que realizar en el contexto de la oración y, de nuevo, con la ayuda de una 
persona espiritual competente. Si Él está llamando, Él le dará la gracia para que se suceda.

Y ahora, un mensaje de su patrocinador…

Al ser criado en el seno de una familia católica irlandesa, yo estaba bien acostumbrado a la “culpa 
católica” como impulso para las acciones que yo no quería llevar a cabo. Así no es cómo funciona el 
discernimiento. “Dios ama al que da con alegría” (2 Corintios 9,7). Odiaría que alguien pensara que 
nuestro aliento a que inicie otra Cuadrilla fuera un intento de obligarlo a llevarlo a cabo por medio 
de la culpa. Ese tipo de motivación rara vez (si es que alguna vez) da buenos frutos.

¿Queremos que todos los participantes de estas Cuadrillas de Discipulado comiencen nuevas 
Cuadrillas? ¡Por supuesto que sí! Y para hablar con toda honestidad, esperamos que la mayoría 
sí lo haga. Todos somos llamados a llevar a cabo obras de misericordia, tanto física como 
espiritualmente (estos son los temas de nuestras dos siguientes lecciones). Necesitamos dar 
testimonio a nuestra Fe por medio de lo que hacemos y compartir nuestra Fe por medio de lo 
que decimos. Como mencionamos anteriormente, si discierne por medio de la oración y del buen 
consejo que una nueva Cuadrilla no es lo que el Señor quiere que haga, entonces asegúrese de 
preguntarle al Señor, “Si no por medio de este programa, entonces, ¿cómo quiere que transmita la 
Fe entre mis conocidos?” Aunque desconozco las circunstancias de su vida, yo estaría sospechoso 
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si pensara que la voz de los Espíritus Buenos le estuviera diciendo, “No te preocupes por eso, deja 
que otros lo hagan.” Eso suena más como la voz del Enemigo. Nos interesa más promover el Reino 
de Dios que promover las Cuadrillas de Discipulado. Solo creemos que este proceso es bueno para 
compartir al Reino de forma tangible. Pero, por favor, pídele a Dios que le conduzca y muestre 
cómo Él le está invitando a compartir acerca de Su amor.

Lectura Adicional

Gran parte del contenido de esta sección proviene de otro libro excelente del Fr. Timothy M. 
Gallagher, Discerning the Will of God [Discernir la voluntad de Dios]. Está repleto de numerosos 
ejemplos y mucho más detalle que lo que yo pudiera proporcionar en esta breve vista general.
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Discernir la voluntad de Dios:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios nuestro, Te damos gracias por darnos el intelecto y la voluntad para elegir el bien en nuestras 
vidas. Tomamos un momento para entregarte todas las cosas que pasan por nuestras mentes y 
corazones, y Te pedimos que nos ayudes a entrar juntos en este tiempo.” (Tómense un momento de 
recogimiento en silencio.) “Gracias por convocarnos hoy. Por favor, bendice nuestro tiempo hoy.” 

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.): 

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles agradece a Dios esta semana?

•	 La semana pasada consideramos algunos temas que eran difíciles para nosotros o acerca 
de los cuales queríamos aprender más. ¿Cómo le fue con investigar estos temas para 
comprenderlo mejor? 

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 Apunta y comparte una ocasión cuando fue tentado por el Enemigo, pero que utilizó su 
intelecto para ayudarle a discernir lo que era correcto en la situación. Si no tienen ejemplos, 
considere una ocasión cuando desea haber usado más su intelecto para tomar una decisión.

2.	 ¿Qué consejo de la lectura de arriba le ayudó a discernir entre el bien y el mal?

3.	 ¿Cuál de estos proverbios más le habló a su corazón? ¿Por qué?

4.	 Según los pasajes de Escritura que acaba de leer, ¿cuáles son algunos de los beneficios de la 
búsqueda de la sabiduría?

5.	 ¿Qué consejos de la lectura anterior le parecieron útiles para discernir ir desde “lo bueno hacia 
lo mejor”?

6.	 ¿Qué mentiras de “intelecto falso” del Enemigo tratan de alejarlo de hacer la Voluntad de Dios?

7.	 ¿Cómo le han animado e informado estas lecturas en el discernimiento para seguir la voluntad 
de Dios en “lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto” (Romanos 12,2)?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos) 
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“La sección de Para Profundizar al final de la lección de esta semana trató de algunas formas 
(modos) específicos para discernir la voluntad de Dios y sugiere el uso de estos modos para 
discernir si Dios le está llamando a comenzar una nueva Cuadrilla de Discipulado cuando ésta 
finaliza. Al inicio del proceso de la Cuadrilla de Discipulado, todos firmaron el Compromiso que 
exhorta en su quinto punto: ‘Considerar con seriedad la continuación de la cadena de discipulado 
comprometiéndome a invertir en tres otras personas durante el año que sigue la finalización 
de esta Cuadrilla’. Este compromiso no decía que usted estaba 100% seguro que iniciaría otra 
Cuadrilla, sino que le daría su ‘consideración seria’. Para la Resolución y Compromiso de esta 
semana, tomemos algo de tiempo para orar y darle consideración seria a la iniciación de una nueva 
Cuadrilla de Discipulado. Considere su decisión con la ayuda de los tres modos de discernimiento 
esbozados en la sección Para Profundizar al final de la Lección de la Semana 40.

Más adelante esta semana, tómese el tiempo para apuntar lo que siente que Dios le esté llamando a 
hacer en cuanto a la iniciación de una nueva Cuadrilla de Discipulado cuando ésta se concluye.

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 41
Las obras de misericordia

Punto Principal

Es el deber del cristiano cuidar de los necesitados.

Sagrada Escritura para Memorizar

“¿De qué sirve si uno de ustedes, al ver a un hermano o una hermana desnudos o sin el alimento 
necesario, les dice: ‘Vayan en paz, caliéntense y coman’, y no les da lo que necesitan para su 

cuerpo?” – Santiago 2,15-16

En un punto previo de nuestras lecciones, examinamos las tres virtudes teologales de fe, esperanza 
y caridad. Se llaman “teologales” porque provienen de Dios. Existen también cuatro virtudes 
cardinales – la palabra “cardinal” se refiere a la carne. También son llamadas “virtudes humanas” 
porque se obtienen por el esfuerzo humano. El Catecismo declara que tienen su raíz en las virtudes 
teologales y que son “adquiridas mediante la educación, mediante actos deliberados, y una 
perseverancia, mantenida siempre en el esfuerzo, son purificadas y elevadas por la gracia divina” 
(1810).

La prudencia “es la virtud que dispone la razón práctica a discernir en toda circunstancia nuestro 
verdadero bien y a elegir los medios rectos para realizarlo” (Catecismo 1806). En nuestra lección 
previa sobre el discernimiento de la voluntad de Dios en nuestra vida, esta es la virtud humana que 
Dios eleva – cuando hacemos las cosas correctas en la formación de nuestra conciencia (esto es 
nuestro trabajo) podemos ver cuál es el plan de Dios (esto es Su trabajo).

La templanza nos ayuda a encontrar el equilibrio entre las cosas que complacen a nuestros sentidos 
y los bienes de la creación. El ayuno nos ayuda a edificar esta virtud, y es esencial para vivir una 
vida casta.

La fortaleza “asegura en las dificultades la firmeza y la constancia en la búsqueda del bien” 
(Catecismo 1837). Elevada por la Fe, esto nos da el coraje para hacer lo que está bien aun cuando 
nos provoca el sufrimiento.

La justicia, la cuarta virtud cardinal, es nuestro compromiso “de dar a Dios y al prójimo lo que les es 
debido” (Catecismo 1807).

En lugar de una cultura virtuosa, vivimos en una cultura desprovista de virtud. Se le anima a la 
gente a tomar decisiones basadas en la comodidad y el placer, no en el bien y el mal (falta de 
prudencia). Esta cultura dice “más es mejor” – riqueza, poder, sexo, etc. – y se le enseña que nunca 
se debe de negarse a sí mismo (falta de templanza). Bajo el disfraz de la “tolerancia”, dice que debe 
de guardarse sus creencias para sí mismo y no defender lo que cree (falta de fortaleza). Y predica 
que no le debe nada a nadie. En todo caso, es el mundo que le debe a usted (falta de justicia). Es 
sobre esta última virtud que enfocaremos esta lección. 
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Una actitud de derecho

Los miembros de una generación más avanzada en años a menudo se mofan del sentido de 
“derecho” que exhibe una generación más joven (aunque quizás sea más apto echar la culpa a 
los padres de familia que a los niños por haber sido criados de esta manera), pero la realidad es 
que muchas personas en los Estados Unidos de América, sin importar su generación, tienen esta 
actitud. El Papa Benedicto XVI escribió con mucha perspicacia, “es importante urgir una nueva 
reflexión sobre los deberes que los derechos presuponen, y sin los cuales éstos se convierten en 
algo arbitrario” (Caritas in veritate 43). Dicho de otra manera, a menudo nos preocupamos por lo 
que creemos que nos deben (los demás, el gobierno, la Iglesia, etc.) pero no pensamos en lo que 
nosotros debemos – los deberes que presuponen los derechos.

En nuestra sociedad consumista, nos adiestran para esperar un servicio excepcional por la sola 
razón de que lo estamos pagando. Nos esperamos a una excelente cena antes de pagar la cuenta. 
Mientras eso está bien en el restaurante, el problema sucede cuando aplicamos esta actitud 
consumista al resto de nuestra vida. En su extremo, la persona puede esperarse a que el mundo, y 
quizás hasta Dios, le sirva.

Lo que pocos reconocen es que las cosas están al revés: Dios es el Amo y nosotros somos los 
siervos. Nosotros estamos para servirle a Él, no al revés. 

Una actitud de servicio

Jesús les dijo a sus seguidores:

¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando regresa del campo, 
le dice: “Pasa al momento y ponte a la mesa?” ¿No le dirá más bien: “Prepárame algo 
para cenar, y cíñete para servirme hasta que haya comido y bebido, y después comerás 
y beberás tú?” ¿Acaso tiene que agradecer al siervo porque hizo lo que le fue mandado? 
De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado, decid: “Somos 
siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer” (Lucas 17,7-10).

Tome un momento para orar acerca de esas palabras de nuestro Salvador (es una de las preguntas 
para la reflexión).

El Catecismo dice que los justos tienen “la constante y firme voluntad de dar a Dios lo que le es 
debido” (1807). Dios ha pagado por nosotros una deuda que nunca podríamos devolver en un 
millón de vidas. Él nos ha amado mucho más de lo que podemos amarlo a Él por correspondencia. 
De hecho, “Y este amor no consiste en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos 
amó primero, y envió a Su Hijo como víctima propiciatoria por nuestros pecados” (1 Juan 4,10). 
El amor que podemos darle a Dios solo es posible porque Él nos amó primero, y hasta murió por 
nosotros cuando éramos Sus “enemigos” (Romanos 5,10).

He dedicado mi vida a Jesús. He dedicado mi familia a Jesús. He dedicado mi vida profesional 
a Jesús. Aun así, con demasiada frecuencia actúo como si voy más arriba y más allá de lo que 
necesito hacer, especialmente cuando me comparo con actitud de juez con otros que no están tan 
involucrados en la Fe como lo soy yo. Rara vez reflejo la actitud que Jesús me dice que debo de 
tener: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer” (Lucas 17,10). 
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La humildad de Dios

¡Oh, la humildad de Dios! San Pablo escribió, “[Jesús] se despojó de Sí mismo tomando condición 
de siervo haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en Su porte como hombre; y se 
humilló a Sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz” (Filipenses 2,7-8). No es de 
sorprenderse que la gente abuse de Su amor. Lo que sí es sorprendente es que Él lo permita. Dios 
constantemente sufre el abuso y la ingratitud de manos de Sus hijos, y debo confesar que no soy 
ninguna excepción a esa regla.

La justicia es conocida como la “virtud de la religión” porque reconoce que nuestra vida no nos 
pertenece y que Dios merece nuestro amor y devoción. No supone que Dios está aquí para nosotros, 
sino más bien nosotros estamos aquí para Dios. Él es el Amo; nosotros somos los siervos. Él es 
el Padre; nosotros somos los hijos. Jesús nos da el modelo perfecto de cómo un siervo de Dios 
debiera verse: la obediencia hasta la muerte. Es solamente cuando comprendemos lo que se debe 
a Dios que podamos examinar el otro elemento de la justicia: darle lo que es debido a nuestro 
prójimo. 

Preguntas para la reflexión

1.	 Al reflexionar sobre las palabras de Jesús en Lucas 17,7-10, ¿cómo le hablaron a usted en lo 
personal? 

2.	 ¿Cuáles actitudes de “derecho” percibe en su vida? 

Lectura Bíblica

Esto es lo último que Jesús enseñó en el Evangelio de San Mateo antes de Su muerte y 
Resurrección: Mateo 25,31-46.
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Preguntas para la Reflexión 

3.	 ¿De qué manera le habló este pasaje de Escritura?

4.	 Cuando considera ejemplos específicos de cuando ha hecho (o no ha hecho) lo que Jesús 
ordenó en esta enseñanza, ¿qué le viene a la mente? 

La Fe se vuelve Vida

Como profesor, hay seis palabras que puedo decir que levantará hasta el estudiante más dormilón 
a un estado de alerta, al más distraído a un estado de atención. Cuando emito estas alocuciones, 
abren sus cuadernos, sacan sus plumas, y todos los ojos se fijan en mí. ¿Cuál es el enunciado que 
puede provocar una reacción de este tipo?

“Esto vendrá en el examen final.”

Jesús culminó Su enseñanza en el Evangelio de San Mateo con un ejemplo del “examen final”. Esto 
no fue un ejemplo de aquellos que Lo conocían y aquellos que no Lo conocían – ambos grupos se 
referían a Él como “Señor”. De hecho, el segundo grupo parecía inferir que, de haberlo visto con 
hambre, con sed, enfermo o preso, ¡ellos hubieran hecho algo para resolver la situación! Lo que no 
sabían es que, de hecho, ya Lo habían visto en esas condiciones – en “los más pequeños”.

Se podría argumentar que esta fue una pregunta “engañosa”. Por eso, Jesús nos dio la respuesta 
para que no reprobáramos el examen final … conocido también como “la Segunda Venida” de 
Cristo. 
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Las obras de misericordia

Los ejemplos de servicio que dio Jesús son conocidos como las obras de misericordia – “son acciones 
caritativas mediante las cuales ayudamos a nuestro prójimo en sus necesidades corporales 
y espirituales” (Catecismo 2447). Hay de dos tipos. Las primeras son obras “corporales” de 
misericordia, porque suceden físicamente: dar de comer al hambriento, dar techo a quien no lo 
tiene, vestir al desnudo, visitar a los enfermos y a los presos, enterrar a los muertos.

Las del segundo tipo son conocidas como las obras “espirituales” de misericordia: aconsejar a los 
que dudan, instruir a los ignorantes, reprender al pecador, confortar a los tristes, perdonar las 
injurias, sufrir las ofensas con paciencia y orar por los vivos y los muertos (veremos algunas de 
estas obras en la siguiente lección).

Es importante que nuestras vidas reflejen tanto las obras espirituales como las obras corporales 
de misericordia. Es demasiado fácil decir, “¡De vez en cuando oro por los vivos!”, y considerarse 
“fuera de peligro”. Muy a menudo la gente piensa que lo único que le deben a Dios y al prójimo es 
ir a la Iglesia y ser amable. Reflexionar sobre estas obras de misericordia no es para ver cuán poco 
hacemos, sino para orar acerca de cómo podamos llevarlas todas a cabo en nuestra vida.

Auxiliar a los pobres

Aunque sean importantes todas las obras de misericordia, Jesús destacó con frecuencia que dar 
a los pobres es el mejor ejemplo de amor al prójimo, lo cual se expresó bellamente en Su Parábola 
del Buen Samaritano. Escribió San Gregorio Magno, “Cuando damos a los pobres las cosas 
indispensables no les hacemos liberalidades personales, sino que les devolvemos lo que es suyo. 
Más que realizar un acto de caridad, lo que hacemos es cumplir un deber de justicia”.11 

Espérese… ¿cómo es esto un deber de justicia? Este concepto es difícil para una sociedad que 
tiene este sentido de derecho, pero, visto desde la perspectiva cristiana, Dios nos da la gracia 
para comprender. El Catecismo dice que, “Los bienes de la creación están destinados a todo el 
género humano” (2402). Hay suficiente alimento, cobija y bienes para todos en el planeta. Dios es 
Él que da todas las cosas buenas y, por lo tanto, todas las cosas son suyas, no nuestras. San Juan 
Crisóstomo lleva eso un paso más hacia delante: “No hacer participar a los pobres de los propios 
bienes es robarles y quitarles la vida; [...] lo que poseemos no son bienes nuestros, sino los suyos” 
(Catecismo 2446). San Basilio el Grande dijo, “Es del hambriento el pan que tú retienes. Es del 
desnudo el vestido que guardas escondido.”

Si estas citas de la Sagrada Escritura y los santos no retan nuestra actitud de consumismo y sentido 
de derecho, ¡no sé qué cosa lo hará! Esta es una manera radicalmente diferente para mirar a 
nuestros talentos y posesiones. No es que Dios quiera que seamos empobrecidos. Si le ha dado en 
abundancia a uno, es para el propósito explícito de permitir a esa persona experimentar la alegría 
de compartir con otros, esa misma alegría que siente Dios al darnos todo. 

No son “puntos extra”

Recuerde cómo obra el Enemigo cuando somos inspirado para hacer el bien. Él utiliza la “falsa 
razón”. Pensamientos como, “Merezco mis posesiones”, o “Son demasiadas personas que necesitan 
ayuda”, solo nos impiden emprender las santas acciones que el mismo Jesús dijo que son necesarias 
11	  San Gregorio Magno, Regula pastoralis, 3, 21, 45), citado en Catecismo 2446.
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para entrar a la vida eterna. Recuerde los peligros de las “virtudes imaginarias” de las que escribió 
Santa Teresa de Ávila, en las que nos imaginamos haciendo algún bien, pero en realidad nunca 
lo hacemos. Santiago trató de despertarnos de todos esos espejismos: “¿De qué sirve si uno de 
ustedes, al ver a un hermano o una hermana desnudos o sin el alimento necesario, les dice: ‘Vayan 
en paz, caliéntense y coman’, y no les da lo que necesitan para su cuerpo?” (Santiago 2,15-16).

Servir a los necesitados, en especial a los que más necesidad tienen, no son “puntos extra”. ¡De 
esto trata la vida cristiana! De acuerdo con lo que escribió Santiago, nuestras acciones hacia los 
pobres son la prueba tangible de si tenemos o no Fe. Jesús nos dejó saber que cuando servimos a 
los necesitados, estamos en verdad sirviéndole a Él. Si Jesús estuviera en el hospital, ¿Lo visitaría? 
¡Claro que sí lo haría! Si Jesús necesitaba ropa, Le daría felizmente de lo que tengo en mi armario. 
Si Él tuviera hambre, le organizaría un banquete.

Pues, Jesús está enfermo, desnudo y hambriento en “los más pequeños”. Entonces, ¿qué 
deberíamos de hacer acerca de eso? 

Pequeñas acciones, grandes resultados

La respuesta es más sencilla de lo que pudiera pensar. Haga…algo. Santa Teresa de Calcuta 
(también conocida como la Madre Teresa), quien dedicó su vida sirviendo a los más pobres de los 
pobres, dijo, “No podemos todos hacer obras grandes. Pero, podemos hacer cosas pequeñas con 
gran amor.” El Enemigo prefiere que no hagamos nada y quiere que pensemos que Dios desea 
irrazonablemente que todo lo hagamos. Pero, en realidad, lo que quiere Dios es que algo hagamos 
que le demuestre nuestro amor por Él a través de nuestro prójimo.

Quizás un colega en su trabajo acaba de perder un ser querido. Vaya a ese funeral (es enterrar a 
los muertos) aun si no conocía bien a la persona. Visite a alguien en el hospital o en una residencia 
para ancianos, aunque sea incómodo (y siempre es incómodo). Estarán agradecidos por el tiempo 
que pase con ellos. Revise su armario y retire las cosas que rara vez (o nunca) se pone y llévelas 
a un albergue. Debemos de ayudar no solamente a nuestra familia y a nuestros amigos, sino 
esforzarnos también por ayudar a los que no conocemos, los que no nos pueden devolver lo que 
hicimos por ellos, ya que dijo Jesús, “Si hacen el bien a aquellos que se lo hacen a ustedes, ¿qué 
mérito tienen?” (Lucas 6,33).

El mejor día para hacerlo es el domingo:

Durante el domingo y las otras fiestas de precepto, los fieles se abstendrán de entregarse a 
trabajos o actividades que impidan el culto debido a Dios, la alegría propia del día del Señor, 
la práctica de las obras de misericordia, el descanso necesario del espíritu y del cuerpo. …
El domingo está tradicionalmente consagrado por la piedad cristiana a obras buenas y a 
servicios humildes para con los enfermos, débiles y ancianos (Catecismo 2185-2186).

Más importante, haga lo que haga, que sea con alegría y amor. “Que cada uno dé conforme a lo que 
ha resuelto en su corazón, no de mala gana o por la fuerza, porque Dios ama al que da con alegría” 
(2 Corintios 9,7). Al comenzar a servir a los demás de estas maneras, se dará cuenta del “secreto” 
que descubrió San Francisco: “Es en el dar que recibimos”.
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Preguntas para la Reflexión 

5.	 ¿Cómo ha cambiado su perspectiva relativa al servicio de los pobres por medio de esta 
reflexión? 

6.	 ¿Qué puede hacer este domingo que sea obra de misericordia?

Lecturas Diarias 

El justo y Lázaro: Lucas 17,19-31
El consejo de Tobías para su hijo: Tobías 5,5-11
La Parábola del Buen Samaritano: Lucas 10,25-37
El amor a los enemigos y a los forasteros: Lucas 6,27-36
El mejor sacrificio que podemos darle a Dios es la justicia: Miqueas 6,1-8

Pregunta para la Reflexión 

7.	 ¿Cómo le han animado estos pasajes de Escritura en sus obras de misericordia?
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Las obras de misericordia:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Gracias por enseñarnos acerca de la alegría de servir a los demás y de cuidar de los necesitados. 
Te pedimos que bendigas nuestra conversación hoy. Tomamos un momento para entregarte todas 
nuestras ansiedades y preocupaciones y te pedimos que nos hables hoy.” (Tómense un momento de 
recogimiento en silencio.) “Por favor, bendice nuestro tiempo hoy y ayúdanos a acercarnos a Ti hoy.”  

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles agradece a Dios esta semana?

•	 La semana pasada se nos encargó tomar tiempo para comenzar a discernir sobre la iniciación 
de una nueva Cuadrilla de Discipulado una vez que ésta finalice. ¿Cómo le fue con ese 
proceso de discernimiento? 

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 Al reflexionar sobre las palabras de Jesús en Lucas 17,7-10, ¿cómo le hablaron a usted en lo 
personal?

2.	 ¿Cuáles actitudes de “derecho” percibe en su vida?

3.	 ¿De qué manera le habló este pasaje de Escritura?

4.	 Cuando considera ejemplos específicos de cuando ha hecho (o no ha hecho) lo que Jesús 
ordenó en esta enseñanza, ¿qué le viene a la mente?

5.	 ¿Cómo ha cambiado su perspectiva relativa al servicio de los pobres por medio de esta 
reflexión?

6.	 ¿Qué puede hacer este domingo que sea obra de misericordia?

7.	 ¿Cómo le han animado estos pasajes de Escritura en sus obras de misericordia?
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Resolution and Commitment (5-10 minutos) 
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“Esta semana tuvimos una lección convincente acerca de cómo Dios nos ha llamado a servirle por 
medio del servicio a los necesitados. Para muchos entre nosotros, puede ser abrumador pensar en 
agregar las obras de misericordia a nuestras vidas, si no estamos ya llevándolas a cabo. Recuerde 
que Dios nos da la gracia para hacer todo lo que Él nos ha pedido.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Mire su respuesta a la pregunta 6 de arriba. ¿Cómo puede prepararse para realizarlo este fin de semana? 
¿Qué miedos le vienen a la mente al considerar ponerla en práctica de verdad? ¿Cómo puede su Cuadrilla 
de Discipulado ayudar a apoyarle en llevarlo a cabo de verdad este fin de semana?

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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Lección de la Semana 42
“¡Heme aquí: envíame!” 

Punto Principal

¡Compartir el Evangelio es una de las cosas más grandiosas que podamos hacer en esta vida!

Sagrada Escritura para Memorizar

“Y percibí la voz del Señor que decía: ‘¿A quién enviaré? ¿y quién irá de parte nuestra?’ Dije: ‘Heme 
aquí: envíame.’” – Isaías 6,8

Oh, si pudiéramos oír las palabras que Jesús les habló a los que le servían: “Venid, benditos de mi 
Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo” (Mateo 
25,34). El Cielo va ser asombroso. Glorificando con los ángeles, reuniéndonos con nuestros seres 
queridos desaparecidos, y, pues, Dios. Escribió San Cipriano:

¡Cuál no será tu gloria y tu dicha!: Ser admitido a ver a Dios, tener el honor de participar 
en las alegrías de la salvación y de la luz eterna en compañía de Cristo, el Señor tu Dios 
[...], gozar en el Reino de los cielos en compañía de los justos y de los amigos de Dios, las 
alegrías de la inmortalidad alcanzada.12

Usted podría pensar que todo se puede hacer en el Cielo. Pero, de hecho, eso no es verdad. Por 
ejemplo, en el Cielo, no se puede pecar, ¡lo cual es una cosa fabulosa! Sin embargo, hay una cosa 
sorprendente que no se puede hacer en el Cielo y que solo se puede llevar a cabo en la tierra: 
compartir la Fe con los demás.

La alegría del llamado

Nuestra lección anterior enfocaba las obras de misericordia, en especial las obras “corporales”. 
Compartir la Fe está al corazón de las obras “espirituales”, sea en el aconsejar a los que dudan, 
instruir a los ignorantes o en reprender al pecador. En general, somos de uno de dos tipos: los 
que se sienten más a gusto sirviendo a los demás o los que prefieren hablar de la Fe. Sin embargo, 
es importante hacer ambas cosas, porque el uno completa al otro. Generalmente, me topo con 
muchos católicos que se sienten incómodos hablando de su Fe.

Si usted se cuenta entre ellos, ¡no está solo! Quizás recuerde uno de los primeros pasajes de 
Escritura sobre los que reflexionamos en la Cuadrilla de Discipulado: el llamado de Moisés. Dios le 
habló a Moisés por medio de una zarza ardiente, pero Moisés distaba mucho de emocionarse con 
el prospecto de decirle al Faraón que dejara ir al pueblo de Dios. La conversación discurría más o 
menos así…

12	  San Cipriano de Cartago, Epistula 58, 10, citado en el Catecismo 1028.
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MOISÉS – ¿Quién soy yo para hacer eso?
DIOS – Yo estaré contigo
MOISÉS – Pero, ¿y si me preguntan Tu Nombre?
DIOS – Diles que YO SOY.	
MOISÉS – Y, ¿si no me escuchan?
DIOS – Lleva tu cayado; ya puede convertirse en serpiente.
MOISÉS – Es que, la verdad, no soy muy bueno en hablar.
DIOS – Estoy enviando a Aarón para ayudarte.
MOISÉS – Por favor, ¡envía alguien más!

DIOS –         

Con toda probabilidad, Moisés es el más famoso de los “brazos torcidos” en la Escritura. 
Superficialmente, se podría leer esta historia bajo una luz negativa, con la suposición de que Dios 
necesitaba que se hiciera algo y entonces, aplicó presión a alguien para que lo hiciera. Sin embargo, 
Dios no es así. Dios se preocupa más por el ministerio que Él nos administra que por el ministerio 
que Él logra por medio de nosotros.

Compartir la Fe con los demás no es meramente una obligación, sino una invitación a vivir la 
plenitud de la vida que Dios desea para nosotros. El Papa Francisco escribió:

[Q]uien quiera vivir con dignidad y plenitud no tiene otro camino más que reconocer al 
otro y buscar su bien…. La vida se acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la 
comodidad. De hecho, los que más disfrutan de la vida son los que dejan la seguridad de la 
orilla y se apasionan en la misión de comunicar vida a los demás. Cuando la Iglesia convoca 
a la tarea evangelizadora, no hace más que indicar a los cristianos el verdadero dinamismo 
de la realización personal (Evangelii gaudium, 9-10).

¿Por qué Dios era tan exigente con Moisés? Fue porque lo amaba tanto. Él sabía que Moisés 
encontraría un gozo y una plenitud mayores al conducir los israelitas a la Tierra Prometida que si 
se quedaba en casa pastando a las ovejas, aunque fuera un viaje difícil a veces. Moisés progresó 
desde un exiliado forzado lejos de su propia gente a ser un hombre que hablaba con el Señor “cara 
a cara, como habla un hombre con su amigo” (Éxodo 33,11). 

¡Heme aquí!

No todos en la Sagrada Escritura se oponían al llamado de Dios. Muchos eran lo suficientemente 
inteligentes como para darse cuenta que lo que ofrecía Dios era mucho mejor que la vida que 
actualmente llevaban, y estaban más que felices por compartirlo con los demás. Recuerde las 
palabras de San Pedro delante del Sanedrín: “No podemos nosotros dejar de hablar de lo que 
hemos visto y oído.” (Hechos 4,20). Del mismo modo, San Pablo estaba tan lleno de celo por el 
mensaje de Jesús que no se podía imaginar el no compartirlo con los demás: “¡Ay de mí si no 
predicara el Evangelio!” (1 Corintios 9,16).

Cuando Isaías tuvo una visión de Dios, escuchó la voz del Señor que decía, “¿A quién enviaré? 
¿Quién irá de parte nuestra?” Con gran entusiasmo, Isaías contestó, “¡Heme aquí! ¡Envíame!” 
(Isaías 6,8). ¡Fue casi como si Isaías se preocupara de que Dios eligiera otra persona!
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Jesús dijo, “La mies es mucha, y los obreros pocos” (Lucas 10,2). Dios nos hace la misma pregunta: 
“¿A quién enviaré?” Nos está ofreciendo esto porque nos ama. No está imponiendo una obligación; 
está invitándonos a una oportunidad para ser agente de Su gracia en la vida de otra persona. 
Podemos decir “no” – pero, si lo hacemos, nos perdemos de la “vida abundante” que vino Jesús a 
darnos (Juan 10,10). La trágica historia del joven rico muestra que podemos ser invitados a ser 
discípulos de Jesús, pero “marcharnos entristecidos” porque somos demasiado apegados a las 
cosas terrenales (Marco 10,17-31). 

Llenos del Espíritu

Para recordar un punto de una lección anterior, no estamos pidiendo al Espíritu Santo que Él 
nos ayude a compartir la Fe; estamos ofreciéndonos como voluntarios para permitirle al Espíritu 
Santo a que Él haga uso de nosotros en la proclamación de la Buena Nueva a los demás. Jesús nos 
aseguró que “el Espíritu Santo os enseñará en aquel mismo momento lo que conviene decir” (Lucas 
12,12). “Si bien esta misión nos reclama una entrega generosa, sería un error entenderla como una 
heroica tarea personal, ya que la obra es ante todo de Él, más allá de lo que podamos descubrir y 
entender” (EG 12).

Mi esperanza es que usted haya sentido la alegría de compartir el Evangelio y que haya 
experimentado el Espíritu obrando en usted al compartir el amor de Dios con los demás. Jesús dijo 
“ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido” (Lucas 19,10). Cuando hacemos eso con Él, nos 
acercamos a Él.

El Cielo no necesita de evangelizadores, ¡pero ciertamente nuestro mundo sí! Es una de las pocas 
alegrías que solo podemos experimentar en esta vida. No puedo hablar con toda autoridad sobre 
esto, pero tengo plena confianza que todos los que estén en el Cielo desean haber tomado la 
oportunidad para evangelizar a más gente durante el transcurso de su breve tiempo en la tierra. 
(Se puede argumentar que no tenemos arrepentimiento en el Cielo, pero, bueno, seguramente 
entiende la idea.)

Entonces, no dejemos este trabajo importante para los demás o para mañana, “Mirad ahora 
el momento favorable” (2 Corintios 6,2). Dios, en Su amor, desea mostrarnos lo que Él puede 
hacer por medio de nosotros por el poder de Su Espíritu. Que nos llene el entusiasmo de Isaías y 
clamemos con audacia, “¡Heme aquí! ¡Envíame!”

Preguntas para la reflexión

1.	 ¿Qué nuevas luces obtuvo de esta reflexión? 
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2.	 ¿Cuán entusiasta es usted al hablar de su Fe? Su experiencia como miembro de una Cuadrilla 
de Discipulado ¿cómo le ha motivado para compartir su Fe con los demás? 

Lectura Bíblica

El Evangelio según San Juan nos da un ejemplo de Jesús que comparte la Fe con una “mujer junto al 
pozo”. Preste atención a la manera en la que poco a poco llega a darse cuenta de Quién es Él: Juan 
4,1-42.

Preguntas para la reflexión 

3.	 ¿Qué fue lo que destacó para usted en la lectura de este pasaje de Escritura?

4.	 ¿Qué le sorprendió acerca de la respuesta de la mujer?

La Fe se vuelve Vida

El encuentro de Jesús con la mujer del pozo nos da un esquema maravilloso para tener 
conversaciones sobre la Fe con otras personas.
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Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo (Juan 4,6). Podemos esperar 
aprender acerca de la Fe en una sinagoga o en el templo, ¿pero junto a un pozo? La evangelización 
puede suceder dondequiera en cualquier momento, y hasta cuando menos lo esperamos. Tenemos 
que encontrarnos con la gente donde estén y estar dispuestos a compartir acerca de la Fe 
cuandoquiera que se suscite la oportunidad.

Jesús le dice: “Dame de beber” (Juan 4,7). Si yo fuera Jesús, quizás yo hubiera comenzado la 
conversación con, “¡Hola, soy el Señor y el Mesías!” En lugar de iniciar con algo espiritual y 
glorioso, Él comenzó con algo mundano y sencillo. Él tenía sed; ella tenía sed. Él comenzó con algo 
que ambos tenían en común. Nadie reacciona de forma positiva a una entrada como, “¿Le gustaría 
ser evangelizado hoy?” Las conversaciones tienen que suceder de manera natural antes de que 
puedan ser transformadas en algo sobrenatural. 

Iniciar la conversación

“¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (Juan 4,9). Ir con el 
Señor para “buscar y salvar lo que estaba perdido” significa que terminamos hablando con gente 
con quien quizás ordinariamente no hablaríamos (o tal vez evitaríamos). Considere el adulto 
que platica con un adolescente en un grupo juvenil. O un adolescente que ayuda a un residente 
en un asilo para ancianos. Hasta podría ser una conversación en un avión cuando normalmente 
te pondrías tus audífonos. Tenemos que estar dispuestos de salir de nuestra zona de confort y 
romper las barreras culturales, sociales y de edad para compartir acerca de Jesús.

Le dice la mujer: “Señor, dame de esa agua” (Juan 4,15). Observe cómo Jesús sostuvo una 
conversación con esta mujer. Estaban hablando del agua y Jesús mencionó “agua viva”. Eso le picó 
el interés. De haberle aleccionado Jesús sobre el agua viva, es probable que le hubiera interesado 
menos. Por nuestras palabras y nuestro testimonio, tratamos de hacer que la gente sienta 
curiosidad acerca de Jesús. Queremos que tengan esperanza, ya que ¡si Jesús puede transformar a 
alguien como nosotros, imagínese lo que Él pueda hacer con la persona que sea!

“[H]as tenido cinco maridos y él que ahora tienes no es marido tuyo; en eso has dicho la verdad” (Juan 
4,18). Muchos eruditos bíblicos han notado que había algo sospechoso con una mujer que va a un 
pozo a medio día. Las mujeres de esa época irían al pozo por la mañana para que tuvieran agua para 
todo el día y pasar un rato de socialización las unas con las otras. El hecho de que esta mujer fuera 
a traer agua sola a medio día implica que era excluida de su comunidad. Jesús ya sabría esto, pero 
no comenzó con, “Entonces, ¿qué es lo que te trae al pozo tan tarde?”

Jesús mencionó el pecado de la mujer solo cuando ella demostró un interés en su santificación. 
Luego se refirió al pecado como un obstáculo al agua viva que ella deseaba desesperadamente. 
Si señalamos el pecado por sí mismo, parecemos prejuiciosos. Sin embargo, así como un médico 
quizás señale una herida para traer la sanación, en algún momento tenemos que dirigirnos 
suavemente a las cosas en la vida de las personas que les mantienen alejadas de Dios. Lo ideal es 
que llegan ellas mismas a este entendimiento, entonces basta con decir, “Lo que has dicho es la 
verdad.” 
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Responder a preguntas sobre la Fe

“Nuestros padres adoraron en este monte…” (Juan 4,20). Ya que comenzó a confiar en que Jesús 
sabía de qué hablaba, le hizo preguntas acerca de la Fe que siempre se había preguntado. Las 
personas tienen preguntas acerca de ser católico, solo que es probable que no conocen a gente 
que ellas creen que les podrá dar una respuesta confiable. “La Iglesia, ¿enseña que la gente va 
al infierno?”, “¿Por qué la Iglesia es tan anti-ciencia?”, “¿Cómo puedes seguir siendo católico con 
tantos escándalos?” Harán preguntas duras y usted tiene que darles respuestas honestas (o, por 
lo menos decirles que no sabe, pero que lo averiguará – ¡no es el momento para inventar cosas!) 
Recuerde, “el Espíritu Santo os enseñará en aquel mismo momento lo que conviene decir” (Lucas 
12,12). Aunque esto sea quizás algo intimidante, es también causa de emoción – ¡significa que se 
están acercando a la Fe!

Jesús le dice: “Yo soy, el que te está hablando” (Juan 4,26). En algún momento, la mujer llegó al 
reconocimiento de que Jesús es el Mesías. Él no se lo dijo; lo descubrió ella misma. ¡Esto es un 
movimiento del Espíritu Santo! Queremos llevar a otros a este auto-descubrimiento. 

Conducidos por el Espíritu

Jesús pudo hacer esto en una conversación, y he sido bendecido al tener conversaciones ungidas 
donde cosas como ésta han sucedido rápidamente. Pero, lo más común es que se requiere una 
cantidad de conversaciones, y a veces, a lo largo de varios años. Conducidos por el Espíritu, 
decimos cuánto estén dispuestos a escuchar y contestamos las preguntas que estén dispuestos 
a preguntar. Eso no significa que somos completamente pasivos; significa que nos hacemos 
disponibles, así como lo hizo Jesús al esperar junto al pozo a medio día. Intencionadamente, 
traemos a colación ciertas cosas durante la conversación y vemos si están dispuestos a platicar 
más sobre el asunto. Oramos específicamente para las personas en nuestra vida para que 
tengamos la oportunidad para compartir el Evangelio con ellas.

Me he sentido honrado (y profundamente humilde) por haber podido compartir la Buena Nueva 
de Jesucristo a lo largo de muchas décadas de ministerio. Y, aunque he predicado el Evangelio 
a cientos de miles de personas, ni una vez he tratado de cambiar un corazón. La conversión del 
corazón es un acto del Espíritu Santo. Por mi parte, he intentado ser dócil al Espíritu y abierto a 
dónde quiera que vaya y lo que quiera que yo diga. Ha hecho cosas asombrosas tanto a través de 
mí y para mí cuando comparto Su palabra.

Señalamos a Jesús, pero es Jesús quien se da a conocer. Al final de la historia, los samaritanos le 
dijeron a la mujer, “Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que 
éste es verdaderamente el Salvador del mundo” (Juan 4,42). Es esa nuestra esperanza para todas las 
personas con quienes nos toca compartir el Evangelio, para que podamos decir con San Pablo: “De 
ahí que también por nuestra parte no cesemos de dar gracias a Dios porque, al recibir la Palabra 
de Dios que os predicamos, la acogisteis, no como palabra de hombre, sino cual es en verdad, como 
Palabra de Dios, que permanece operante en vosotros, los creyentes” (1 Tesalonicenses 2,13).
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Preguntas para la reflexión 

5.	 ¿Cuáles de estos elementos que forman parte de tener una conversación acerca de la Fe 
considera usted que hace bien? 

6.	 ¿En cuáles necesita trabajar? 

Lecturas Diarias 

El llamado de Isaías: Isaías 6,1-9
Una proclamación amable y amorosa: 1 Tesalonicenses 2,1-13
“Adondequiera que yo te envíe irás”: Jeremías 1,4-10
“Os hemos hablado con toda franqueza”: 2 Corintios 6,1-13
Proclama la palabra: 2 Timoteo 4,1-5

Pregunta para la reflexión

7.	 ¿Qué nuevas luces ha obtenido de estas lecturas que le facultan para compartir la Fe con los 
demás?
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“¡Heme aquí: envíame!”:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios, gracias por permitirnos compartir el Evangelio. Te pedimos que abras nuestros corazones 
y nuestras mentes hoy para platicar sobre las maneras en las que quieres obrar por medio de 
nosotros para extender Tu amor. Te entregamos todas nuestras distracciones y todas las cosas en 
nuestras mentes al tomar un momento para ofrecértelas en silencio a Ti.” (Tómense un momento de 
recogimiento en silencio.) “Danos hoy la gracia para permitirte transformar nuestras vidas por Tu 
verdad.” 

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles agradece a Dios esta semana?

•	 La semana pasada hablamos sobre la realización de una obra de misericordia los domingos. 
¿Cómo le fue con eso? Si no pudo llevarla a cabo, ¿cómo tiene planeado realizarla en el 
futuro?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Qué nuevas luces obtuvo de esta reflexión?

2.	 ¿Cuán entusiasta es usted al hablar de su Fe? Su experiencia como miembro de una Cuadrilla 
de Discipulado ¿cómo le ha motivado para compartir su Fe con los demás?

3.	  ¿Qué fue lo que destacó para usted en la lectura de este pasaje de Escritura?

4.	 ¿Qué le sorprendió acerca de la respuesta de la mujer?

5.	 ¿Cuáles de estos elementos que forman parte de tener una conversación acerca de la Fe 
considera usted que hace bien?

6.	 ¿En cuáles necesita trabajar?

7.	 ¿Qué nuevas luces ha obtenido de estas lecturas que le facultan para compartir la Fe con los 
demás?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos) 
Lean la siguiente reflexión en voz alta:

“Una vez que entre en la comprensión y entendimiento del amor de Dios en su vida, es como la 
mayoría de las relaciones de amor – la quieres compartir con el mundo entero. Sin embargo, este 
sentimiento puede aplacarse a lo largo de los años, y puede sentirse menos inclinado a compartirla. 
O, si ha tenido una conversión, o si ha regresado al amor de Dios, quizás esté ardiendo del deseo de 
compartir todo acerca de Él en cada momento. Sin importar dónde esté en su viaje, es cierto que es 
transformador para nosotros compartir acerca de Dios y lo que Él ha hecho en nuestras vidas. Dios 
puede obrar aparte de nosotros, pero Él quiere obrar por medio nuestro porque sabe que es bueno 
para nosotros participar de Su misión.”

Dense un minuto de tiempo de reflexión en silencio para contestar la siguiente pregunta y luego 
platiquen sobre sus respuestas:

Al pensar en compartir el amor de Dios con los demás, ¿cuáles miedos, si es que lo hay, penetran su 
corazón? ¿Quiénes son las primeras tres o cuatro personas que le vienen a la mente con quienes desea 
compartir su Fe?

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.

116



Lección de la Semana 43
El llamado al discipulado

Punto Principal

Somos todos responsables de nuestra participación en la misión de la Iglesia por evangelizar.  

Sagrada Escritura para Memorizar

“Vayan, y hagan que todos los pueblos sean Mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que Yo les he mandado. Y yo estaré 

siempre con ustedes hasta el fin del mundo.” – Mateo 28,19-20

Las últimas palabras del Evangelio de San Mateo son, “Vayan, y hagan que todos los pueblos 
sean mis discípulos…” (Mateo 28,19). Esta responsabilidad, y la gracia que la acompaña, fue dada 
específicamente a los apóstoles, cuya autoridad continúa en el papa y los obispos. Como laicos 
dentro del Cuerpo de Cristo, no tenemos un mandato para hacer discípulos de “todos los pueblos”. 
Sin embargo, ¡sí tenemos la responsabilidad de hacer discípulos de los miembros de nuestra 
familia, nuestros amigos y de la comunidad!

Santo Tomás de Aquino escribió, “Enseñar a alguien [...] para traerlo a la Fe [...] es tarea de todo 
predicador e incluso de todo creyente” (Catecismo 904). La Iglesia enseña que la evangelización de 
parte de los laicos “adquiere una nota específica y una eficacia particular por el hecho de que se 
realiza en las condiciones generales de nuestro mundo” (Catecismo 905). Otra manera para decir 
eso es que los laicos pueden evangelizar de una forma en la que el clero ordenado no lo puede 
hacer. Un obispo no puede entrar en una oficina y casualmente iniciar una conversación sobre la 
Fe, pero una persona que trabaja en esa oficina, sí. Un sacerdote quizás no sea permitido de lanzar 
un club de estudios bíblicos en una escuela pública, pero un grupo de jóvenes católicos que asisten 
a esa escuela, sí lo podría hacer.

En una famosa meditación, San John Henry Cardenal Newman escribió: 

Soy creado para hacer algo o ser algo para lo cual nadie más es creado; tengo un lugar en 
los consejos de Dios, en el mundo de Dios, un lugar que ningún otro tiene. …Dios me ha 
creado para que le preste un servicio determinado. Me ha encomendado una tarea que no 
ha dado a ningún otro. Yo tengo mi misión.

Vale la pena tomar un momento para reflexionar sobre estas palabras. Usted es llamado no 
solamente a participar en la misión de la Iglesia (de “ir a hacer discípulos”) sino que también tiene 
una misión específica dentro de la Iglesia, alcanzando a las personas que sólo usted está en una 
posición de alcanzar. Si no lo hace, nadie más lo puede hacer por usted. Todos queremos que 
nuestros conocidos experimenten el amor transformador de vida que ofrece Jesucristo. Pero, 
como pregunta San Pablo, “¿Cómo creerán en Aquél a quién no han oído? ¿Cómo oirán sin que se 
les predique?” (Romanos 10,15).
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Una gran necesidad

Los obispos de los Estados Unidos reconocen, “Ciertamente, nuestras familias, parroquias, 
asociaciones, escuelas, hospitales, obras de caridad e instituciones dan un fuerte testimonio de 
la Fe. Pero, ¿la comparten? ¿Su Fe viva conduce a la conversión de las mentes y de los corazones 
a Jesucristo? ¿El fuego del Espíritu Santo arde en ellos? (Go and Make Disciples [Vayan y hagan 
discípulos], n° 37). Para que la Fe se extienda, requiere del testimonio amoroso de testigos de Jesús 
sirviendo a los demás, y el compartir explícito de la Buena Nueva. Se puede presentar el argumento 
de que a la Iglesia Católica en los Estados Unidos le hace dolorosamente falta esa última parte.

La baja en números dentro de la Iglesia a lo largo de las últimas décadas es alarmante. En 1965, 
1.1 millones de Bautismos católicos fueron celebrados. En 2018, solo se celebraron 615,000 
Bautismos… ¡y la población de la nación es casi el doble de lo que fue! Los matrimonios dentro de 
la Iglesia católica bajaron en un 66%. En 1970, casi la cuarta parte de la población estadounidense 
era católica. Si la tendencia sigue, esta proporción se verá reducida al 17 o 18%.

Lo que es aún más alarmante es que aquellos que se identifican como católicos son rara vez 
activos. De los estimados 70 millones de católicos que hay en los EEUU, menos de la cuarta parte 
asiste cada semana a Misa, y ese número se reduce al 10% solamente en algunas parroquias.

Jesús dijo, “La mies es mucha, pero los obreros son pocos” (Mateo 9,37). Aunque la Iglesia esté 
experimentando un crecimiento abundante en otras partes del mundo, se está disminuyendo en 
los Estados Unidos. Esto no se limita a la preocupación de que nuestras parroquias se cerrarán. 
La tragedia real es que la gente no conoce a Jesucristo, Él que los hizo, los salva y los ama. Los 
engaños del mundo los está llevando por mal camino, el camino ancho de la destrucción. ¿Cómo 
pueden encontrar el camino a Jesús, Él que es “el camino, la verdad y la vida”? (Juan 14,6). 

Esperanza en el Espíritu

Aunque existan muchas razones por las que podemos desesperarnos en cuanto a estas 
estadísticas, sólo necesitamos una razón para tener esperanza: el poder del Espíritu Santo. El 
Espíritu Santo ha transformado culturas mucho más difíciles que las que encontramos en los 
EEUU. Basta que la gente le diga “sí”, como lo hizo María hace 2,000 años. Específicamente, te 
necesita a ti.

El objetivo de estas Cuadrillas de Discipulado no es que usted creciera en su Fe para que la pudiera 
compartir con los demás. Sus preguntas esta semana no tratan de una sección específica de 
Escritura, sino una reflexión sobre todos los pasajes de Escritura y de las enseñanzas de la Iglesia 
que ha leído en oración a lo largo de este año. Al darse cuenta de lo que el Espíritu Santo ha hecho 
en usted, ya podrá ver cómo el Espíritu Santo desea seguir valiéndose de usted en la transmisión 
de la Fe a los demás. También le ayudará a darse cuenta por qué puede ser la voluntad de Dios que 
inicie su propia Cuadrilla. 

Una experiencia nueva

Puede estar pensando, “¿Para qué pasaría otra vez por este proceso? Yo ya he leído todo.” 
Sin embargo, hay varias razones porqué comenzar una nueva Cuadrilla de Discipulado con 
personas diferentes le dará una experiencia nueva. Primero, los pasajes de Sagrada Escritura 
y de la doctrina que han sido el enfoque de cada sesión son la Palabra viva de Dios. Cuando en 
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oración reflexionamos sobre esa Palabra, siempre nos habla de nuevas maneras. Segundo, sus 
conversaciones con los demás le darán nuevas luces sobre los temas de cada lección. Tengo plena 
confianza que ha habido muchas ocasiones en las que cuando alguien de su Cuadrilla ofreció una 
perspectiva nueva sobre el tema, algo de veras le bendijo. Estoy también seguro que eso lo ha 
hecho usted para los demás. ¡Con gente nueva vienen luces nuevas!

Por último, las lecciones serán diferentes porque usted es diferente. Al ir Dios conformándonos 
siempre más según Su corazón, podemos ver y escuchar las cosas de una manera totalmente 
nueva.

Imagine si todos ustedes decidieran iniciar una Cuadrilla nueva. Su grupo de cuatro saltaría a 
un grupo de dieciséis. Si, en el año siguiente, todos esos grupos se comprometieran a nuevas 
Cuadrillas, ese número brincaría a 64. Piense en las vidas que serían transformadas, las familias 
que serían bendecidas. Piense en reunirse de aquí a cinco años con su Cuadrilla original, 
celebrando el hecho de que lo que comenzó con cuatro personas pudiera llegar a ser ¡más de 1,000 
personas (1,024 para precisar) dentro de cinco años!

Si eso suena como locura, vale la pena darse cuenta que de este modo lo hizo Jesús. Él quiso salvar 
al mundo… entonces, pasó la mayor parte de Su tiempo con doce hombres, y de ese tiempo, pasó 
mucho más con tres de ellos. La Cuadrilla de Discipulado original fue Jesús, Pedro, Santiago y Juan. 
Conocemos la Fe solamente porque ellos decidieron salir a compartirla con los demás.

Ahora le toca a usted.  

Preguntas para la reflexión

1.	 ¿Qué fue lo que más impacto le causó el contenido de la lección esta semana?

2.	 ¿Por qué dio su ‘sí’ originalmente a participar en una Cuadrilla de Discipulado?

3.	 ¿Cuáles temores o preocupaciones – si acaso hubo – tenía usted cuando primero comenzó?

4.	 ¿Qué parte del estar en la Cuadrilla tuvo el mayor impacto en usted?

5.	 ¿Mereció el tiempo y la energía que tuvo que invertir? ¿Por qué?

6.	 ¿Por qué recomendaría a una persona a que participara en una Cuadrilla de Discipulado? Si 
usted iniciara una Cuadrilla, ¿a quién invitaría?

7.	 ¿Cuáles dudas o temores tiene en cuanto al iniciar una nueva Cuadrilla?





El discipulado en acción: Iniciar una nueva Cuadrilla

A menos que usted fuera el Coordinador de esta Cuadrilla de Discipulado, esta información será 
nueva para usted. Está también disponible en el documento llamado Vista General de la Cuadrilla 
de Discipulado, lo cual está disponible entre los recursos de la Cuadrilla de Discipulado en:
https://steubenvilleconferences.com/discipleship-quads. La información que sigue es una versión 
condensada de lo que se encuentra en el documento de la Vista General, así que le recomendamos 
que pase tiempo leyendo ese documento también.

Ore

Ya que haya decidido que quiere comenzar una nueva Cuadrilla de Discipulado, el siguiente 
paso es de orar acerca de las personas que Dios le está llamando a invitar. Esto puede parecer 
intimidante al principio, pero confíe que Dios le conducirá hacia las personas que Él está 
preparando. Dios no busca engañarlo o llevarlo por mal camino. Él quiere que otras personas 
lleguen a una relación más profunda con Él, así que Él le guiará.

Pida a Dios que ponga en su corazón los nombres de las personas que Él desea que usted invita a 
unirse a la Cuadrilla. Tenga siempre presente que para que la gente se comprometa a reunirse cada 
semana y compartir sobre su vida espiritual, necesitan tener el deseo de crecer en Cristo. Haga 
una lista de cada nombre que le llega, sin discriminar.  No piense demasiado, ni analice si invitará 
o no a cada persona a unirse al grupo; solo escriba sus nombres. Ya que tenga su lista, pida a Dios 
que le dé claridad sobre cuáles son las tres personas que debería de invitar. Al leer de nuevo la lista 
de nombres, preste atención a los nombres de las personas que destacan o que se quedan fijos en 
su mente; esto es una señal de que quizás sean las personas que debería de invitar. Confíe en que 
Dios le guiará a los tres nombres específicos de la lista que ha hecho. No subestime el poder de la 
oración. Éste es el paso más importante.

También sería bueno platicar sobre estos nombres con las personas que participaron con usted en 
esta Cuadrilla, no solamente para obtener sus aportaciones, pero ¡para asegurarse que no estén 
invitando a la misma gente!

Invite

Una vez convencido que está llamado a invitar a una persona en particular a unirse a su Cuadrilla, 
establezca un tiempo para hablar con él o ella. Durante esta reunión, debería:

•	 Explique lo que es una Cuadrilla de Discipulado compartiendo su propia experiencia y 
haciendo referencia a la información en el documento de la Vista General. Asegúrese de 
compartir cómo le fue de beneficio para usted personalmente.

•	 Comparta porqué ha sentido el deseo de ser Coordinador de una Cuadrilla.

•	 Dígale a la persona que le gustaría invitarla a unirse a la Cuadrilla de Discipulado. Si usted 
piensa que esta persona entenderá el poder de la oración, comparta con él o ella que ha orado 
y ha sentido que Dios le pedía que extendiera una invitación.
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•	 Cuando la persona ha mostrado su interés, repase juntos el Compromiso de la Cuadrilla de 
Discipulado y asegúrese que él o ella comprende el nivel de compromiso. Proporcione una copia 
del Compromiso (o envíe una copia por correo electrónico) pídele que considere unirse con 
usted en este proceso de Cuadrilla de Discipulado.

•	 Comparta el enlace para descargar el Manual de steubevilleconferences.com y concédale 
a la persona un tiempo para leer el material (también esto se puede hacer en su correo de 
seguimiento). El Manual puede descargarse sin costo en steubenvilleconferences.com.

•	 Asegure a la persona que no hay presión para decir “sí”. (La Cuadrilla solo funciona cuando cada 
persona se compromete libremente y tiene el deseo de crecer como discípulo.) Si alguien dice 
“no”, no se preocupe; Dios proveerá otra persona. Algunas personas no están aún en una posición 
en su vida que les permita hacer ese compromiso, pero usted quizás esté sembrando una 
semilla en su corazón para una Cuadrilla futura.

Pida la dirección de correo electrónica de la persona y dé seguimiento a su conversación con un 
correo electrónico para que él o ella pueda ver todo lo que se platicó al escrito (una Plantilla para 
el correo electrónico de seguimiento a la invitación a la Cuadrilla de Discipulado está disponible dentro 
del documento de la Vista General).

Seguimiento

De tres a cinco días después de enviar el correo electrónico, dé seguimiento con la persona a la 
que invitó para preguntarle cómo se siente acerca de unirse a la Cuadrilla. Platique con la persona 
sobre las dudas o titubeos que pueda tener al respecto. Recuérdele que tiene toda la libertad para 
decir “no”, y que está bien si esto no es el momento adecuado para unirse a la Cuadrilla.

Ya que haya dado su “sí”, hay un bosquejo de los pasos siguientes en el documento de la Vista 
General. Tendrá que coordinar el mejor momento y el mejor lugar para sus reuniones, y tendrá que 
asegurar que tengan el Manual descargado para poder comenzar a prepararse para tu primera 
reunión. También encontrará más información sobre cómo facilitar las reuniones de la Cuadrilla.
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Las características del discípulo:
Auto-Evaluación 4

Fue hace unas diez semanas que usted completó y platicó sobre la tercera Auto-evaluación de 
las características del discípulo como reflexión personal. El objetivo de esta cuarta y última Auto-
Evaluación es que lea las características del discípulo, haciendo referencia a sus respuestas de las 
Semana 13, Semana 22 y Semana 33 para poder ver su crecimiento. Considere cómo ha crecido y 
cuáles otros compromisos quiere realizar en estas áreas. Recuerde, estas Auto-Evaluaciones están 
aquí para ayudarle a identificar cómo puede trabajar hacia el crecimiento en cada una de estas 
áreas en su vida diaria y permitirle la oportunidad para hacer una meta práctica en cada una.

El proceso de crecer como discípulo de Jesús es un proceso que dura toda la vida. Le animamos a 
que retorne a estas características del discípulo y que siga evaluando su crecimiento en cada área 
de manera periódica. Tener una herramienta como ésta le permite asegurarse que no se vuelva 
laxo o laxa y que siga retándose a través de todas las etapas y estaciones de su vida.

A continuación, presentamos la descripción del discípulo que estamos utilizando en el programa 
de las Cuadrillas de Discipulado. El discípulo es una persona quien ha respondido a la gracia de 
conversión que viene de Dios, está comprometida con vivir una vida de Fe como nos la ha enseñado Jesús, 
y está comprometida además con compartir su vida de Fe con los demás para equiparlas a que salgan y 
hagan otros discípulos. Por lo tanto, hemos identificado las siguientes características nucleares del 
ser discípulo de Jesucristo:

El discípulo de Jesucristo…

1.	 Está enraizado en su identidad como hijo o hija de Dios
2.	 Tiene una vida de oración diaria, activa
3.	 Recibe con frecuencia los Sacramentos
4.	 Está en hermandad con los demás discípulos
5.	 Dedica tiempo al servicio de los demás
6.	 Comparte el Evangelio con los que están a su alrededor
7.	 Es obediente a lo que enseña la Iglesia

Lea las siguientes descripciones de cada una de las características y conteste las preguntas.

1.	 Está enraizado en su identidad como hijo o hija de Dios

Recibimos nuestra identidad como hijo o como hija de Dios en nuestro Bautismo. Esto es lo que 
nos enraíza en la verdad del amor personal que nos tiene Dios como Sus hijos. Somos amados 
porque somos Suyos, no por lo que hacemos o cómo actuamos. Esta verdad edifica las cimientas 
para la toma de las decisiones principales en nuestra vida, nuestra vocación, y en vivir todos los 
días el propósito que nos ha dado Dios.
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¿Cómo ha crecido en su identidad siendo enraizada en el hecho de que Dios le ama, y no por lo que usted 
hace o no hace?

¿Cuál es su siguiente paso para crecer en su identidad como hijo o hija de Dios?

2.	 Tiene una vida de oración diaria, activa

El discípulo edifica su relación con el Padre, y el Hijo y el Espíritu Santo al comunicar 
frecuentemente con Él en la oración. Esto incluye tiempo para la oración personal diariamente, 
oraciones de petición, la oración comunitaria, y oraciones tradicionales devocionales.

¿Cómo ha crecido en su vida de oración?

¿Cuál es su siguiente paso para crecer en la oración?
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3.	 Recibe con frecuencia los Sacramentos

Los Sacramentos de la Iglesia Católica le dan al discípulo la gracia para vivir la vida del cristiano. Un 
discípulo recurre con frecuencia a los Sacramentos y depende de la gracia de su vida sacramental. 
Esto incluye todos los siete Sacramentos, con énfasis en la Eucaristía y la Reconciliación.

¿Cómo ha crecido en vivir su vida sacramental? 

¿Cómo va con su asistencia a Misa dominical?

¿Cuándo fue la última vez que acudió al Sacramento de la Reconciliación?

En consideración de las respuestas a las preguntas arriba citadas, ¿cuál será su siguiente paso para crecer 
en la vida sacramental?
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4.	 Está en hermandad con los demás discípulos

El viaje del discípulo es uno que se debe de hacer en comunidad y hermandad con los demás. No 
es el plan que vivamos solos la vida del cristiano. Esto significa no solamente rodearse de otras 
personas en una comunidad de Fe, sino también convivir frecuentemente en hermandad con 
unos cuantos amigos cercanos para ayudarse mutuamente a crecer en una amistad auténtica y de 
confianza, en la que Jesús es el Fundamento y existe un deseo mutuo para ayudarse a crecer como 
discípulos. La Cuadrilla de Discipulado tiene la intencionalidad de ser una experiencia formativa 
en la hermandad. Los frutos de la reunión semanal con otras tres personas para convivir en 
hermandad de manera deliberada son transformadoras y bien pueden cumplir con la necesidad de 
hermandad y comunidad cristianas.

¿Cómo ha crecido en su experiencia con la hermandad y comunidad cristianas?

En vista de que el compromiso que tiene con esta Cuadrilla de Discipulado es un compromiso para crecer 
en hermandad, ¿cuál será su siguiente paso para crecer en el cultivo de tiempo frecuente en una genuina 
hermandad cristiana fuera de esta Cuadrilla?

5.	 Dedica tiempo al servicio de los demás

En seguimiento del ejemplo de Jesús, el discípulo es llamado a servir a los necesitados. Esto se 
lleva a cabo en la comunidad eclesial al dar nuestro tiempo, talento, y tesoro – especialmente a los 
pobres y necesitados.

¿Cómo ha crecido en su servicio a la Iglesia y a los necesitados por medio de su tiempo, sus talentos y su 
tesoro? Tenga presente su servicio a su familia y recuerde que nuestro ministerio necesita comenzar en 
nuestro hogar.
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¿Cuál será su siguiente paso para crecer en el servicio a los demás (incluyendo a su familia)?

6.	 Comparte el Evangelio con los que están a su alrededor

La buena nueva del mensaje del Evangelio sobre nuestra salvación nos obliga a compartirla con los 
demás. Como discípulo, somos llamados a compartir el Evangelio proclamando el Amor de Dios en 
nuestra vida diaria por medio de nuestras acciones y palabras.

¿Se siente cómodo compartiendo el Evangelio (la Buena Nueva sobre Jesús) con las personas que le 
rodean? ¿Ha crecido en confianza? ¿De qué forma ha compartido la Buena Nueva?

¿Cuál será su siguiente paso para crecer en compartir el Evangelio?

7.	 Es obediente a lo que enseña la Iglesia

Dios nos ha dado a todos lo que necesitamos para vivir en la verdad de Su Amor por medio de 
lo que la Iglesia ha transmitido en la Tradición y en la Sagrada Escritura. Somos llamados a ser 
obedientes a estas verdades porque Dios sabe que nos conducirá a la plenitud de la vida. El primer 
paso es ser obediente en saber qué y porqué creemos.
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¿Cómo ha crecido en su nivel de compromiso con las enseñanzas de la Iglesia?	

¿Cuál será su siguiente paso para crecer en obediencia a las enseñanzas de la Iglesia?

Pregunta para la Reflexión y Coloquio en su siguiente (y última) reunión de 
Cuadrilla: 

Tras realizar esta cuarta y última Auto-Evaluación, ¿cuáles son las dos formas principales en las que ha 
crecido a lo largo de este año que termina?
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El llamado al discipulado:
Esquema para la reunión de la Cuadrilla de Discipulado

Oración Inicial (3 minutos)

“Dios todopoderoso, ¡gracias por esta Cuadrilla de Discipulado y por reunirnos a los cuatro! 
Gracias por todo lo que ha hecho en nuestras vidas durante este tiempo. Tomamos un momento 
para entregarte todas las ansiedades que tenemos en nuestras mentes.” (Tómense un momento 
de recogimiento en silencio.) “Gracias por llamar a cada uno de nosotros aquí. Por favor, bendice 
nuestro tiempo hoy.” 

Recapitulación de la Semana (20-25 minutos)

Cada integrante comparte una breve actualización sobre su vida desde la última reunión. Ésta 
debe de ser una puesta al día práctica y general sobre su vida, y también sobre su viaje de vida 
espiritual. El objetivo es dar una actualización al compartir durante por lo menos tres minutos, 
pero no más de cinco minutos. Utilicen las siguientes preguntas para facilitar este tiempo (sirven 
solamente de guía; no es la intención que se contesten todas estas preguntas. La pregunta 
resaltada en negrilla es específica a la resolución de la semana pasada.):

•	 ¿Cómo ha estado desde nuestro último encuentro?

•	 ¿Cómo estuvo su compromiso al tiempo de oración personal esta semana?

•	 ¿Qué le escuchó a Dios diciéndole o que le vio a Dios haciendo en su vida esta semana?

•	 Si fuese una semana difícil, ¿qué fue lo que lo hizo difícil?

•	 ¿Cuáles son algunas de las bendiciones por las cuáles agradece a Dios esta semana?

•	 La semana pasada hablamos sobre compartir el amor de Dios con los demás y cualquier 
miedo que puede entrar en nuestro corazón cuando consideramos compartir acerca de 
Jesús. También identificó las tres o cuatro personas que destacan en su mente cuando piensa 
en las personas con quienes desea compartir la Fe. Mientras oraba acerca de estas cosas esta 
semana, ¿qué le vino a la mente?

Reflexión y Coloquio (45-50 minutos)

1.	 ¿Qué fue lo que más impacto le causó el contenido de la lección esta semana?

2.	 ¿Por qué dio su “sí” originalmente a participar en una Cuadrilla de Discipulado?

3.	 ¿Cuáles temores o preocupaciones – si acaso ha habido – tenía usted cuando primero 
comenzó?

4.	 ¿Qué parte del estar en la Cuadrilla tuvo el mayor impacto en usted?

5.	 ¿Mereció el tiempo y la energía que tuvo que invertir? ¿Por qué?

6.	 ¿Por qué recomendaría a una persona a que participara en una Cuadrilla de Discipulado? Si 
usted iniciara una Cuadrilla, ¿a quién invitaría?

7.	 ¿Cuáles dudas o temores tiene en cuanto al iniciar una nueva Cuadrilla?

8.	 Tras realizar esta cuarta y última Auto-Evaluación, ¿cuáles son las dos formas principales en las 
que ha crecido a lo largo de este año que termina?
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Resolución y Compromiso (5-10 minutos)

Esta es su última reunión de Cuadrilla de Discipulado. Aunque quizás sea tentador seguir 
reuniéndose ustedes cuatro, les animamos a que con toda intencionalidad dejen de reunirse bajo 
este formato. Sería muy difícil sostener dos reuniones de 90 minutos cada semana, y queremos 
que todos tengan la capacidad de iniciar una Cuadrilla de Discipulado si eso es lo que sienten que 
Dios les esté llamando a hacer.

Para los que sí seguirán para iniciar una nueva Cuadrilla de Discipulado, recomendamos un ritmo 
de reuniones que le permita seguir viéndose de vez en cuando con su Cuadrilla de Discipulado 
original una vez al mes durante cuatro o seis meses después de iniciar las nuevas Cuadrillas. 
Hemos elaborado un bosquejo de esos cuatro a seis meses de reuniones en un documento 
disponible para descargar en nuestro sitio web.

Esto dicho, sabemos que algunos de ustedes han desarrollado grandes amistades durante 
este tiempo. Sigan apoyándose mutuamente y sigan conectándose para su contabilidad. Sigan 
reuniéndose socialmente y salúdense los unos a los otros por los medios que prefieren. Y sin falta, 
¡sigan orando los unos por los otros!

Una última nota: Consideren una reunión para una comida o cena de celebración, conmemorando 
el logro que es completar el proceso de la Cuadrilla de Discipulado.

Oración Final (3 minutos)

Cierren la sesión ofreciendo sus resoluciones y haciendo oración por las intenciones específicas de 
los integrantes de la Cuadrilla.
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De parte de la Franciscan University of Steubenville, deseamos agradecerle por unirse con nosotros en 
este viaje de las Cuadrillas de Discipulado. Es nuestro deseo más fuerte que el tiempo que haya pasado 
aquí haya sido no solamente una bendición para usted, sino también para su familia, su comunidad y su 
parroquia. Le invitamos a que continúe para formar otra Cuadrilla de Discipulado y que se mantenga en 
contacto con la Franciscan University y todo lo que ofrece.

Información sobre las Conferencias de Steubenville se encuentran en steubenvilleconferences.com.

Si tiene alguna pregunta, comentario o sugerencia acerca de algo relacionado con las Cuadrillas de 
Discipulado, por favor, comuníquese con nosotros en discipleship@franciscan.edu.

¡Que Dios siga bendiciéndole en su viaje de discipulado!
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